IIBRARY  OF  PRINCETOM 


JUL  -S  2003 

THEOLOGICAL  SEMINARY 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2016 


https://archive.org/details/revistabiblica2298soci 


REVISTA  BIBLICA 

Fundada  por  Mons.  Dr.  Juan  Straubinger 

En  colaboración  con  la  S.  A.  P.  S.  E. 

(Sociedad  Argentina  de  Profesores  de  Sagrada  Escritura) 


Director  y Secretario  de  Redacción: 

P.  LUIS  FERNANDO  RIVERA,  S.V.D. 

Colegio  Apostólico  San  Francisco  Javier 
Rafael  Calzada,  F.C.G.R.  (Prov.  Buenos  Aires) 


ADMINISTRACION:  Mansilla  3865,  Buenos  Aires 
(Suscripciones,  reclamos,  pagos  adelantados,  suspensiones,  cambios,  etc.) 

Ejemplares  perdidos  a causa  de  cambio  de  domicilio  no  comunicado 

no  serán  restituidos. 

Suscripciones  que  no  se  anulen  antes  de  su  vencimiento  (fin  de  año) 
se  consideran  renovadas. 


Mltltl»»IIIIIIIIIIIIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII»lllllllllllllllllllllllllllllllllll»lllll|MIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIWIIII»IIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIItlHIIIIIIUIIIlUllllimiMIHIIIIIimMIIIHHHUHIHUIIIIIIIIIIIIIII«ll— 

SUSCRIPCION  ANUAL:  ARGENTINA  m$n.  120.— 

OTROS  PAISES:  DOS  DOLARES  N'ORTEAMERICANOS;  (u$s  2.—). 

(Cheques  solamente  a la  orden  de  EDITORIAL  GUADALUPE). 

uní 

REPRESENTANTES  DE  LA  REVISTA  BIBLICA 

COLOMBIA:  Herder,  Editorial  y Librería,  Calle  12,  N9  6-83/Of.  204 
BOGOTA  (Colombia). 

CfílLE:  R.  P.  Rodolfo  Simons  SVD,  Cas.  9194,  SANTIAGO  (Chile). 
PERU:  Ing!  A*  M.  Montalván -Garcés,  Apartado  4357,  Lima  (Perú). 

VENEZUELA:  Sr.  Federico  Wulff,  Torre  Sur  Piso  16,  Oficina  de  Ha- 
bilitaduría,  CARACAS  (Venezuela). 

Lo*  representantes  arriba  indicados  están  autorizados  para  cobrar  el  importf 
de  la  inscripción.  Se  ruega  a los  suscriptores  quieran  enviarles  sus  pagas 
SIS  PREAVISO,  AL  COMIENZO  DEL  ANO. 

Registro  Nacional  de  la  Propiedad  Intelectual  N<?  664.213  (Con  las  debidas  licencias) 


Contribuya  al  Apostolado  del  Evangelio  suscribiéndose  y buscando  otros 
que  se  suscriban  a esta  Revista,  única  en  su  género  en  Sudamérica 


REVISTA  BIBLICA 


AÑO  XXII  OCTUBRE  - DICIEMBRE  N?  98 


Sumario 

* DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 

María  Figura  prominente  del  Reino  — María  Luisa  Bernabeu  181 

El  Matrimonio  — Ricardo  Doro  187 

La  Justicia  Original  — L.  F.  Rivera  SVD 201 

Las  Ciudades  Egipcias  en  la  Biblia  — Mario  Pozzesi 204 

* BIBLIA  Y VIDA 

Vivamos  la  Palabra  de  Dios  — M.  Zerwick  SJ 208 

El  libro  de  Tobit  — Elias  C.  Dell'Oca  CSSR 214 

El  Bautismo  como  Resurrección  del  Pecado  — Miguel  Balagué  Sch.  P 218 

* BIBLIA  Y LITURGIA 

Liturgia  Tarea  de  Todos  — Aníbal  Chalar  Dufoure  224 

^ CRONICA 

A un  Artículo  de  la  Revista  — Sic 201 

Los  Protestantes  y la  Virgen  207 

Quinta  Semana  Bíblica  de  Catamarca  227 

Estudios  Bíblicos  en  Uruguay  227 

Reunión  anual  de  la  SAPSE  — E.  Lákatos  228 

Primera  Semana  Bíblica  en  S.  S.  de  Jujuy  229 

1/C  BIBLIOGRAFIA 

Introducción  230 

Diccionario  231 

Teología  Bíblica  233 

Historia  de  Jesús  236 

Biblia  y Vida  237 

Qumrán  238 

Judaismo  239 

Varios  239 


Rafael  Calzada,  F.  N.  G.  R.  (Prov.  de  Buenos  Aires) 
:ción:  P.  Luis  F.  Rivera,  S.  V.  D.,  Col.  Apostólico  “Sa 

EDITORIAL  GUADALUPE 


DOCUMENTOS  Y ESTUDIOS 


MARIA  FIGURA  PROMINENTE  DEL  REINO" 

Para  poder  comprender  plenamente  la  importancia  de  la  Ssma.  Virgen 
en  el  relato  de  San  Lucas,  es  de  todo  punto  preciso  decir  algo  acerca  del  es- 
tilo que  el  autor  emplea  en  la  descripción  de  la  escena  de  la  Visitación  que 
vamos  a comentar.  La  lectura  de  los  primeros  capítulos  de  Lucas,  los  que 
constituyen  el  Evangelio  de  la  Infancia,  están  redactados  dentro  del  más  pu- 
ro estilo  llamado  “midrástieo”.  Que  sea  éste,  nos  lo  dice  reneé  bloch  (*•)  des- 
criéndolo  como  “un  penetrar  del  espíritu  del  texto  para  desgajar  la  signifi- 
cación profunda  y la  aplicación  práctica  del  mismo”. 

Lo  propio  de  este  género  literario  es,  reflexionar  sobre  algún  pasaje  de 
la  Escritura  para,  con  él,  iluminar  y explicar  mejor  un  nuevo  problema, 
una  situación  presente  que  se  incorpora  a la  Revelación.  Es  darle  a la 
Palabra  de  Dios,  conservada  en  las  Escrituras,  una  mayor  transcendencia 
y actualidad  descubriéndole  nuevos  matices  y aplicaciones. 

El  miclrástico  es  un  estilo  conocido  y usado  por  los  escritores  sagra- 
dos nuevotestamentarios.  Constantemente  iluminan  palabras  y actitudes  de 
Jesucristo  por  ejemplo,  en  función  de  actitudes  y palabras  bíblicas. 

Bástenos  recordar,  entre  los  muchos  que  podríamos  citar,  aquellos 
pasajes  en  los  cuales  San  Juan  identifica  al  Salvador  con  la  serpiente  de 
bronce  levantada  por  Moisés  en  el  desierto  o con  el  Cordero  Pascual.  El 
relato  de  la  Pasión  es  también  una  continua  alusión  a textos  proféticos, 
sobre  todo  a Isaías. 

También  San  Pablo  vuelve  constantemente  los  ojos  a las  Escrituras 
interrogándolas  para  interpretar  nuevas  situaciones. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  Lucas  expone  la  rica  teología  mariana  con 
frecuentes  paralelismos  bíblicos  cargados  de  contenido. 

Su  relato  no  es  una  creación  fabulosa  o legendaria,  es  la  relación  de 
acontecimientos  históricos  y reales  — preciso  es  tenerlo  en  cuenta — pues 
como  él  mismo  lo  asegura  “ellos  — los  hechos — nos  lo  transmitieron  aque- 
llos que  desde  el  principio  fueron  testigos  y ministros  de  la  Palabra”  (1 2). 

Pero  estos  hechos  históricos  son  confrontados  y explicados  en  vir- 
tud de  una  asidua  meditación  de  los  textos  sagrados,  cosa  muy  corriente 
entre  los  israelitas  piadosos.  Gracias  a esto,  Lucas  pudo  transmitirnos  una 
tan  precisa  y cabal  idea  de  la  grandeza  de  la  Virgen  María  y la  impor- 
tancia de  su  papel  en  el  plan  divino. 

El  evangelista  en  términos  clarísimos  y comprensibles  para  sus  des- 
tinatarios, nos  presenta  a María  en  la  escena  de  la  Visitación  como  el  Ar- 
ca de  la  Alianza. 

Con  su  fino  estilo  alude  constantemente  el  relato  de  la  translación 
del  Arca  de  Yavé  a Jerusalem  por  David.  En  efecto,  en  el  segundo  libro 
de  Samuel  leemos: 

“Volvió  a reunir  David  a los  selectos  de  Israel,  treinta  mil 
hombres;  y acompañado  de  todo  el  pueblo  congregado  tras  él  se 
puso  en  marcha  desde  Baalat  Judá,  para  subir  el  Arca  de  Dios, 
sobre  la  cual  se  invoca  el  nombre  de  Yavé.  Sebaot,  sentado  en- 
tre los  querubines.  Pusieron  sobre  en  un  carro  nuevo  el  Arco  de 

(1)  Renée  Bloch  S.  D.  B.,  Tomo  V columna  1263-1280. 

(2)  Le.  1,  1-2. 

* Vea  Bibliografía  en  la  pág.  186. 
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Dios  y la  sacaron,  de  la  casa  de  Abinadam,  que  está  sobre  la  co- 
lina. Oza  y Ajio  hijos  de  Abinadab.  guiaba  el  carro  Iba  Oza  al 
lado  del  arca  de  Dios,  y Ajio  iba  adelante.  David  y toda  la  casta 
de  Israel  iban  danzando  delante  de  Yavé  con  todas  sus  fuerzas, 
con  arpas,  salterios,  adujes,  flautas,  y címbalos.  Cuando  llegaron 
a la  era  del  Nacón,  tendió  Oza  la  mano  hacia  el  arca  de  Dios,  y 
la  cogió,  porque  los  bueyes  daban  sacudidas.  Encendióse  de  pron- 
to contra  Oza  la  cólera  de  Yavé,  y cayó  allí  muerto,  junto  al  Ar- 
ca de  Dios.  Entristecióse  David  de  que  hubiese  herido  Yavé  a 
Oza,  y fue  llamado  ese  lugar  Peres  Oza,  hasta  hoy. 

Atemorizóse  David  de  Yavé,  y dijo  “¿Cómo  voy  a llevar  a mí 
el  arca  de  Yavé?”  Y desistió  ya  de  llevar  a sí  el  arca  de  Yavé 
a la  ciudad  de  David,  y la  hizo  llevar  a casa  de  Obededón  de  Gat, 

Tres  meses  estuvo  el  Arca  en  casa  de  Obededón  de  Gat,  y Yavé 
le  bendijo  a él  y a toda  su  casa.  Dijéronle  a David:  “Yavé  ha 
bendecido  la  casa  de  Obededón  y a cuanto  tiene  con  él,  por  cau- 
sa del  Arca  de  Dios”;  y poniéndose  David  en  camino,  subió  el 
Arca  de  Dios  de  la  casa  de  Obededón  a la  ciudad  de  David, 
con  un  jubiloso  cortejo.  Como  los  que  llevaban  el  arca  de  Yavé 
hubieron  andado  seis  pasos,  sacrificaba  un  buey  y un  carnero  ce- 
bado. David  danzaba  con  toda  su  fuerza  delante  de  Yavé,  y vestía 
un  efod  de  lino.  Así  subieron  David  y toda  la  casa  de  Israel,  entre 
gritos  de  júbilo  y sonar  de  trompetas”  (3) 

Comparemos  con  el  relato  de  San  Lucas 

“En  aquellos  días  se  puso  María  en  marcha  y con  presteza  fue  a la 
montaña,  a una  ciudad  de  Judá, 
y entró  en  casa  de  Zacarías  y saludó  a Isabel. 

Así  que  oyó  Isabel  el  saludo  de  María,  saltó  el  niño  en  su  seno, 
e Isabel  se  llenó  del  Espíritu  Santo,  y clamó  con  fuerte  voz: 

¡Bendita  tú  entre  las  mujeres,  y bendito  el  fruto  de  tu  vientre! 

¿De  dónde  a mí  que  la  madre  de  mi  Señor  venga  a mí? 

Porque  así  que  sonó  la  voz  de  tu  salutación  en  mis  oídos  saltó  de 
gozo  el  niño  en  mi  seno. 

Díchose  la  que  ha  creído  que  se  cumplirá  lo  que  se  la  dicho  de  parte 
del  Señor. 

Dijo  María:  Mi  alma  magnifica  al  Señor 

y salta  de  júbilo  mi  espíritu  en  Dios,  mi  Salvador, 

porque  ha  mirado  la  humanidad  de  su  sierva; 

por  eso  todas  las  generaciones  me  llamarán  bienaventurada 

porque  ha  hecho  en  mí  maravillas  el  Poderoso, 

cuyo  nombre  es  santo. 

Su  misericordia  es  de  generación  en  generación 
sobre  los  que  le  temen. 

Desplegó  el  poder  de  su  brazo 
y dispersó  a los  que  se  engríen  con 
los  pensamientos  de  su  corazón. 

Derribó  a los  potentados  de  sus  tronos 
y ensalzó  a los  humildes. 


(3)  II  Sam.  6,  1-15. 
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A los  hambrientos  los  llenó  de  bienes, 
y a los  ricos  los  despidió  vacíos 
Acogiendo  a Israel,  su  siervo, 
acordándose  de  su  misericordia. 

Según  lo  que  había  prometido  a nuestros  padres 
a Abraham  y a su  descendencia  para  siempre”. 

— María  permaneció  con  ella  como  unos  tres  meses,  y se 
volvió  a su  casa”  (4) 

Tenemos  aquí  dos  viajes;  el  de  María  y el  del  Arca  Santa.  Dos  viajes 
que  se  realizan  a través  del  mismo  país  Judea.  Tenemos  las  mismas  ma- 
nifestaciones jubilosas,  las  de  David  y su  pueblo  por  una  parte,  la  de  Isabel 
y el  Bautista  en  su  seno  por  otra. 

El  Arca  y María  permanecen  tres  meses,  en  casa  de  Obededón  la  una, 
en  casa  de  Zacarías  la  otra,  y ambas  permanencias  son  causa  de  bendicio- 
nes para  sus  huéspedes. 

Aquel  “cómo  voy  a llevar  a mí  el  Arca  de  Yavé”  que  exclama  David, 
tiene  su  paralelo  en  la  otra  exclamación  “de  dónde  a mí  que  la  Madre  de 
mi  Señor  venga  a mí”,  de  Isabel. 

San  Lucas  proyecta  en  este  pasaje,  la  idea  del  Arca  sobre  María  y las 
identifica.  Lo  hace  de  manera  perfectamente  objetiva  e histórica.  María 
permanece  alrededor  de  tres  meses  en  casa  de  Zacarías  (5)  como  el  Arca 
en  casa  de  Obededón  (6)  porque  ambas  estadías  no  fueron  sino  etapas  de 
un  mismo  camino  que  habría  de  terminar  en  Jerusalém.  Esta  idea  de  con- 
tinuación de  un  trayecto  sigue  en  el  evangelista  hasta  los  últimos  episo- 
dios de  la  Infancia  de  Cristo,  cuando  Jesús,  mediador  de  la  Alianza,  sube 
a Jerusalem  conducido  por  María,  el  Arca. 

Pero  no  solamente  en  el  libro  de  Samuel  encuentra  Lucas  paralelos. 
El  de  Judit  le  brinda  también  materia  para  completar  su  imagen  de  la 
Madre  de  Jesús. 

Cuando  Judit,  vencedora  de  Holofernes  logra  por  ello  levantar  el  si- 
tio de  Betulia  y liberar  a su  pueblo,  éste  por  boca  del  sumo  sacerdote  y del 
senado  de  los  hijos  de  Israel  le  alaba  diciendo  todos  a una:  “Bendita  seas 
tú  del  Señor  omnipotente  por  siempre  jamás”  (7) . 

Isabel  también  bendice  a María  de  manera  similar:  “Bendita  tú  en- 
tre las  mujeres  y bendito  el  fruto  de  tu  vientre”  (8) 

Porque  es  bendito  el  Señor  omnipotente,  bendita  será  Judit. 

Porque  es  bendito  el  fruto  de  su  seno,  será  bendita  María. 

Para  ambos  casos  se  emplean  los  mismos  términos  griegos:  Dios, 
que  está  con  ellas,  las  hace  a ambas  “eulogeménai”,  benditas. 

A este  exultante  recibimiento  de  Isabel,  sigue  en  el  Evangelio  el  Cán- 
tico de  Acción  de  Gracias  de  María  que  conocemos  con  el  nombre  de  Mag- 
níficat, en  virtud  de  la  primera  palabra  de  la  traducción  latina,  y que  trans- 
cribimos más  arriba. 

Este  Cántico  es,  podemos  decir,  una  verdadera  bordadura  de  textos  bí- 
blicos inteligentemente  ensamblados. 


(4)  Le.  1,  39-56. 

(5)  Le.  1,  56. 

(6)  II  Sam.  6,  11. 

(7)  Le.  1,  42. 

(8)  Sobre  este  poema,  cf.  W.  F Albright.  The  Psalm  of  Habakkuk,  en  “Studies  in  Oíd 
Testament  Prophecy”  (Edinbourgh  1950)  1-18. 
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Recordemos  sus  primeras  palabras 
“mi  alma  magnifica  al  Señor 

y salta  de  júbilo  mi  espíritu  en  Dios,  mi  salvador.  . . 

Si  buscamos  en  el  profeta  Habacuc  en  el  capítulo  33  versículo  18  lo 
siguiente: 

siempre  me  alegraré  en  Yavé  y me  gozaré  en  el  Dios  mi  Salvador...” 
Este  es  un  cántico  triunfal  del  profeta,  pero  no  es  un  cántico  personal 
sino  de  acción  de  gracias  colectivo.  Es  Israel  por  boca  de  Habacuc,  no  el 
profeta  por  sí  mismo,  quien  glorifica  y agradece  a Yavé  (8) 

Tenemos  pues,  que  Lucas  aplica  a María  temas  reservados  a Israel, 
y esto  no  lo  hace  una  sola  vez,  lo  que  sigue  del  Magníficat  está  encuadra- 
do dentro  del  mismo  espíritu.  El  “.  . . porque  ha  mirado  la  humildad  de  su 
sierva.  . .”,  encuentra  su  paralelo  más  inmediato  en  el  IV  libro  de  Esdras, 
apócrifo  donde  se  dice  que  Sion  que  “Dios  ha  escuchado  a su  sierva. . . mi- 
rando mi  humildad  y me  ha  dado  un  hijo”  (9) 

Recordemos  en  este  punto,  algunos  conceptos  que  se  refieren  al  tema 
que  es  como  el  fondo  del  Magníficat:  el  de  los  Pobres  de  Yavé. 

El  tema  de  los  Pobres  de  Yavé,  del  Resto  de  Israel,  es  de  origen  pro- 
fético  y se  conecta  con  los  tres  aspectos  principales  de  la  Revelación  de  Dios 
en  la  historia  de  su  pueblo:  1)  la  elección  del  mismo  2)  la  vocación  del 
profeta  y 3)  el  Mesías.  La  relación  profeta-predicación  del  Resto,  es  visible 
en  Isaías,  él  es  llamado  a anunciar  la  idea  divina  del  Resto  (10).  Uno  de  sus 
hijos  se  llama  “El-Resto-volverá”  (11).  Yavé  que  va  a castigar  a su  pueblo, 
llama  a un  profeta  para  anunciar  la  salvación  para  un  Resto  que*  el  mismo 
Yavé  ha  determinado  (12L 

Pero  el  núcleo  de  la  idea  del  Resto  está  en  la  elección  de  Israel  como 
publo  y por  tanto  en  la  Alianza  donde  radica  también,  en  última  instancia, 
la  escatología.  Yavé  es  fiel  y quiere  guardar  a su  pueblo.  Lo  castiga,  pero 
salvará  una  parte  (13).  Tras  la  ruina  de  Israel,  la  salvación  por  medio  del 
Resto.  En  la  misma  línea  del  desarrollo  de  la  idea  del  Resto  existe  otro  te- 
ma central  de  la  predicación  profética,  la  de  los  pobres:  Yavé  defiende  a 
los  pobres,  a los  huérfanos  (14).  Estos  desheredados  de  la  tierra  pero  que 
confían  en  Yavé,  El  los  salva.  La  idea  está  magníficamente  tratada  en  So- 
fonías  en  los  versículos  que  transcribimos  a continuación 

“dejaré  en  medio  de  tí  como  resto  un  pueblo  humilde  y pobre, 

“que  esperará  en  el  nombre  de  Yavé.  . .”  (15) 

Aquel  día  arruinaré  yo  enteramente  a tus  opresores.  Y salvaré  a 
la  coja  y recogeré  a la  descarriada,  y las  haré  objeto  de  alaban- 
zas, y su  confusión  la  haré  gloria  de  la  tierra  toda,  al  tiempo  en 
os  colmaré  de  bienes,  al  tiempo  en  que  os  reuniré.  Porque  os  reu- 
niré. Porque  os  haré  objeto  de  gloria  y alabanza  entre  todos  los 


(11)  Is.  7,  3. 

(12)  Miq.  2,  12. 

(13)  Is.  46,  3 ss.;  Miq.  4,  7. 

(14)  Cf.  E.  Hammerschaimb,  On  the  Ethics  of  the  Oíd  Testament  Prophets:  Suppl 
VII  to  Vetus  Testamentum,  Congress  Volume  (Leiden  1960)  75-101 

(15)  Sof.  3,  12.  Nota:  Hemos  preferido  poner  "pueblo  humilde  y pobre”  en  lugar  de 
"humilde  y modesto”  como  traduce  Nacar  Columga,  cuya  versión  seguimos  para  las  notas, 
por  parecemos  que  está  más  de  acuerdo  con  el  original  hebreo  “anaw  wa-dal”. 

(9)  IV  libro  de  Esdras  9,  45  y 10,  7 ss. 

(10)  Is.  1,  9;  4,  3;  6,  13. 
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pueblos  de  la  tierra  cuando  a vuestros  ojos  haré  retornar  a vues- 
tros cautivos,  dice  Yavé”  (16). 

Se  forma  así  una  verdadera  teología  de  los  pobres  y el  tema  des- 
pués del  exilio  encuentra  eco  en  la  vida  religiosa  y sobre  todo  litúrgica 
de  Israel,  tal  como  podemos  deducir  de  algunos  salmos,  principalmente 
34,  37  y 113.  I 

En  el  salmo  34  encontramos  una  interesante  afinidad  con  el  Mag- 
níficat: en  ambos  casos  el  motivo  principal  de  la  alabanza  a Yavé  es  su 
protección  del  pobre. 

Esta  espiritualidad  insinuada  y comenzada  en  los  profetas  se  irá  des- 
arrollando hasta  alcanzar  su  plenitud  en  el  cristianismo.  En  el  N.  T.  Cris- 
to se  presenta  como  el  Salvador  de  los  pobres-humildes  (‘anawin).  Lucas 
es  particularmente  sensible  a este  pensamiento  y es  el  único  en  transmitir 
la  forma  más  antigua  y original  de  la  primera  bienaventuranza. 

¿Quienes  eran  pues,  los  Pobres  que  constituían  el  Resto  de  Israel? 
Eran  aquellos  que  no  ponían  su  esperanza  más  que  en  Yavé,  aquellos  que 
constituyeron  una  verdadera  comunidad  espiritual  considerada  como  el 
verdadero  Israel  el  Israel  en  el  cual  y por  el  cual  Yavé  daría  la  Salud. 

San  Lucas  se  esfuerza  por  hacer  resaltar  la  figura  de  María  haciendo 
resumir  en  Ella  la  línea  profético-mesiánica  del  “ ‘anaw  ”,  de  Israel  pobre 
y privilegiado.  A este  grupo  mesiánico  pertenecerán  los  apóstoles  y en  ellos 
tendrá  sus  raíces  la  Iglesia. 

La  tesis,  si  podemos  decir  así,  del  Magníficat  es  la  siguiente:  Dios,  que 
ama  a los  humildes  y a los  pobres  cumplirá  en  ellos  su  promesa  de  salva- 
ción. Encuentra  a María  en  extrema  humildad,  exponente  genuino  de  la  se- 
lección, y la  lleva  al  máximo  de  exaltación.  Continúa  el  cántico:  “.  . . por  eso 
todas  las  generaciones  me  llamarán  bienaventurada.  . . por  que  ha  hecho 
en  mí  grandes  cosas”  tal  como  en  el  Deuteronomio  se  le  decía  a Israel  que 
Yavé  “.  . . es  tu  gloria.  El  es  tu  Dios  que  ha  hecho  cosas  grandes  y terri- 
bles, que  con  tus  mismos  ojos  has  visto”  (17) 

Como  vemos,  hay  un  constante  movimiento  que  va  del  pueblo  de  Is- 
rael a María.  En  el  pensamiento  del  autor,  que  es  el  de  la  primitiva  co- 
munidad cristiana,  María  personifica  a Israel.  La  glorificación  de  Ella 
es  menos  la  de  una  mujer  particular,  cuanto  en  la  de  una  mujer  la  exal- 
tación de  un  pueblo.  En  Ella  se  concreta  el  Israel  espiritual  el  Israel  del 
Resto  en  el  cual  hallaría  su  realización  la  promesa.  Si  los  pobres,  eran  la 
porción  escogida,  María  es  la  expresión  más  neta  de  esa  porción,  y Yavé 
puede  cumplir  en  Ella  plenamente  sus  designios  salvíficos.  María  realiza 
totalmente,  en  toda  su  pureza  el  espíritu  de  los  Pobres  de  Yavé. 

La  personificación  de  Israel  en  María,  podemos  comprobarla  una  vez 
más  en  el  último  verso  del  Cántico. 

“acogió  a Israel  su  siervo  acordándose  de  su  misericordia 
según  lo  que  había  prometido  a nuestros  padres 
Abraham  y a su  descendencia  para  siempre” 

En  efecto,  Abraham  condensó  en  el  principio  a su  pueblo  porque  re- 
cibió para  él  la  promesa.  María  sintetiza  al  final  a su  pueblo  porque  en- 
tra en  la  posesión  de  la  realización  de  la  promesa. 


(16)  Sof.  3,  19-20. 

(17)  Deut.  10,  21. 
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La  identificación  de  Israel  con  una  mujer  no  es  por  otra  parte,  ex- 
traña en  la  Biblia  y lo  que  en  ciertos  pasajes  se  aplica  de  manera  metafó- 
rica, Lucas  lo  aplica  aquí  en  forma  más  concreta.  Dentro  del  plan  ideo- 
lógico, el  paso  de  la  colectividad  personificada  encuentra  nuevas  expre- 
siones en  la  teología  del  Resto. 

También  en  Qumran  se  habla  de  Israel  como  la  “Hija  de  Sion”. 

De  manera  progresiva  se  va  restringiendo  el  objeto  de  las  elecciones 
divinas.  Así,  de  toda  la  humanidad.  Dios  elige  a un  hombre,  Abraham  y de 
él  saldrá  un  pueblo,  Israel.  De  ese  pueblo  se  selecciona  un  Resto  prepa- 
do  para  recibir  la  realización  de  la  promesa,  de  esa  porción  se  elige  a Ma- 
ría que  está  en  la  cima  de  las  elecciones  divinas. 

Si  Ella  es  el  Arca  de  la  Alianza,  si  es  la  Mujer-Tabernáculo  en  la  cual 
mora  Dios,  si  personifica  a Israel  es  también  la  que  contiene  en  germen  la 
Iglesia. 

María  al  portar  en  sí  a Cristo  que  es  la  definitiva  Alianza  de  Dios  con 
la  Humanidad,  lleva  el  principio  del  Nuevo  Pueblo.  En  María  es  en  quien  se 
inicia  el  establecimiento  del  Reino.  Desde  María  retrospectivamente  vemos 
a Israel,  prospectivamente  vemos  a la  Iglesia. 

Todos  los  estudios  que  puedan  hacerse  de  María,  sobre  su  persona  y su 
papel  en  el  plan  de  Dios,  podrán  explicitar  más  lo  que  de  Ella  ya  conoce- 
mos, pero  si  ganamos  en  extensión,  seguramente  nunca  llegaremos  a sobre- 
pasar la  profundidad  de  la  reflexión  midrástica  de  San  Lucas. 

Por  la  proyección  de  los  antiguos  textos  inspirados  sobre  el  relato  his- 
tórico del  evangelista,  aquel  alcanza  una  nueva  dimensión.  El  Evangelio 
nos  presenta  por  arte  de  una  verdadera  filigrana  de  textos  a María,  la  Hija 
de  Sion,  la  figura  prominente  del  Reino  de  los  Cielos. 

María  Luisa  Bernabeu  c.  d.  m. 
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EL  MATRIMONIO 

EN  LA  HISTORIA  DEL  PUEBLO  DE  ISRAEL  A TRAVES 
DE  LA  REVELACION  DE  LOS  PROFETAS 

A.  — LA  ECONOMIA  DEL  AMOR 

EN  DIOS 

“Dios  es  Amor”  (J.  4,  8).  Así  define  San  Juan,  el  Evangelista  del 
amor,  a Dios.  Pero  también  toda  la  relación  Dios-humanidad  se  encuentra 
expresada  a grandes  trazos  en  toda  la  Biblia,  del  Génesis  al  Apocalipsis,  como 
un  misterio  de  amor. 

Las  diferentes  etapas  de  esta  historia,  aunque  con  idénticas  caracte- 
rísticas que  la  nuestra,  desconciertan  toda  humana  concepción.  Es  que 
“a  través  del  desarrollo  de  la  historia  de  nuestra  salvación  se  nos  mani- 
fiesta la  misma  manera  de  ser  de  Dios”  (*)  Y Dios  es  y será  siempre  para 
nosotros  un  insondable  misterio,  que  irá  revelándosenos  a través  del  tiem- 
po y por  toda  la  eternidad  en  la  gloria,  constituyendo  así  nuestra  bienaven- 
turanza. 

Pero  el  culmen  del  amor  de  Dios  para  con  los  hombres,  nos  lo  anun- 
cia el  mismo  apóstol  San  Juan,  en  una  compendiosa  frase  de  su  primera 
Epístola  (Cap.  4,  9)  “En  esto  se  manifestó  el  amor  de  Dios  en  nosotros,  en 
que  envió  su  Hijo  unigénito  al  mundo,  para  que  vivamos  por  El.  . . ”. 

Será  San  Pablo  quien  estudiará  a fondo  este  amor  de  Dios  para  con  la 
humanidad  y lo  declarará  verdadero  “misterio”,  proclamándose  a sí  mis- 
mo como  el  “Apóstol  del  Misterio”  (Col.  1,  25). 

Por  otra  parte  en  la  Epístola  a los  Efesios,  en  que  estudia  todo  el 
desarrollo  y alcance  de  este  “Misterio”  — desde  los  designios  eternos  de 
Dios  (1,  3-6);  pasando  por  la  Redención  y recapitulación  en  Cristo  (1,  7-10) 
y concluyendo  con  su  realización  y perpetuación  en  la  Iglesia  (1,  15-2  ss.) 
— declara,  hablando  de  la  prolongación  del  misterio  en  la  vida  cristiana, 
que  el  mismo  Matrimonio  participa  del  “Misterio  grande  de  Cristo  y su 
Iglesia”  (Ef.  5,  32). 

EN  LOS  HOMBRES 

Pero,  ese  Misterio  ‘ escondido  desde  toda  la  eternidad  en  Dios”  ha 
querido  Dios,  en  su  bondad,  comenzar  a manifestarlo  a la  humanidad  ya 
desde  los  albores  de  la  creación  a través  de  aquel  otro  Misterio  que  surge 
en  su  operaciones  “ad  extra”:  las  relaciones  del  hombre,  compendio  de 
toda  la  creación,  y su  Dios. 

Esa  “semejanza  de  Dios”  de  la  que  nos  habla  el  Génesis  len  la 
creación  del  hombre  es  en  lo  natural,  la  participación  de  la  creatura  de 
las  dos  “procesiones”  divinas,  operaciones  inmanentes  (“ad  intra”)  que 
dan  origen  al  Misterio  de  la  Trinidad. 

Participa  el  hombre  de  la  Verdad  (generación  eterna  del  Hijo)  en  su 
inteligencia  racional,  y del  Amor  (procesión  del  Espíritu  Santo)  en  la  vo- 
luntad libre,  fuente  del  amor  que  emana  también  de  un  conocimiento  del 
bien.  ¡Qué  decir  entonces  de  la  íntima  participación  querida  por  Dios  con 
la  elevación  al  orden  sobrenatural  por  la  Gracia! 

(1)  JEAN  DANIELOU:  “El  misterio  de  la  historia’’,  pág.  197. 
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Pero  la  síntesis  de  esta  revelación  del  Misterio  y la  íntima  participa- 
ción de  la  humanidad  en  él,  debemos  verla  en  Cristo,  a quien  San  Pablo 
justamente  llama  “Misterio  de  Dios”  (Col.  2,  2). 

B.  — LA  FIGURA  DEL  AMOR 

EN  LA  CREACION 

También,  y de  una  manera  muy  especial,  ha  querido  Dios  sintetizar 
desde  la  misma  creación  de  Adán  y Eva  esta  dualidad  - — conocimiento  y 
amor — en  una  dualidad  de  sexos  para  una  unidad  en  el  matrimonio.  Y 
desde  entonces  entra  en  el  plano  religioso  el  Matrimonio,  no  sólo  por  su 
origen,  sino  aún  por  su  significado:  el  Misterio  de  las  relaciones  Dios-hu- 
manidad. 

Que  extraño,  pues,  que  San  Pablo  vea  en  Cristo  el  segundo  y verda- 
dero Adán,  de  quien  aquel  era  figura  del  venidero  (Rom.  5,  12-14).  Por 
consiguiente  todo  aquello  que  se  realiza  en  el  primero,  incluido  allí  el  ma- 
trimonio (I  Cor.  11,  3-7-12)  es  tipo  de  cuanto  se  realiza  en  el  segundo,  y 
debe  ser  leído,  como  toda  profecía,  en  vista  a una  realización. 

Y en  verdad.  Cristo  realiza  en  sí  el  íntimo  connubio  Dios-humani- 
dad en  su  Unión  Hipostática,  con  la  consiguiente  fecundación  de  la  Gra- 
cia. 

Ahora  bien,  Cristo,  el  Verbo  de  Dios  encarnado  es  esencialmente  Me- 
sías Redentor,  como  consecuencia  de  la  ruptura  por  el  pecado  original, 
de  aquella  participación  en  el  orden  sobrenatural  del  Misterio  de  la  Vida 
Divina,  por  eso  es  a la  vez  el  realizador  y la  síntesis  del  plan  divino  de 
salvación  (2). 

Por  lo  tanto  Adán  y también  su  matrimonio  es  tipo  de  este  plan  di- 
vino de  salvación. 

Así,  pues,  el  matrimonio,  por  voluntad  de  Dios,  no  sólo  se  inserta, 
sino  que  llega  a ser  una  imagen  sugestiva  g profunda  de  este  plan  de  sal- 
vación. Imagen  la  más  sugestiva,  por  cuanto  presenta  la  salvación  como 
una  espiritual  unión  matrimonial  entre  Dios  y la  humanidad. 

EN  LA  BIBLIA 

Toda  la  Biblia  habla  de  esta  intuición  maravillosa  que,  aparecida  tí- 
midamente durante  el  tiempo  de  la  revelación  a Abraham  y a Moisés  (alian- 
za y no  propiamente  matrimonio;  con  una  familia  y un  pueblo  y no  con 
toda  la  humanidad);  se  profundiza  en  ¡os  profetas  (Oseas...:  matrimo- 
nio de  Dios  con  su  pueblo);  es  profetizada  y expresada  de  un  modo  líri- 
co en  el  Cantar  de  los  Cantares;  y será  coronada  por  la  afirmación  de  San 
Pablo  que  revela  cómo  este  matrimonio  de  Dios  con  la  humanidad  se  rea- 
liza plenamente  en  Cristo,  segundo  Adán;  y cómo  se  perpetúa  en  el  tiem- 
po en  su  Esposa  Mística,  la  Iglesia,  según  San  Juan,  de  las  Bodas  defini- 
tivas del  Cordero  (3) . 

“El  amor  constituye,  pues,  la  revelación  suprema  del  Dios  de  la  Bi- 
blia”. Todas  las  imágenes,  lodos  los  sentimientos  del  amor  humano  que- 
dan de  este  modo  transportados  al  plano  del  amor  divino  para  expresar  sus 
exigencias  (4).  Y así  como  es  único,  exclusivo  e irrevocable  el  amor  hu- 
mano, lo  será  esa  comunidad  estable  entre  Dios  y la  humanidad. 

(2)  GIULIO  OGGIONI:  “Saggio  per  una  leltura  del  tema  matrimoniale  nolla  sa- 

cra scrittura”  — Rev.  “La  Señóla  Caltolica”  — Gen  — Febr  — 1959.  pág.  11. 

(3)  idem:  pág.  11. 

(4)  JEAN  DANIELOU:  o.  c.  pág.  200. 
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Estudiaremos,  pues,  este  misterio  de  amor  durante  el  período  de 
las  relaciones  de  Yahvé  con  su  Pueblo  (Israel)  a través  de  la  lectura  de  los 
Profetas,  pero  siguiendo  el  orden  histórico  de  su  realización  y vivencia, 
iluminados  siempre  por  aquellos  que  en  los  planes  de  Dios  tuvieron  por 
misión  abrir  por  primeros  los  ojos  de  su  Pueblo  y los  nuestros  al  Misterio, 
por  medio  de  una  concepción  tan  asequible  y a la  vez  real  como  es  el  ma- 
trimonio. 

En  efecto,  los  profetas,  campeones  de  la  reforma  religiosa,  se  vieron 
obligados  a dar  un  relieve  casi  desconocido  a los  elementos  fundamenta- 
les de  la  alianza.  “Es  un  verdadero  matrimonio  de  amor  el  que  Yahvé 
quiere  contraer  con  su  Pueblo,  y se  propone  ofrecerle  a las  naciones  co- 
mo regalo  de  Bodas”  (5) . 

Será  Oseas  el  primero  que  expresará  la  relación  de  Yahvé-Pueblo  con 
términos  matrimoniales.  Lo  retomarán  Jeremías,  Ezequiel  y el  Deutero- 
Isaías,  culminando  todos  ellos  con  el  Cantar  de  los  Cantares. 

Esta  presentación  de  la  salvación  de  Israel  por  el  matrimonio  con 
Yahvé  tuvo  grandes  resonancias  en  el  Antiguo  Testamento.  Se  ven  ecos 
en  los  profetas  siguientes  cuando  exhortan  a una  religión  del  corazón, 
inspirada  por  el  amor  de  Dios. 

También  el  Nuevo  Testamento  se  inspira  muchas  veces  en  ellos.  San 
Pablo  lleva  esta  hermosa  analogía  a una  realidad,  en  la  unión  de  Cristo 
con  su  Iglesia  (Ep.  Efesios),  y San  Juan  cierra  su  Apocalipsis  anuncian- 
do las  Bodas  definitivas  del  Cordero  con  su  Esposa. 

Es,  pues,  en  el  período  de  los  profetas  en  el  que  el  plan  mesiánico 
es  presentado  por  primera  vez  bajo  la  figura  matrimonial  de  un  modo 
reflexivo  y consciente.  A ellos  nos  ajustaremos,  y sus  textos  iluminarán 
preferentemente  este  trabajo. 


I.  — ELECCION:  Desposorios  con  Israel 

ALIANZA 

Abraham  señala  una  nueva  etapa  históricamente  determinada  en  la 
ejecución  del  plan  divino  de  salvación. 

El  llamado  de  Abraham  a su  vocación  y la  promesa  se  hace  en  términos 
de  nueva  tierra,  nueva  nación,  nueva  bendición.  . . 

“Sal  de  tu  tierra,  y de  tu  parentela, 
y de  la  casa  de  tu  padre, 
al  país  que  Yo  te  mostraré. 

Pues  de  tí  haré  una  nación  grande 
y te  bendeciré; 

Haré  grande  tu  nombre 
y serás  una  bendición.  . .” 

Todo  esto  no  puede  realizarse  sin  matrimonio,  el  cual  queda  así  fuer- 
temente insertado  de  una  manera  explícita  en  el  plan  divino  de  salvación. 


(5)  CELESTIN  CHARLIER,  O.  S.  B.:  “La  lectura  cristiana  de  la  Biblia”,  pág.  241. 
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Los  mismos  acontecimientos  matrimoniales  de  Abrahám,  su  drama 
conyugal  (Sara  y Agar)  y el  nacimiento  milagroso  de  Isaac,  todo  será  vis- 
to por  San  Pablo,  quien  facilitará  enormemente  la  lectura  profunda  de  las 
páginas  relativas  a Abraham,  estrechamente  y necesariamente  ligado  a la 
realización  de  ese  plan  divino. 

ELECCION  Y NOVIAZGO 

La  iniciativa  de  este  amor  es  de  Dios,  porque  la  Redención  es  Gracia  y 
la  Gracia  es  DON. 

Y de  Dios  debía  venir  el  llamado  porque  la  participación  de  vida  que 
exige  este  matrimonio  será  sólo  posible  por  la  elevación  a un  orden  sobre- 
natural, al  cual  el  hombre  (la  humanidad)  nunca  se  hubiese  sentido  lla- 
mado, ni  menos  aún  exigido,  si  no  hubiese  precedido  aquel  primer  matri- 
monio en  Adán  en  el  mismo  instante  de  su  creación,  según  comentáramos 
en  la  introducción. 

Esta  iniciativa  del  amor  divino  para  con  Israel  es  presentada  y com- 
pendida por  Oseas,  donde  aparece  Dios  preparando  a su  Esposa  (su  Pueblo) : 
“Cuando  Israel  era  niño,  Yo  le  amé.  . . (v.  1) 

Y fui  Yo  quien  enseñé  a andar  a Efraím, 

Yo  le  tomé  en  mis  brazos, 

mas  ellos  desconocieron  que  Yo  los  cuidaba  (v.  3) 

Yo  los  atraje  con  lazos  de  hombre, 

con  vínculos  de  amor”.  (4).  (Os.  11,  1-4) 

¡Qué  es  este  “lazo  de  hombre”,  “vínculo  de  amor”,  sino  prepara- 
ción matrimonial,  elección,  verdadero  noviazgo! 

Por  eso  Yahvé  ha  de  recordad  a su  Esposa  infiel  aquellos  felices  años 
de  intimidad,  para  que,  añorándolos,  se  decida  a retornar. 

“.  . .y  ella  cantará  allí 

como  en  los  días  de  su  juventud, 

como  el  día  en  que  subió  de  Egipto”. 

La  “juventud”  de  Israel  es  su  estadía  en  el  Egipto  y su  peregrinar 
por  el  desierto. 

DESPOSORIOS 

Jeremías  en  su  Cap.  2°  retomará  estas  expresiones  de  Oseas,  viendo  la 
alianza  del  desierto  como  imagen  del  primer  amor  de  juventud  que  culmi- 
naron en  prometedores  desposorios. 

“Anda  y grita  a los  oídos  de  Jerusalén, 
diciendo:  Así  dice  Yahvé: 

Me  acuerdo  de  la  piedad  de  tu  juventud 
del  amor  de  tus  desposorios, 
y cómo  seguiste  por  el  desierto.  . . ”. 

(Jer.  2,2) 

Estos  desposorios  que  ya  nos  ha  anunciado  Jeremías  como  dichosa  co- 
ronación de  un  puro  amor  de  juventud,  vienen  a ser  descriptos  también 
por  Ezequiel,  haciendo  notar  claramente  la  iniciativa  divina  del  amor . 

En  su  cap.  16  expone  toda  la  historia  del  pueblo  hebraico  bajo  la  ima- 
gen del  cuidado  amoroso  del  Esposo  (Yahvé)  hacia  la  Esposa  (su  Pueblo) : 
se  preocupa  de  ella  desde  su  nacimiento,  atiende  a su  crecimiento,  prepara 
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sus  desposorios  engalanando  a su  Esposa  para  su  matrimonio  de  verda- 
dero amor. 

Le  recuerda  Yahvé  la  largueza  de  sus  dones  a fin  de  hacer  resaltar 
más  la  justa  queja  por  su  infidelidad. 

“Y  pasé  junto  a ti  y te  vi; 
era  tu  tiempo,  el  tiempo  del  amor; 
y extendí  sobre  ti  las  faldas  de  mi  manto 
y cubrí  tu  desnudez.  . . (v.  8) 

Te  lavé  con  agua,  te  ungí,  te  engalané  con  joyas.  . . 
y quedaste  ataviada.  . . 

y viniste  a ser  extraordinariamente  hermosa, 
y llegaste  a ser  reina”,  (v.  9 ss.) 

Y volviendo  al  versículo  8: 

“Y  te  hice  un  juramento, 
y entré  en  alianza  contigo,  dice  Yahvé, 
y así  viniste  a ser  mía”  (v.  8) 

(Ez.  16,  8 ss.) 

Evoca,  sin  duda,  el  pacto  entre  Dios  y su  Pueblo  en  el  Monte  Sinaí 
(cfr.  Caps.  19  y ss.)  con  la  imagen  del  amor  matrimonial.  Nos  lo  confirma 
aquel  “extender  el  manto”  que  no  es  sino  señal  de  elegir  por  esposa.  Así 
leemos  en  Rut  3,  9 como  Booz  hace  el  mismo  acto  con  Rut. 


II.  — INFIDELIDAD:  Prostitución  = Idolatría 

EL  CELO  DE  DIOS 

Todas  las  imágenes,  todos  los  sentimientos  del  amor  humano  son  lle- 
vados al  plano  del  amor  divino,  expresando  así  también  sus  exigencias. 

Y la  Sagrada  Escritura  se  inspira  en  la  imagen  del  matrimonio  hu- 
mano para  manifestar  en  esa  unión  única,  exclusiva  e irrevocable,  el  celo 
amoroso  de  Dios,  que  no  es  sino  y en  última  instancia  celo  de  su  gloria, 
no  admitiendo  otros  dioses  junto  a sí.  “Celo  divino  por  el  que  Dios  no  per- 
mite ver  dividido  su  amor”.  (6) 

‘ Pero  como  una  mujer 
que  es  infiel  a su  marido, 
así  has  sido  tu  infiel  a Mí, 
oh,  Israel,  dice  Yahvé”. 

(Jer.  3,  20) 

El  celo  de  Dios  aparece  por  primera  vez  en  el  Exodo  20,  5 de  una  ma- 
nera bien  clara,  expresado  en  forma  de  ley  prohibitiva.  Encontramos  tam- 
bién alusiones  bajo  el  mismo  aspecto  en  el  Deuteronomio  32,  16;  Josué 
24,  19  y Salmos  78,  57. 

“No  tendrás  otros  dioses  delante  de  Mí.  (v.  3) 

No  harás  escultura.  . . ni  le  darás  culto, 

porque  Yo  soy  Yahvé,  tu  Dios,  un  Dios  celoso.  . . (v.  4-5) 

(Ex.  20,  3 - 5) 


(6)  JEAN  DANIELOU:  o.  c.  pág.  412. 
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IDOLATRIA  Y ADULTERIO 

Pero  es  patrimonio  de  los  profetas  el  presentar  la  seducción  idolátrica 
como  un  ‘'adulterio”  o “prostitución”.  Tal  fue  la  infidelidad  de  Israel  pa- 
ra con  Yahvé,  su  esposo. 

Esa  es  la  queja  que  pone  Ezequiel  en  boca  de  Yahvé,  en  su  Capí- 
tulo 16: 

“Pero  confiaste  en  tu  belleza  y prostituiste  tu  nombre, 
y ofreciste  tus  fornicaciones  a todo  los  transeúntes. . . 
Te  hiciste  toda  clase  de  lugares  altos 
y te  prostituiste  en  ellos”  (v.  15) 

“En  todas  tus  abominaciones  y fornicaciones 

no  te  acordaste  de  los  días  de  tu  juventud.  . .”  (v.  22) . 

(Ezeq.  16,  15  y 22) 

En  estas  “alturas”  o “lugares  altos”  se  practicaba  el  culto  prohibido, 
la  “ fornicación ” o “adulterio”  con  dioses  ajenos;  por  eso  abominaciones  y 
fornicaciones  con  síntomas  de  idolatría  y apostasía,  lo  mismo  que  los  tér- 
minos “altura”  y “lugar  alto”.  Tal,  era  la  prostitución  sacra  de  Astarté. 

Yahvé  por  boca  de  Oseas  se  queja  de  la  infedilidad  de  Israel  por  su 
culto  a Baal.  culto  licencioso  y nuevo  que  introdujera  Ajab  (I  Rey.  16,30), 
contaminando  así  de  influencias  idolátricas  el  culto  de  Yahvé. 

“La  castigaré  por  los  días  de  los  Baales 
a los  cuales  ella  quemaba  incienso,  . . . 
y yendo  en  pos  de  sus  amantes 
se  olvidaba  de  mí,  dice  Yahvé”.  (Os.  2,  13) 

‘ Mi  pueblo  consulta  a sus  leños, 
y su  palo  le  da  revelaciones; 
porque  el  espíritu  de  fornicación 
los  ha  extraviado, 

se  prostituyeron  apartándose  de  su  Dios. 

(Os.  4,  12) 

Pero  la  idolatría  de  Israel  viene  de  ignorancia,  al  concebir  a Yahvé  co- 
mo uno  de  los  dioses  cananeos: 

“Mi  pueblo  perece  por  falta  de  conocimiento” 

(Os.  4,  6) 

Por  eso  Oseas  tiene  como  misión  (como  profeta)  recordar  al  pueblo  el 
monoteísmo  con  la  imagen  del  matrimonio.  Y lo  hace,  inspirado  por  Dios, 
de  una  manera  inusitada,  pues,  “dijo  Yahvé  a Oseas: 

“Ve  y tómate  una  mujer  fornicaria, 
y ten  hijos  de  fornicación: 
porque  la  tierra  comete  fornicación 
apartándose  de  Yahvé”. 

(Os.  1,  2) 

Seguramente  habrá  sido  dura  para  el  profeta  esta  orden  del  Señor, 
pero  formaba  parte  de  su  misión.  Por  eso  fue  tremenda  la  impresión  que 
produjo  su  conducta,  quedando  bien  a las  claras,  para  todos  los  que  que- 
rían entender,  que  sus  acciones  no  significaban  sino  la  idolatría,  la  for- 
nicación espiritual  del  pueblo  de  Israel  con  los  ídolos. 

Así,  pues,  suponen  algunos  que  la  mujer  fuese  más  bien  idolátrica 
que  fornicaria.  O mejor  aún.  dedicada  a la  prostitución  sagrada. 
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“El  Dios  de  la  Escritura  es  un  Dios  que  ama,  y cuando  se  ama  de 
verdad,  no  se  admite  la  menor  infidelidad  en  aquel  que  se  ama:  es  la  vio- 
lencia del  amor,  violencia  que  no  admite  tradición”.  (7) 

Pero  veremos  luego  como  Dios  ante  la  misma  traición,  no  abandona 
nunca  al  traidor.  Esto  es  lo  que  mueve  a Guardini  a poner  en  Dios,  si  ca- 
be, un  “sufrimiento”;  es  el  de  la  imposibilidad  de  avenirse  a la  traición 
e infidelidad  del  pecado  y la  idolatría. 

Israel  infiel  es  para  Jeremías  e Isaías  como  una  repudiada  por  Yahvé, 
quien  en  su  queja  por  las  infidelidades  parece  lamentarse  de  esa  situa- 
ción de  violencia  en  que  le  ha  puesto  Israel,  obligándolo  al  repudio. 
“Alza  tus  ojos  a los  collados  y mira: 

¿Hay  lugar  donde  no  te  hayas  prostituido?”  (v.  2) 
“Vio  también  que  a causa  de  todos  sus  adulterios 
que  había  cometido  la  apóstata  Israel 
Yo  la  había  despedido,  dándole  el  libelo  de  repudio; 
y con  todo  esto  no  se  amedrentó  su  hermana, 
la  pérfida  Judá.  sino  que  fue  y fornicó  también”,  (v.  8) 

(Jer.  3,  2 y 8) 


“He  aquí  que  por  vuestras  maldades 
fuisteis  vendidos, 
y por  vuestos  pecados 
fue  repudiada  vuestra  madre”. 

CASTIGADA  POR  AMOR 


(Is.  50,  1) 


Este  celo  de  Dios  se  manifiesta  en  los  castigos  que  impone  a la  trai- 
ción. 


En  los  libros  de  Oseas  y Ezequiel  encontramos  una  larga  enumera- 
ción de  los  castigos  hecha  por  el  mismo  Yahvé;  (aquí  simplemente  los 
insinuaremos) : 


“Por  eso,  hq  aquí  que  voy  a cerrar 
tu  camino  con  zarzas.  . . 

Irá  en  pos  de  sus  amantes, 
pero  no  los  alcanzará.  . . 

Por  eso  le  quitaré  mi  trigo  a su  tiempo.  . . 

Descubriré  sus  vergüenzas 
a los  ojos  de  sus  amantes.  . .” 

(Os.  2,  6 - 10) 

‘ Por  eso,  oh  ramera,  escucha  la  palabra  de  Yahvé:  . . . 
Por  cuanto  ha  sido  malgastado  tu  dinero 
y se  ha  descubierto  tu  desnudez  en  tus  fornicaciones 
con  tus  amantes  y con  todos  tus  ídolos  abominables,  . . . 
te  juzgaré  como  son  juzgadas  las  adúlteras.  . . 
y te  haré  víctima  de  furor  y de  celos. 

Te  entregaré  en  sus  manos,  y destruirán  tus  santuarios, 
derribarán  tus  altares,  te  despojarán  de  tus  vestidos.  . . 
te  apedrearán  y te  atravesarán  con  sus  espadas.  . . 
pegarán  fuego  a tus  casas  y ejecutarán  juicios  sobre  ti 


(7)  JEAN  DANIELOU,  pág.  414. 
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a la  vista  de  muchas  mujeres; 
y así  dejarás  de  ser  fornicaria”. 

(Ezeq.  16,  35  - 41) 

Esta  última  expresión  nos  da  la  clave.  Dios  castiga  no  por  venganza, 
sino  por  amor.  El  castigo  es  el  medio  de  redescubrir  y reencontrar  el  amor 
perdido:  hace  experimentar  la  amargura  de  lo  perdido. 

El  castigo  es  un  aspecto  misterioso  de  los  ardides  divinos  a que  lleva 
el  amor  de  un  Dios  para  atraer  hacia  sí  al  infiel. 

“A  los  que  yo  amo,  les  convenzo  de  su  culpa  y les  castigo”.  (Apoc.  3,19) 

Dios  hace  como  que  la  ha  olvidado  y que  se  interesa  por  otra  para  que  en 
ella  nazca  también  un  celo  saludable,  con  la  añoranza  del  amor  perdido. 
“Me  iré,  y me  retiraré  a mi  lugar 
hasta  que  reconozcan  su  culpa 
y busquen  mi  rostro. 

En  su  angustia  me  buscarán...”  (Os.  5,  15-6,  1) 

“Irá  en  pos  de  sus  amantes 
pero  no  los  alcanzará; 
luego  dirá: 

¡Iré  y volveré  a mi  primer  marido 
pues  entonces  me  iba  mejor  que  ahora!”. 

(Os.  2,  7) 

Por  eso  continúa  Ezequiel  después  de  la  larga  enumeración  de  los  cas- 
tigos arriba  expuestos: 

“Así  desahogaré  en  ti  mi  ira 
y no  tendré  más  celos  de  ti; 
me  calmaré  y ya  no  me  irritaré”  (v.  42) 

Yo  mudaré  el  cautiverio.  . . 
a fin  de  que  lleves  tu  oprobio 
y te  avergüences  de  lo  hecho.  . . 
así  volverás  a tu  primer  estado”,  (v.  53) 

(Ezeq.  16,  42  y 53) 

( Continuará ) 

III.  — LOS  RECLAMOS:  El  Retorno  al  Primer  Amor 

Entre  los  grandes  temas  de  la  Revelación  Bíblica  encontramos  que  jun- 
to al  tema  del  pecado  y del  castigo,  desarrolla  con  no  menor  profusión  el 
del  arrepentimiento  y de  la  misericordia.  Y este  último,  de  tal  manera  es 
equilibrado  con  el  tema  de  la  elección  que  lo  enriquece  aún  sobremanera. 

Dios  se  “arrepiente”,  se  deja  enternecer,  tiene  compasión  y sus  extra- 
ñas se  conmueven  por  su  amada,  a la  que  nunca  ha  abandonado. 

De  ello  nos  habla  toda  la  Biblia.  Desde  aquel  juramento,  en  los  bal- 
buceos de  la  humanidad,  de  que  no  la  ahogará  nunca  más  por  las  aguas; 
hasta  el  gemido  y llanto  sobre  su  Ciudad  Santa  que  lo  rechazo.  (8) 

FIDELIDAD  DE  DIOS 

Todo  el  Antiguo  Testamento  hace  notar  como  Dios  mantiene  la  pro- 
mesa a “su  descendencia”;  promesa  que  reitera  frecuentemente. 


(8)  CELESTIN  CHARLIER,  o.  c.:  pág.  222. 
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El  mismo  adulterio  de  David  no  cambia  por  ello  el  plan  de  Dios,  que 
quiere  mantener  su  promesa  a pesar  de  la  infidelidad  del  gran  rey. 

Debe  verse,  pues,  en  la  infidelidad  conyugal  de  David  la  imagen  de  la 
infidelidad  de  su  pueblo.  La  infidelidad  del  Rey  en  el  matrimonio  físico 
y natural  se  realiza  paralelamente  a la  infidelidad  de  Israel  en  el  matri- 
monio espiritual  con  Yahvé. 

Esto  lo  hace  notar  abiertamente  Oseas  con  su  claro  simbolismo  ma- 
trimonial. A pesar  de  la  infidelidad  de  la  esposa,  Yahvé  seguirá  siendo  fiel. 
Y como  la  decisión  de  Dios  (su  alianza)  es  indisoluble,  así,  también  su 
matrimonio. 

“¿Cómo  te  podré  abandonar,  oh  Efraím? 

¿Cómo  podré  entregarte,  oh  Israel? 

¿Podré  acaso  tratarte  como  Adamá, 
hacerte  como  a Seboím? 

Se  conmueve  mi  corazón  dentro  de  Mí, 
a la  par  que  se  inflama  mi  compasión”, 

“Adamá”  y “Seboím”  eran  dos  ciudades  destruidas  junto  con  Sodoma 
y Gomorra.  No  hay  lugar  a duda  que  Yahvé  trata  de  una  manera  toda  espe- 
cial a su  Pueblo,  pues  lo  unen  los  lazos  de  aquellos  desposorios  (alianza) 
a los  cuales  quiere  ser  feliz.  Amor  verdaderamente  inmenso  el  de  Yahvé 
para  con  Israel. 

EL  LLAMADO  INSISTENTE 

No  sólo  permanece  fiel  y espera  Yahvé  a su  Esposa  sino  que  aún  se 
adelanta  a buscarla.  También  ahora  la  iniciativa  del  retorno,  como  en  su 
primera  elección,  viene  de  Yahvé,  porque  en  ambos  casos  es  gracia. 

El  amor  para  con  su  esposa  y la  nostalgia  dolorosa  de  su  ausencia 
con  su  búsqueda  y perdón,  lo  transporta  Oseas  para  manifestar  los  senti- 
mientos de  Yahvé,  el  cual  no  podrá  rechazar  para  siempre  a su  Pueblo. 

‘ Por  eso  Yo  la  atraeré 
y la  llevaré  a la  soledad 
y le  hablaré  al  corazón”. 

(Os.  2,  14) 

Por  eso  se  atreve  el  profeta  con  una  exhortación  propia  a urgir  el  re- 
torno de  Israel  con  palabras  que  recuerdan  los  lamentos  de  Jeremías  ante 
el  Pueblo  elegido. 

“Conviértete,  oh  Israel,  a Yahvé  tu  Dios, 
porque  has  caído  por  tu  iniquidad 
¡Reflexionad  y volveos  a Yahvé! 

También  Isaías  pone  en  boca  de  Dios  este  llamado  a la  reflexión  so- 
bre la  triste  experiencia  del  abandono  a la  infidelidad.  Nuevamente  es 
presentado  el  castigo,  y aún  la  misma  caída,  como  experiencia  saludable 
del  amor  perdido. 

“Despierta,  despierta, 

levántate  Jerusalén; 

tu  que  bebiste  de  la  mano  de  Yahvé 

el  cáliz  de  su  ira; 

hasta  las  heces  has  bebido  el  cáliz 

que  causa  vértigo”. 


(Is.  51,  17) 


196 


REVISTA  BIBLICA 


Notemos  en  Jeremías  como  siempre  junto  a la  queja  hay  un  dejo  de 
súplica  y una  esperanza  de  retorno: 


“Cuando  un  hombre  despide  a su  mujer, 
y apartándose  de  él 
se  casa  con  otro  marido, 

¿volverá  acaso  a ella  de  nuevo? 

¿no  quedará  aquella  mujer 
totalmente  contaminada? 

Pero  tú.  que  fornicaste  con  muchos  amantes, 
no  obstante  ello  vuélvete  a Mí. 

— Oráculo  de  Yahvé”. 


(Jer.  3,  1,) 

Y este  llamado  de  Yahvé  es  efectivamente  a vivir  los  goces  de  la  fide- 
lidad conyugal.  . . 


“ Vuelve , virgen  de  Israel 
¡regresa  a estas  tus  ciudades! 

¿Hasta  cuando  andas  errando,  hija  infiel? 
pues  Yahvé  ha  hecho  una  cosa  nueva 
sobre  la  tierra: 
la  mujer  rodeará  al  varón ” 

(Jer.  31,  21  - 22) 


LA  SEGURIDAD  DEL  PERDON 


Y con  el  llamado  asegura  Dios,  por  intermedio  de  Jeremías  y demás 
profetas,  que  no  se  avergüenza  de  ser  un  marido  que  perdona.  Perdona 
porque  ama.  Y aún  anticipa  la  seguridad  de  ese  perdón,  para  evitar  que 
caiga  en  la  desesperación  que  la  aleje  para  siempre  de  El. 

“Esta  será  la  alianza 

que  haré  con  la  casa  de  Israel 

después  de  aquellos  días,  dice  Yahvé:  . . . 

porque  perdonaré  su  iniquidad, 

y no  me  acordaré  más  de  sus  pecados”. 

(Jer.  31,  34) 


La  violencia  de  Yahvé  va  llena  de  misericordia:  “extrema  exigencia  y 
extrema  indulgencia”.  El  mismo  perdón  es  consecuencia  de  las  mismas 
exigencias  del  amor.  Misericordia  con  algo  de  inflexible.  Verdadera  gran- 
reza  sólo  comprensible  dentro  de  este  gran  misterio  del  amor  de  Dios  pa- 
ra con  la  humanidad,  y que  da  luz,  ya  a distancia,  sobre  aquel  “perdonar 
setenta  veces  siete”  del  Nuevo  Testamento.  (9) 

“Porque  esposo  tuyo  es  tu  Creador.  . . 

Yahvé  te  ha  llamado  de  nuevo 

como  a una  mujer  abandonada 

y afligida  de  espíritu, 

como  a la  esposa  de  la  juventud 

que  ha  sido  repudiada, 

dice  tu  Dios. 

Por  un  breve  momento  te  abandoné, 
mas  con  gran  misericordia 
te  acogeré  de  nuevo”. 

(Is.  54,  5 - 7) 


(9)  JEAN  DANIELOU:  o.  c.  pág.  421. 
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La  bondad  de  Dios  sobrepasa  los  límites  de  la  nuestra.  Es  ésta  una 
íntima  revelación  del  gran  amor  del  Esposo,  que  parecería  una  debilidad 
y que  la  prudencia  humana  hallaría  sin  duda  poco  recomendable. 

Es  que  se  fundamenta  en  el  mismo  ser  de  Dios:  “porque  soy  Dios”, 
“y  no  un  hombre”;  “soy  el  Santo.  . .” 

“¿Cómo  te  podré  abandonar,  o Efraím?  . . . 

No  haré  según  el  furor  de  mi  ira, 
no  volveré  a destruir  a Efraím; 
porque  soy  Dios,  y no  un  hombre; 
soy  el  Santo  que  está  en  medio  de  ti, 
no  vendré  en  ira”. 

(Os.  11,  8-9) 

Ya  veladamente  y en  forma  implícita  revela  Dios  por  boca  de  Oseas 
aquella  hermosa  definición  de  San  Juan,  que  toca  su  misma  esencia:  “DIOS 
ES  AMOR”  (J.  I 4,  8). 

En  cambio,  bien  claramente  se  manifiesta  en  un  texto  posterior  co- 
mo la  salvación  del  Pueblo  es  obra  de  su  Gracia. 

“Yo  sanaré  sus  infidelidades 

los  amaré  por  pura  gracia 

porque  mi  ira  se  habrá  apartado  de  ellos”. 

(Os.  14,  5) 

IV.  — PRELUDIOS  DE  LAS  BODAS  DEFINITIVAS 

Esta  misericordia  no  es  en  Dios  una  palabra  vana,  sino  infaliblemen- 
te eficaz: 

“Así  será  la  palabra  mía 

que  sale  de  mi  boca: 

no  volverá  a Mí  sin  fruto, 

sin  haber  obrado  lo  que  Yo  quería, 

y ejecutado  aquellas  cosas 

que  Yo  le  ordenara”. 

Su  piedad  se  incribe  en  actos,  su  socorro  prometido  se  encarna.  (10) 
Será  la  nueva  alianza,  la  definitiva,  en  el  Nuevo  Adán. 

ALIANZA  DEFINITIVA 

Esta  especie  de  pasión  inquieta  que  Yahvé  pone  en  la  búsqueda  de 
los  hombres,  descripta  por  Oseas  de  manera  particularizada,  preludia  el 
gran  paso  hacia  un  fecundo  amor:  (Ya  lo  hemos  hecho  notar  en  el  Cap.  2°). 
“Por  eso  Yo  la  atraeré.  . . 

Y desde  allí  le  devolveré  sus  viñas, 

y el  Valle  de  Acor 

como  puerta  de  esperanza”. 

(Os.  2,  14  - 15) 

Este  Valle  de  Acor,  conocido  por  su  fertilidad  (Is.  65,  10)  y tam- 
bién por  el  castigo  del  sacrilego  Acán  (Jos.  7,  24  ss.)  simbolizará  en  ade- 
lante, no  ya  el  desastre  del  pueblo,  sino  esa  soledad  propicia  a la  contri- 
ción y a la  esperanza.  Es  otro  rasgo  más  para  mostrar  la  delicadeza  y 


(10)  CELESTIN  CHARLIER,  o.  c.:  pág.  223. 


198 


REVISTA  BIBLICA 


ternura  con  que  Dios  va  a tratar  a la  Esposa  arrepentida,  y la  fecundidad 
que  seguirá.  (n) 

La  promesa  de  una  nueva  alianza,  renovación  de  aquella  primera 
hecha  en  la  juventud,  es  cantada  por  Isaías  bajo  la  imagen  de  un  amor 
fecundo  entre  la  esposa  admitida  nuevamente,  rehecha  esplendorosa  y 
bella,  y Jahvé: 

“Porque  esposo  tuyo  es  tu  Creador. . . 

Yahvé  te  ha  llamado  de  nuevo 
como  a la  esposa  de  la  juventud”. 

(Is.  54,  5 - 7) 

Y esta  alianza  será  definitiva.  Así  lo  expresa  también  Dios  por  boca 
de  Ezequiel  y Oseas,  quien  después  de  enumerar  los  castigos,  agrega: 
“Pero  me  acordaré  de  la  alianza 
que  hice  contigo  en  los  días  de  tu  mocedad, 
y estableceré  contigo  una  alianza  eterna” 

(Ezeq.  16,  60) 

“.  . .y  te  desposaré  conmigo  para  siempre”. 

(Os.  2,  19) 


EL  ESPOSO 

La  “experiencia  conyugal”  de  Oseas,  a través  de  dificultades  que 
simbólicamente  hacían  referencia  a las  vicisitudes  de  Israel  y Yahvé,  con- 
cluye con  la  victoria  de  su  ternura,  proclamándose  ‘ su  Esposo”. 

“En  aquel  día,  dice  Yahvé, 
me  llamarás:  ¡Señor  mío!, 
y no  me  llamarás  ya:  ¡Mi  Baal!. 

(Os.  2,  16) 

¡Señor  mío!,  en  hebreo  Baalí  (mi  Baal),  era  la  palabra  con  que  las 
mujeres  llamaban  a sus  maridos.  Hermoso  y agudo  juego  de  palabras 
porque  Baal  era  también  el  nombre  de  los  dioses  locales  cananeos,  a los 
cuales  los  israelitas  apóstatas  invocaban  con  el  mismo  nombre:  Baalí  (mi 
Señor) . 

Yahvé,  pues,  se  considera  siempre  el  único  depositario  del  amor  de 
Israel,  El  será  su  Esposo: 

“Entonce^  verán  los  gentiles  tu  justicia.  . . 
y se  te  dará  un  nombre  nuevo.  . . 

Ya  no  serás  llamada  ¡Desamparada!... 
serás  llamada  ¡Mi  delicia  está  sobre  tí!, 
y tu  tierra  ¡Esposa!; 
porque  en  tí  se  deleita  Yahvé 
y tu  tierra  tendrá  Esposo ”, 

(Is.  62,  2-5) 

Así  lo  dan  a entender  los  sentimientos  que  Oseas  pone  en  boca  de 
la  Esposa: 

“Iré  y volveré  a mi  primer  marido, 
pues  entonces  mi  iba  mejor  que  ahora” 

El  “primer  esposo”  es  YAHVE,  el  Esposo  único  ij  legítimo  de  la  na- 
ción israelita. 


(11)  JUAN  STRAUBINGER:  “El  Antiguo  Testamento”  Tomo  III.  nota  15  de  pág.  1150. 

(12)  idem:  Tomo  III;  Nota  16,  pág.  1150. 
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LA  ESPOSA 

Estos  desposorios  (Os.  2,  19)  de  Israel  con  Yahvé,  encierran  gran  par- 
te del  misterio  escondido  en  el  Cantar  de  los  Cantares,  que  ofrece  a sim- 
ple vista  una  no  menos  seria  dificultad  en  su  interpretación,  principal- 
mente por  lo  que  respecta  a la  esposa. 

Sin  perjuicio  de  las  preciosas  aplicaciones  místicas  (la  Sma.  Virgen, 
el  alma  cristiana...),  — las  cuales  en  ningún  caso  pretenden  ser  una  in- 
terpretación del  sentido  propio  del  poema  bíblico — hemos  de  inclinar- 
nos en  general  a admitir  en  él,  como  han  hecho  los  más  autorizados  co- 
mentadores antiguos  y modernos,  lo  que  se  llama  la  alegoría  ijahvística, 
o sea  los  amores  nupciales  entre  Dios  e Israel,  a la  luz  del  misterio  me- 
siánico. 

No  se  trata,  pues,  de  una  boda  como  la  del  Cordero  con  la  Iglesia, 
que  se  consuma  en  el  Apocalipsis  (19,  6-9),  cuando  la  virgen  esposa  se 
hubiere  preparado;  sino  que  se  trata  de  la  antigua  esposa  culpable  y re- 
pudiada (Is.  62,  4),  simbolizada  por  la  ramera  de  Oseas  1,  2 y la  adúltera 
del  cap.  3,  1. 

Pero  a esta  sentencia  fundamental  (sobre  Israel)  a la  que  nos  debe- 
mos atener  se  seguiría  una  dificultad: 

Los  historiadores  sagrados  y los  profetas  están  concordes  en  presen- 
tar a Israel  como  infiel  y adúltera,  mientras  que  en  el  Cantar,  la  Esposa 
aparece  siempre  enamorada  de  su  Esposo,  toda  hermosa  y pura.  (13) 

La  solución  está  en  considerar  el  Cantar  de  los  Cantares  como  libro 
histórico-prof ético,  y su  revelación  como  verdadera  y clara  profecía,  la 
que  veladamente  daban  a entender  los  profetas  anteriormente  citados. 

El  Cantar  de  los  Cantares  celebra,  pues,  los  amores  de  Yahvé  y de 
Israel  en  la  edad  mesiánica.  Son  descriptas,  bajo  el  simbolismo  conyugal, 
las  vivaces  vicisitudes  que  la  alianza  fue  teniendo  hasta  los  tiempos  del 
hagiógrafo  y principalmente  son  anunciados  los  tiempos  mesiánicos  fu- 
turos, y sólo  sugeridos  los  definitivos  (escatológicos),  de  los  que  le  co- 
rresponderá hablar  en  forma  clara  y profética  al  Apocalipsis. 

Israel  castigada  en  el  destierro  será  restaurada  según  los  profetas,  que 
no  distinguen  entre  un  futuro  próximo  y lejano.  Esa  restauración  que  co- 
mienza con  la  vuelta  del  destierro,  culmina  con  la  restauración  mesiánica 
y el  establecimiento  de  un  reino  universal  sobre  la  tierra. 

Y están  en  esta  línea  de  interpretación  aquellos  autores  que  ven  en 
ese  anhelo  de  la  Esposa  por  ser  “hermana”  del  Esposo,  el  deseo  de  Israel 
de  verse  purificada  para  no  merecer  ya  los  reproches  que  tantas  veces  le 
ha  hecho  su  divino  Esposo  como  adúltera,  o bien  los  suspiros  de  Israel 
por  el  Mesías,  en  quien  el  Verbo  se  hizo  carne  para  ser  nuestro  hermano. 
“¡Quien  me  diera  que  fueses  hermano  mío, 
amamantado  en  los  pechos  de  mi  madre!”.  (Cant.  8.  1) 

Efectivamente,  en  Jesucristo  se  ha  de  realizar  el  matrimonio  defini- 
tivo entre  Yahvé  y su  Israel.  El  será,  en  el  misterio  de  su  Unión  Hipostáti- 
ca,  ese  mismo  misterio,  ahora  encarnado  y real,  del  amor  de  Dios  a la 
humanidad  que  venimos  analizando. 

Ahora  bien,  si  así  pudiéramos  decir,  las  mismas  bodas  purifican  a la 
esposa,  porque  la  Encarnación,  en  la  economía  del  plan  divino,  es  para 
la  Redención. 


(13)  JUAN  STRAUBINGER,  o.  c.  Tomo  II:  Introducción  al  Cantar  de  los  Cantares, 
pág.  761. 
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Por  eso  abunda  en  adjetivos  como  hermosa,  amiga,  perfecta.  . . que 
aplica  casi  continuamente  a la  Esposa: 

“Levántate,  amiga  mía;  hermosa  mía,  ven.  . .”  (2,  10) 
cfr.  (4,  1;  7;  10  - 6,  3;  9-7,  6.  . .) 

Y describe  con  profusión  de  imágenes  su  hemosura  en  los  capítulos 
4°,  6P  y 79: 

“Tus  ojos  son  palomas,  detrás  de  tu  velo, 
tu  cabellera  es  como  un  rebaño  de  cabras, 
que  va  por  la  montaña  de  Galaad. 

Son  tus  dientes 

como  hatos  de  ovejas  esquiladas 

que  suben  al  lavadero.  . . 

tus  labios. . . tus  mejillas.  . . tu  cuello. . .” 

(Cant.  4,  1-7) 

“Eres  toda  hermosa,  amiga  mía, 
y no  hay  en  tí  defecto  alguno 
Es  tu  cabellera  como  una  manada  de  cabras, 
tus  dientes.  . . tus  mejillas.  . 

(Cant.  6,  3-9) 

“Qué  hermosos  son  tus  pies  en  las  sandalias, 
los  contornos  de  tus  caderas  son  como  joyas, 
obra  de  manos  de  artista; 

Tu  seno  es  un  tazón  tornado, 

en  el  que  no  falta  el  vino  sazonado, 

tu  vientre.  . . tus  pechos.  . . tu  cuello.  . . tus  ojos.  . .” 

(Cant.  7,  1-6) 

Pero  sobre  todo  llama  la  atención  el  objetivo  de  “hermana”,  que  jun- 
to al  de  esposa  agrega  varias  veces  en  sus  exclamaciones  y diálogos  el  Es- 
poso: 

“¡Cuán  dulce  son  tus  amores, 
hermana  mía.  esposa!” 

“Un  huerto  cerrado 

es  mi  hermana  esposa.  . .”  (Cant.  4,  10  y 12) 

“Vine  a mi  jardín,  hermana  mía,  esposa.  . . ” 

“Abreme,  hermana  mía,  amiga  mía”. 

, (Cant.  5,  1 y 2) 

Qué  extraño  pues  que  también  la  Esposa  anhele  ser  hermana  de  su 
Esposo,  cuando  El  mismo  como  a tal  la  considera. 

Tipo  y antitipo  se  sobreponen  aquí  de  un  modo  profundo.  La  idea 
de  describir  la  alianza  perfecta,  esto  es  la  realización  plena  del  plan  de 
Dios,  bajo  la  imagen  de  un  matrimonio  puro  y virginal  nos  remonta  a los 
primeros  tiempos.  (14)  Volvemos  al  matrimonio  paradisíaco,  del  que  ha- 
bláramos en  la  introducción,  llegando  a ser  así  este  matrimonio,  como  en 
los  comienzos  puro  y sagrado,  y como  entonces  la  imagen  perfecta  de  cuan- 
to Dios  quiso  realizar  en  la  creación. 

Aunque  para  poder  alcanzar  esto  fue  necesaria  de  parte  de  Dios  la 
concesión  de  su  paz  (Shelómó)  por  el  perdón  y la  purificación  redentora. 
De  esa  paz.  nos  hablan  los  nombres  de  la  pareja  del  Cantar  de  los  Canta- 
res: Salomón  Shelómó  y Sulamita  (Schúlamith).  (15) 


(14)  GIULIO  OGGIONI:  o.  c.:  pág.  21. 

(15)  ídem:  pág.  22. 
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CONCLUSION 

Ahora  sí  es  posible  ver  en  el  Cantar  de  los  Cantares  el  fundamento  bí- 
blico de  la  teología  de  la  Iglesia.  El  “Misterium  magnum  in  Christo  et  in 
Ecelesia”  de  San  Pablo  (Ef.  5,  32). 

Existe  una  Iglesia,  porque  es  de  la  esencia  del  matrimonio  el  ser  mo- 
nogámico;  ella  es  indefectible,  pues  lo  exige  en  el  matrimonio  la  fidelidad, 
y es  Santa  por  la  santidad  del  Esposo,  que  la  vuelve  a su  prístino  estado. 

Ahora  sí  puede  apreciarse  el  paralelismo  con  las  Bodas  del  Cordero 
que  expone  San  Juan  en  su  Apocalipsis: 

“¿Quien  es  esta  que  sube  del  desierto  apoyada  sobre  su  amado?”. 

(Cant.  7,  5) 

“Ven.  te  mostraré  la  desposada,  la  esposa  del  Cordero”. 

(Apoc.  21,  9) 

Toda  la  historia  de  las  relaciones  del  hombre  para  con  Dios,  la  sín- 
tesis de  toda  la  obra  divina  (“ad  extra”),  así  como  la  misma  realidad  di- 
vina en  su  esencia  (“ad  intra”)  es  un  MISTERIO  DE  AMOR,  porque  “Deus 
caritas  est”  ¡DIOS  ES  AMOR!  (J.  4,  8). 

Ricardo  Doro 


A UN  ARTICULO  DE  LA  REVISTA 

Un  lector  asiduo  e inteligente  de  la  Revista  hace  las  siguientes  anotaciones  al 
artículo  de  p.  lakatos:  Por  una  Teología  basada  en  los  hechos.  A continuación  trans- 
cribimos sus  conceptos.  El  artículo  parece  no  percatarse  de  la  diferencia  entre  Ges- 
chichte  y Uberlieferungsgeschichte.  ¿Cómo  puede  decirse  sin  más  que  los  aconteci- 
mientos en  Sinaí  “fueron  presentados  por  escrito  por  dos  autores  de  diferentes  tenden- 
cias teológicas  que  unificaroq  todas  las  tradiciones  referentes  al  Sinaí”  y que  el  pri- 
mer escritor,  llamado  yahvista,  coleccionó  estas  tradiciones  en  Exodo  19-24  y 32-34 
y que  otro  escritor,  perteneciente  al  grupo  de  sacerdotes  que  formaron  el  código 
presbiterial,  juntó  las  tradiciones  sinaíticas  en  Ex  15-31  y desde  Ex  35  hasta  Núm. 
10,  10?'  En  Ex  19-24  y 32-34  tenemos  a tradición  yehovista  (YE)  en  la  cual  predo- 
mina E (y  no  Y)  y es  difícil  de  analizar  críticamente  este  conjunto  de  tradiciones 
para  determinar  qué  elementos  pertenezcan  a qué  tradición.  Así  von  rad:  Theol.  des 
A.  T.  (1957)  I 190.  Luego  la  tradición  sacerdotal  sobre  el  monte  Sinaí  no  tiene  la 
unidad  como  parece  presentarse  en  el  artículo.  Ex  19,  1.  1.  2a.  no  pertenece  a Y co- 
mo se  dice  en  la  pág.  141  sino  a P.  El  que  conoce  un  poco  las  propiedades  de  cada 
una  de  la$  tradiciones  se  da  cuenta  a primera  vista  que  Ex  19,  1.  2a.  no  puede  ser 
sino  de  la  tradición  sacerdotal.  Parece  que  el  autor  del  artículo  confunde  entre  tra- 
dición yahwista  y yehovista.  Si  von  rad  afirma  que  Ex  19-24  y 32-34  son  de  la  fuen- 
te yehovista  se  refiere  al  conjunto  y no  a cada  uno  de  sus  versículos. 

En  resumen  ni  la  intención  ni  la  doctrina  de  von  rad  aparecen  claramente  en  los 
artículos  que  se  vienen  publicando  bajo  el  título  Por  una  Teología  basada  en  los  he- 
chos. De  ninguna  manera  se  hace  justicia  a la  obra  tan  excelente  de  von  rad. 

Sic 


Correcciones 

Lamentamos  la  introducción  de  erratas  notables  en  el  último  número  de  Revista 
Bíblica.  En  la,  pág.  139  línea  10  (desde  arriba)  hay  que  agregar  lo  siguiente:  "había 
que  seguir  a los  esponsales,  pudiera  perseverar  en  su  propósito.  San  José”.  En  la  mis- 
ma página  la  segunda  línea  después  del  nombre  del  autor  debe  suprimirse.  Pedimos 
mil  perdón.  ¡ 

ha  Redacción. 


LA  JUSTICIA  ORIGINAL  (*> 

La  expresión  de  justicia  original,  de  corte  escolástico,  designa  el  estado 
de  la  primera  pareja  humana  antes  del  pecado  I* 1).  En  su  creación  el  hom- 
bre se  dice,  con  respecto  a Dios,  su  imagen  (Gen.  1,  26  s)  (2)  por  cuanto* 
domina  sobre  todos  los  demás  seres  y los  distingue  (Gen.  2,  19  s);  lo  cual 
supone  en  general  una  superioridad  de  naturaleza.  Del  mismo  relato  bíblico 
se  podría  concluir  que  en  el  hombre  hay  algo  divino:  mejor  se  justifica 
así  su  designación  de  imagen  y que  en  su  creación  recibe  directamente  el 
hálito  divino  (en  los  relatos  babilónicos  de  la  creación  el  hombre  es  for-' 
mado  de  la  sangre  de  la  divinidad). 

Tres  son  los  elementos  del  relato  bíblico  que  nos  describen  la  situación 
del  hombre  antes  del  pecado: 

1.  Bajo  la  imagen  del  paraíso  se  describe  la  suma  de  bienes  que  Dios 
concede  al  hombre,  ante  todo  las  relaciones  especiales  con  El  mismo:  fa- 
miliaridad (Gen  3.  8),  confianza,  acceso  sin  temor  ni  embarazo;  breve- 
mente, lo  que  llamamos  estado  de  gracia.  Esta  situación  es  completamente 
indebida  a la  naturaleza  humana,  por  eso  se  dice  que  el  hombre  fue  creado 
fuera  del  paraíso  (Gen  2;  5,  8). 

2.  Otra  imagen,  la  del  árbol  (le  vida,  creado  por  Dios  a favor  del  hom- 
bre y apartado  por  El  mismo  (Gen  2,  16),  enseña  que  éste  podía  vivir 
indeterminadamente  (3)  por  una  renovación  continua  de  sus  fuerzas  (con- 
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(1)  Toda  la  Sagrada  Escritura  está  enmarcada  en  tres  tiempos  fundamentales:  géne- 
sis, degeneración,  regeneración.  La  finalidad  del  relato  bíblico  de  la  creación  es,  escue- 
tamente, indicar  el  origen  de  los  males  que  aquejan  a la  humanidad,  en  particular,  la: 
muerte.  Sólo  a partir  de  estos  hechos  se  puede  hablar  de  rescate  y liberación. 

(2)  En  un  artículo  reciente  F.  G.  DUNCKER  se  adhiere  a H.  ROWLEY  negando  que 
Gen  1,24.27  se  refiera  a una  semejanza  física,  aunque  éste  sea  el  primitivo  sentido  de 
tselem  y demúth.  Considera  como  el  único  principio  justo  para  descubrir  el  sentido  de 
los  versículos  del  Génesis  lo  que  ya  había  establecido  LAGRANGE:  “El  hombre  se  aseme- 
ja a Dios  como  una  copia  de  la  idea  que  se  puede  hacer  de  Dios.  Todo  depende  por  lo 
tanto  de  la  idea  que  se  hacía  el  autor  de  Dios”.  No  se  puede  negar  que  en  el  relato  de  la 
creación  Dios  se  presenta  como  un  ser  inteligente  y poderoso.  Por  lo  tanto  la  semejanza 
debe  estar  en  esto.  Por  otra  parte  tanto  el  hombre  como  la  mujer  fueron  creados  a ima- 
gen de  Dios.  Si  se  tratara  de  una  mera  semejanza  física  habría  que  pensar  en  úna  distin- 
ción de  sexo  en  Dios  lo  que  a nadie  se  le  ocurre.  Por  lo  tanto  el  grandioso  contenido  de' 
que  hombre  fue  creado  a imagen  de  Dios  es  que  éste,  como  ser  inteligente*  es  llamado  a 
ser  dueño  de  la  tierra  Cf.  DUNCKER:  L'immagine  di  Dio  nellTiomo  (Gén  1,26.  27),  so- 
miglianza  física?.  Bíblica  40  (1959)  384-392. 

(3)  De  Gén  2,7  se  concluye  de  que,  siendo  formado  el  hombre  del  polvo  de  la  tierra 
es  natural  su  vuelta  a ella.  Esto  significa  que  el  hombre  por  naturaleza  es  mortal. 

Sin  embargo,  por  la  insistencia  en  la  pena  de  muerte  y para  que  ésta  tenga  sentido 
hay  que  decir  que  el  hombre  fue  destinado  a una  vida  sin  fin.  131  relato  de  la  creación 
sugiere  la  inmortalidad  de  manera  pintoresca  pero  no  habla  directamente  de  ella.  El 
árbol  de  la  vida  en  medio  del  paraíso  es  un  elemento  auténtico  en  el  relato,  ya  en  sentido 
real  ya  en  el  simbólico:  A la  amenaza  de  Gén  .2,17  corresponde  la  condena  de  Gén  3,19. 
El  fruto  prohibido  no  es  otra  cosa  que  la  misma  ciencia  del  bien  y del  mal  y la  muerte 
no  será  luego  consecuencia  natural  e inmediata  de  su  manducación  sino  sanción  legal 
contra  la  violación  de  un  precepto.  “Bien”  y “mal”  son  términos  extremos  que  al  modo 
hebreo  indican  la  totalidad.  Así  “salir  y entrar”  equivale  a toda  la  vida  privada,  “desde 
el  niño  hasta  el  anciano”  a todo  el  pueblo,  “ciencia  del  bien  y del  tnal”  toda  la  ciencia 
o el  conocimiento  de  sea  lo  que  fuere  (cf.  Dt  1,39;  2 Sam  14,17.  20;  Is  45,7;  Lam  3.38 1 . 
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cepción  netamente  oriental).  La  muerte  sólo  se  explica  como  castigo  por 
el  pecado;  poseer  la  inmortalidad  contra  la  voluntad  divina. 

3.  La  situación  de  la  primera  pareja  humana  se  cualifica  por  el  dato 
de  que  estaban  desnudos  y no  se  avergonzaban  (Gen  2.  25)  y que  luego  del 
pecado  temen  presentarse  ante  Dios  por  sentir  la  desnudez  (Gen  3,  7)  í* * * 4 5'. 
Puede  ser  que  el  relato  hable  de  una  situación  moral  y que,  entonces,  no 
sentir  la  desnudez  signifique  no  tener  la  conciencia  del  pecado  y viceversa. 
Lo  cierto  es  que  por  este  particular  el  autor  relata  elocuentemente  en  las 
relaciones  de  estima  y confianza  íntima.  Conciencia  de  la  desnudez  signi- 
fica pérdida  de  la  confianza  muflía  y del  acceso  sin  preámbulos  para  con 
Dios  (3).  También  viene  la  caso  la  consideración  de  que  el  pudor,  senti- 
miento de  defensa  contra  un  desorden  de  la  naturaleza,  no  tiene  razón  de 
ser  antes  del  pecado,  cuando  no  existía  dicho  desorden.  En  la  Escritura, 
además,  el  estar  desnudo  indica  pérdida  de  la  dignidad  humana  y evoca  la 
idea  de  miseria  o flaqueza  y no  es  de  extrañarse  que  los  términos  despojar 
y revestir  hayan  sido  puestos  en  relación  con  los  conceptos  de  elección, 
bautismo,  vocación,  salvación  y vida  cristiana  en  el  orden  de  la  salvación. 

Bien  se  puede  concluir  del  relato  del  Génesis  que  el  hombre  fue  creado 
en  estado  de  gracia  y con  los  dones  preternaturales  de  inmortalidad,  in- 
tegridad e impasibilidad. 

Luis  Fernando  Rivera  S.  V.  D. 


La  ciencia  del  bien  y del  mal  equivale  por  lo  tanto  al  poder  de  conocer  y realizar  sea  lo¡ 

que  fuere,  a semejanza  de  Dios  y a sus  espaldas.  Es  verosímil  interpretar  esto  de  la  ma- 

gia con  VRIEZEN  y LAMBERT.' 

(4)  L.  KOEHLER  argumenta  que  si  DiÓs  hubiera  preguntado:  ¿Quién  os  ha  revelado 
que  estáis  desnudos?  entonces  se  trataría  de  una  desnudez  sexual.  Pero  no  se  trata  |de 
una  desnudez  del  uno  para  con  el  otro  sino  privada,  por  lo  tanto,  de  una  conciencia  de 
pecado,  de  miseria  y de  flaqueza,  como  en  el  resto  del  A.  T.,  de  una  ‘"desnudez”  que  se 
siente  a pesar  de  estar  suficientemente  vestido  (Gén  3,10). 

Que  la  mujer  sea  castigada  con  relación  a su  sexo  no  es  argumento  para  concluir 
que  el  primer  pecado  fue  un  pecado  sexual.  La  concepción  siempre  se  consideró  una 
bendición  en  Israel. 

Tampoco  en  Gén  3,16  se  trata  de  una  maldición  en  la  esfera  de  lo  sexual,  de  3a  que 
se  pueda  inferir  que  el  primer  pecado  haya  sido  en  la  misma  esfera.  Allí  no  se  habla  en 
concreto  de  los  dolores  de  parto  como  pena  por  el  pecado  sino,  en  general,  de  que  “la 
maternidad  dará  mucho  de  soportar  a la  madre”  como  aclara  PIO  XII  en  su  alocución 
I Osservatore  Romano,  Bs.  As.  N?  221  1657,  19  de  enero).  Ese  es  el  significado  del  tér- 
mino hebreo  ‘tscb  en  todos  los  lugares  que  ocurre  en  la  Sagrada  Escritura.  Cf.  Revista'. 
Ríblica  86/19  1957  194  s. 

(5)  A la  primera  pareja  se  atribuyen  actitudes  de  carácter  universal.  La  situación 
normal  primitiva  se  caracteriza  por  el  estar  desnudo  sin  perturbarse.  Si  la  humanidad, 
ahora,  teme  acercarse  a Dios  y se  ve  indigna  e impura  ante  El,  no  es  lo  normal  sino 
se  debe  al  pecado. 

Los  vestidos  no  eran  necesarios  porque  cuando  fueron  creados  Adán  y Eva  no  había 
ni  lluvia  ni  espinas,  pero  ante  todo  porque  no  tienen  nada  que  disimular:  hay  paz  per- 
fecta con  Dios  y entre  sí. 

En  el  relato  bíblico  el  primer  pecado  tiene  más  un  aspecto  religioso  que  moral.  El 
hombre  piensa  como  si  Dios,  dueño  absoluto,  obrase  a manera  de  un  déspota  arbitrario.  Este 
atentado  de  lesa  majestad,  de  suprimir  la  distancia  que  hay  entre  la  creatura  y el  Creador, 
es  un  crimen  propiamente  religioso.  El  pecado  es  así  una  apostasía  y sacrilegio.  Sobie 
este  punto,  de  la  naturaleza  del  pecado  original,  se  dieron  buenas  explicaciones  teológi- 
cas. Ver  VALLEJO  A.:  Melquisedel;  o el  Sacerdocio  Real,  Itinerarium  1959  pp  36,  147. 

En  las  obras  de  la  creación  rítmicamente  se  repite  “y  vio  Dios  que  era  bueno”.  La 
afirmación  “vio  Dios  que  era  muy  bueno”,  cuando  se  trata  del  hombre  adquiere,  por  lo 
tanto,  todo  su  significado  si  se  supone  en  él  algo  divino  que  lo  asemeja  de  modo  espe- 
cial a Dios  y que  es  como  la  raíz  de  los  tres  dones  preternaturales:  inmorlalidad,  inte- 
gridad e impasibilidad. 
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Cuando  la  Sagrada  Escritura  nos  cuenta  el  prodigioso  ascenso  del  pobre 
cautivo  José  al  supremo  cargo  de  vizir  (Gen.  41,  45),  dice  que  el  faraón  le 
dio  por  esposa  a Asenath,  hija  de  Potifares,  sacerdote  de  On.  Es  esta  la 
primera  alusión  que  encontramos  en  la  Biblia  al  nombre  de  una  ciudad 
egipcia  que  en  otro  lugar  (Jer.  43,  13)  es  llamada  Beth-Shamesh:  “Casa  del 
Sol”,  perfectamente  correspondiente  al  nombre  grecizado  de  Heliópolis  con 
el  cual  más  comúnmente  se  la  conoce.  Estaba  ella  ubicada  en  el  Delta,  al 
noreste  del  actual  El  Cairo  y,  desde  la  prehistoria,  se  adoraba  allí  el  dios-sol 
Ríe,  más  tarde  sincretizado  con  otras  divinidades  solares  como  Harahte  y 
Atúm.  Era  la  capital  del  13°  nomo  del  Bajo  Egipto  y su  importancia,  más 
que  política,  fue  religiosa  ya  que  en  el  templo  de  Ríe,  que  los  reyes  de  la 
XII  dinastía,  reedificaron  suntuosamente,  tenía  su  sede  una  famosa  escue- 
la sacerdotal,  considerada  como  el  receptáculo  de  la  ciencia  y la  filosofía. 
En  ella  se  elaboró  la  teoría  cosmogónica  de  la  enéade  que  se  difundió  en 
todo  Egipto,  según  la  cual  de  Chaos  primordial.  Nan,  había  salido  primero 
Atóm,  que  a su  vez  había  creado  las  cuatro  parejas  divinas  de  Show  y Tféne, 
Gébb  y Ñute,  Osiris  e Isis,  Setegh  y Nebhat.  Casi  nada  queda  hoy  de  tan  fa- 
mosa metrópolis  y,  único  testigo  de  su  apagado  resplandor,  se  levanta  toda- 
vía en  su  ubicación  original,  uno  de  los  dos  grandes  obeliscos  que  Zenwósre 

Heperkare  dedicó  alrededor  de  1950  a Chr.  Seguramente  José  vio  aquel 
obelisco  que  se  erguía  delante  del  templo  en  el  cual  su  suegro  era  sacerdo- 
te, y del  relato  público  podría,  quizás,  traerse  la  hipótesis  que  los  Hyksos  no 
abolieron  el  culto  de  todas  las  divinidades  a la  sola  excepción  de  Setegh, 
sino  conservaron  por  lo  menos,  el  culto  de  Ríe  en  Heliópolis. 

Más  difícil  resulta  de  identificación  de  otros  topónimos  egipcios  que 
aparecen  en  el  mismo  relato  bíblico:  la  “Tierra  de  Goshen”  no  se  ha  lo- 
calizado, pero  debe  de  ser  una  región  del  Delta  oriental.  De  la  ciudad  de 
Ramessés  se  habla  por  primera  vez  en  Gen.  47,  1 1 y parece  por  lo  tanto 
que  existiera  antes  de  la  llegada  de  la  tribu  de  Jacob  a Egipto.  Es  más 
probable  que  el  escritor  bíblico  haya  dado  a la  ciudad  a la  cual  se  refie- 
re, el  nombre  que  ella  tenía  a su  época  o sea  después  de  la  XIX  dinastía 
en  la  cual  los  reyes  de  nombre  Ramessése  lo  dieron  a varias  ciudades.  Pi- 
tom  se  puede  identificar  con  Per- Atúm  “Casa  de  Atúm”  capital  de  89  nomo 
del  Bajo  Egipto.  Sin  embargo  existían  otras  ciudades  del  mismo  nombre 
y no  se  puede  afirmar  a cual  de  ellas  la  Biblia  se  refiere.  Podría  ser  tam- 
bién que  los  Hebreos  hayan,  con  su  durísimo  trabajo,  edificado  no  las  ciu- 
dades, mas  los  grandes  almacenes  del  estado  los  cuales  constituían  el  te- 
soro público,  ya  que  en  Egipto  no  se  conocía  moneda  legal. 

En  Nnm.  XIII,  23,  tenemos  el  nombre  de  otra  ciudad  egipcia;  se  dice 
allí  que  I lebrón  se  fundó  siete  años  antes  que  Zo‘an  la  de  Egipto.  La  trans- 
cripción hebraica  nos  ha  conservado  las  tres  consonantes  s ‘ n del  nombre 
egipcio  de  la  ciudad  que  conocemos  como  la  Tanis  de  los  griegos.  Aparen- 
temente nos  encontramos  aquí  delante  de  un  anacronismo  ya  que  la  ciudad 
egipcias  es  seguramente  mucho  más  antigua  de  la  cananea:  sin  embargo 
la  contradicción  se  aclara  fácilmente.  Tanis  es  la  antigua  Hat-wer  (¿el  gran 
castillo?),  la  Avaris  que  los  Hyksos  eligieron  como  capital.  Cuando  los  bár- 
baros invasores  sufrieron  total  derrota  por  obra  del  libertador  Ahmóse  Neb- 
pahtere  la  ciudad  fue  casi  arrasada,  pero  volvió  a reconstruirse  y durante 
la  XIX  dinastía  fue  la  morada  preferida  de  los  faraones,  que  continua- 
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ron  y fomentaron  tanto  en  ella  el  culto  de  Setegh  (cfr.  la  estela  llamada 
“del  año  400”)  que  dos  de  ellos  asumieron  el  nombre  de  Setóhe,  “el  de 
Setegh”.  Sólo  hacia  el  fin  de  la  XX  dinastía,  cuando  los  débiles  e inep- 
tos Ramessidas  dejaron  todo  el  poderío  en  manos  del  sacerdocio  de  Amón, 
se  desencadenó  contra  Avaris  y los  adictos  a Setegh  la  ‘ Guerra  de  los  Im- 
puros” durante  la  cual  Avaris  fue  tomada  por  los  partidarios  de  Amón  y 
su  nombre  se  trocó  en  el  de  Sa‘ne,  o sea  Tanis.  Es  muy  probable  que  el 
escritor  bíblico  se  refiera  a este  último  acontecimiento  que  se  veri- 
ficó alrededor  de  1105  a.  Chr.  considerándolo,  con  razón,  como  una  nue- 
va fundación  de  la  ciudad.  Otra  alusión  a Tanis  encontramos  en  el  salmo 
77,  12  donde,  rememorando  los  hechos  milagrosos  con  que  Yahweh  libe 
ró  a su  pueblo  del  cautiverio  de  Egipto,  el  salmista  escribe  que  eso  pasó 
en  el  shedeh-Zo‘an,  o sea  en  el  territorio  de  Tanis,  confirmándonos  así  que 
los  reyes  de  la  XIX  dinastía  bajo  los  cuales  aconteció  el  Exodo,  residían 
en  Tanis.  Estaba  aquella  ciudad  ubicada  a orillas  de  uno  de  los  ramales 
del  Delta  del  Nilo,  el  segundo  desde  el  oriente,  al  cual  daba  su  nombre  y 
que  todavía  hoy  encontramos  conservado  en  él  de  una  pequeña  aldea  ára- 
be: San-al-hagar , “la  San  de  las  piedras”,  con  evidente  alusión  a las  ruinas 
que  a poca  distancia  de  allí  forman  un  imponente  montículo  o Tell.  En  la 
localidad  Mariette,  en  1860,  se  hallaron  los  famosos  monumentos  con  el 
cartucho  de  Apopj  (que  probabilmente  el  Hykso  usurpó  de  una  época  an- 
terior) y ahí  seis  años  más  tarde  el  lepsius  encontró  una  copia  del  “Decre- 
to de  Canopo”,  documento  trilingüe  como  la  Piedra  de  Rosetta.  En  el  re- 
cinto del  gran  templo,  sembrado  de  fragmentos  de  colosos  y obeliscos,  la 
misión  arqueológica  francesa,  encabezada  por  p.  montet  halló  en  1946  las 
tumbas  invioladas  de  faraones  de  las  XXI  y XXII  dinastía  contemporáneos 

de  DAVID  y SALOMÓN. 

También  Isaías  (19,  11;  30,  4)  alude  a Tanis  y a sus  reyes  conjurando 
al  pueblo  hebreo  que  no  trabe  alianza  con  ellos,  para  que  no  se  desencade- 
nara la  ira  de  Yahweh.  Se  trataba  en  aquel  tiempo  de  los  faraones  de  la 
dinastía  etiópica  cuya  derrota  por  parte  de  los  Asirios  anuncia  el  profeta. 

Muchos  son  también  los  nombres  de  ciudades  egipcias  que  encontramos 
en  los  demás  libros  proféticos:  su  mención  es  siempre  en  tono  amenazador, 
prediciendo  la  venganza  de  Yahweh  contra  ellas  en  los  llamados  “cargos”, 
dirigidos  a los  varios  pueblos  idólatras.  Nuevamente  aparece  Heliópolios  que 
en  Ez.,  30,  14-16  se  transcribe  en  Amen.  Esto  podría  indicar  que  la  pro- 
nunciación de  su  nombre  había  cambiado  a través  de  los  siglos.  En  el 
mismo  profeta,  en  el  lugar  citado,  encontramos  otros  diversos  topónimos 
egipcios,  sea  del  norte  sea  del  sur  del  país.  Patros  es  Per-Athor  ciudad  del 
Alto  Egipto,  que,  después  de  la  destrucción  de  Thebas  por  tolomeo  viii  la- 
thiros,  pasó  a ser  la  capital  del  IV  nomo  del  Alto  Egipto  con  el  nombre 
de  Aphroditópolis  minor.  Sin,  llamada  por  Ez.  “fortaleza  de  Egipto,  es 
Sajnew  o sea  Pelusium,  que  daba  el  nombre  a la  desembocadura  más  orien- 
tal del  Nilo.  El  apodo  que  le  da  el  profeta  es  plenamente  justificado  por 
su  posición  estratégica  sobre  la  ruta  de  Asia.  Fue  por  lo  tanto  teatro  de 
sitios  y sangrientas  batallas,  y al  tiempo  de  la  invasión  árabe,  opuso  va- 
lientemente y largo  resistencia  a lo  mahometanos  (618).  Pibeseth  es  Per- 
Baste  je,  “la  casa  de  la  de  Raste”;  la  Bubastis  del  helenismo,  capital  del 
helenio.capital  del  18°  nomo  del  B.  E.  y ubicada  sobre  el  ramal  Mendesio 
del  Nilo,  donde  hoy  se  encuentra  la  aldea  de  Tell  - Basta.  Se  veneraba  en 
ella  la  diosa  de  cabeza  de  gata,  Basteje,  divinidad  alegre,  cuya  fiesta  anual 
era  a tiempos  de  heródoto  (450  a.  Chr.)  que  la  describe  ampliamente,  la 
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más  popular  de  Egipto.  El  gran  templo,  como  muchísimos  otros,  deriva 
de  las  primeras  dinastías  y se  reedificó  por  los  reyes  de  la  XIP.  Cuando 
los  líbicos  de  Herakleópolis  llegaron  a ser  faraones  y dieron  comienzo  a 
la  XXII  dinastía,  fijaron  su  corte  en  Bubastis,  la  agrandaron  y enrique- 
cieron sus  templos. 

Tahpahnes,  la  Dafne  helenística,  se  descubrió  por  fl.  petrie  en  1866 
cerca  de  la  actual  aldea  Tell-al-Daffanah  en  el  Delta  oriental. 

Excavaciones  posteriores  han  revelado  en  el  mismo  sitio  restos  de  un 
templo  de  la  XX  dinastía  y de  una  fortaleza  de  los  Saltas. 

Menfis,  la  gran  metrópolis  del  norte,  es  también  nombrada  por  Ez. 
prediciéndole  “continuas  angustias”.  La  transcripción  hebrea  de  su  nom- 
bre es  Nof,  evidente  apócope  del  nombre  egipcio  Men-nófre  “firme  en  be- 
lleza”, apodo  de  pjope  i9  que  enriqueció  de  monumentos  la  ciudad  antigiií- 
sima  que  existía  ya  desde  la  época  predinástica.  Allí  los  reyes  de  Hyera- 
cónpolis  levantaron  una  fortaleza  que,  de  su  color  heráldico,  se  llamó  je- 
neb-hesej,  “el  muro  blanco”,  nombre  que  pasó  a la  ciudad  cuando,  ya  en 
las  primeras  dinastías,  surgió  en  ella  el  palacio  real  y se  celebró  la  coro- 
nación de  los  faraones.  Sus  templos  más  famosos  eran  el  de  Ptah  y el  de 
Najth,  tenía  un  circuito  de  28  km  y conservó  su  resplandor  hasta  el  IV  si- 
glo de  nuestra  era. 

Finalmente  Naúm,  profetizando  contra  Nínive  la  anuncia  su  próxima 
caída  y la  pregunta  irónicamente:  ¿eres  tu  acaso  mayor  que  No  de  Anión?, 
y sigue  dándonos  con  pocas  más  eficaces  pinceladas  la  descripción  del  ho- 
rrible saqueo  al  cual  Ashshurbanipal  sometió  esa  ciudad  en  663  a Chr. 
Thebas,  la  fabulosa  metrópolis  del  Alto  Egipto  se  llama  en  la  Biblia  No  o 
sea  njwt,  que  en  egipcio  quiere  decir  ‘la  ciudad”  (cfr.  el  latín  Urbs  por 
Roma).  Con  el  mismo  nombre  Jeremías  (46,  25)  y el  posterior  Ezquiel  (30, 
14-16)  aluden  a Thebas  cuya  fama  había  llegado  a oídos  de  homero  que 
en  Hil.  IX,  383,  la  llama  “la  de  cien  puertas”.  El  nombre  griego  deriva  po- 
siblemente del  apodo  del  barrio  más  importante  (hoy  al-Karnak)  que  se 
llamaba  Eptesowe  “la  más  valuada  de  las  sedes,  mientras  que  el  actual 
al-Qusur  o Luxor,  era  en  egipcio  Oppe  “gineceo”.  El  jeroglífico  con  que 
la  ciudad  se  indica  en  las  inscripciones  suena  nwis  y representa  un  ce- 
tro terminado  con  una  horquilla  en  la  parte  inferior  y con  una  cabeza  de 
ave  en  la  superior.  Inmensos  eran  los  tesoros  de  arte  que  los  reyes,  desde 
la  XI  dinastía  habían  acumulado  en  Thebas:  su  más  admirable  monumen- 
to era  el  gran  templo  de  Amon-Rie,  cuyas  ruinas  nos  asombran  todavía 
con  las  columnas  de  24  metros  de  alto  de  la  sala  hipóstila.  Magníficos  son 
también  los  restos  del  templo  de  Oppe  y del  que  se  levantaba  sobre  la  ori- 
lla occidental  del  Nilo  hoy  Medinet  Abu.  La  necrópolis  es  una  de  las  más 
grandes  y famosas  y en  las  quebradas  de  la  motaña  líbica  descansan  los 
despojos  mortales  de  26  faraones  de  las  XVII,  XIX  y XX  dinastías,  entre 
ellos  Tutankamón. 

El  concepto  de  “Ciudad  por  excelencia”  se  entendió  con  singular  libertad 
de  traducción  en  la  versión  Vulgata  de  la  Biblia.  En  efectos  leemos,  sea 
en  Jer,  46,  25,  sea  en  Ez.  30,  14,  16,  sea  en  Nah.  3,  8,  “Alexandría”  en 
vez  que  Thebas.  ¿Cómo  pudo  San  Jerónimo,  perfecto  conocedor  del  idio- 
ma hebraico,  traducir  “No”  con  Alexandría,  ciudad  que  como  él  bien  sabía, 
no  existía  aún  al  tiempo  de  aquellos  profetas?  La  dificultad  se  soluciona 
fácilmente  teniendo  en  cuenta  el  espíritu  con  que  el  Santo  emprendió  la 
traducción  de  la  Sagrada  Escritura,  dirigida  principalmente  “a  la  gente 
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sencilla  y de  poca  instrucción  que  en  la  sociedad  de  la  Iglesia  forma  la  ma- 
yoría” como  declara  él  mismo  en  su  Comentario  sobre  Ezequiel.  Por  lo  tan- 
to, como  él  no  vaciló,  por  amor  de  claridad,  en  traducir,  por  ejemplo  nom- 
bres de  divinidades  orientales  con  los  correspondientes  de  la  mitología  occi- 
dental, usando  los  términos  de  Faunus,  Pryapus,  Onocentaurus,  etc.  asimis- 
mo, para  ofrecer  al  lector  la  idea  de  la  más  grande  y rica  ciudad  del  Oriente, 
en  vez  de  Thebas,  entonces  (390  e.  v.)  ya  desde  siglos  destruida  y olvidada, 
escribió  Alexandría,  la  metrópolis  por  excelencia  del  helenismo,  sin  res- 
tar nada  a la  eficacia  de  las  invectivas  proféticas  y haciéndolas  más  inte- 
ligibles al  lector  de  sus  tiempos. 

Mario  Pozzesi. 


LOS  PROTESTANTES  Y LA  VIRGEN 
(Dresde,  Alemania) 

He  aquí  un  extracto  del  “Manifiesto  de  Dresde”,  publicado  hace  algunos  me- 
ses en  Alemania  Oriental  por  un  grupo  de  teólogos  protestantes  y,  referido  a la  Virgen: 

“El  culto  de  la  Virgen  María,  que  se  remonta  a los  primeros  tiempos  del  cris- 
tianismo y que  nunca  ha  sido  abandonado  por  la  Iglesia  Católica,  ha  conocido  un 
gran  auge  como  consecuencia  de  las  relaciones  de  Lourdes  y Fátima.  En  Lourdes, 
en  Fátima  y en  otros  santuarios  marianos,  la  crítica  imparcial  se  encuentra  en  pre- 
sencia de  hechos  sobrenaturales  que  tienen  una  relación  íntima  con  la  Virgen,  sea 
a causa  de  las  apariciones,  sea  a causa  de  las  gracias  milagrosas  pedidas  y concedidas 
por  su  intercesión.  Estos  hechos  desafían  toda  explicación. 

Nosotros  sabemos  — debiéramos  saber — , que  las  curaciones  de  Lourdes  y de 
Fátima  son  examinadas  con  enorme  rigor  ciéntífico  por  médicos  que  no  son  todos 
católicos.  Sabemos  también  que  la  Iglesia  Católica  deja  pasar  un  lapso  de  tiempo 
considerable  antes  de  declarar  milagrosa  una  curación.  Hasta  el  presente,  1,200  cu- 
raciones operadas  en  Lourdes  han  sido  reconocidas  por  los  médicos  como  científi- 
camente inexplicables.  Pero  la  Iglesia  Católica  no  ha  declarado  milagrosas  más  que  44. 
Durante  treinta  años,  11,000  médicos  han  pasado  por  Lourdes.  Todos  los  médicos 
tienen  libre  acceso  a la  Oficina  de  Constatación  médica,  sin  distinción  de  religión  o 
de  opiniones  científicas.  Una  curación  declarada  milagrosa  posee,  pues,  las  mayores 
garantías. 

¿Cuál  es  el  sentido  último  de  estos  hechos  milagrosos  en  los  planes  de  Dios. . . ? 
Parece  que  a través  de  todos  estos  hechos  Dios  quiere  responder  de  una  manera 
radical  a la  incredulidad  moderna.  ¿Cómo  un  incrédulo,  ante  estos  hechos,  podría  perse- 
verar de  buena  fe  en  su  incredulidad? ...  Y nosotros  cristianos  evangélicos,  ¿podre- 
mos dejar  a un  lado  estos  hechos  sin,  hacer  examen  de  conciencia?  ¿No  sería  seme- 
jante actitud  causa  de  una  grave  responsabilidad? 

¿Tiene  un  cristiano  evangélico  derecho  a ignorar  estas  realidades  por  la  sola  ra- 
zón de  que  se  presentan  en  la  Iglesia  Católica  y no  en  su  propia  comunidad  religio- 
sa? ¿No  deberían  estos  hechos,  mejor  empujarnos  a reconocer  a la  Madre  de  Dios 
en  la  Iglesia  evangélica?”. 


Tomado  de  Ecclesia  999,  PA. 
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19.  La  venida  del  Señor  (Le.  12,  35-40) 

“Tened  ceñidos  vuestros  lomos  y encendidas  las  lámparas,  y sed  como 
hombres  que  esperan  a su  amo  de  vuelta  de  las  bodas,  para  que,  al  llegar 
él  y llamar,  al  instante  le  abran”  (Luc.  12,  35  s). 

El  Evangelio  no  nos  da  tregua,  no  conoce  el  descanso,  el  estar  satis- 
fecho. ni  el  anidar  en  lo  ya  obtenido  en  esa  tierra,  desde  que  el  Señor  se  ha 
puesto  “en  camino”,  llevándonos  consigo. 

Hasta  ahora  se  hablado  de  bienes,  de  tesoros  en  el  cielo  y de  la  con- 
fianza en  el  Padre  a quien  debemos  aquellos.  Mas  a partir  de  ahora  la  es- 
cena cambia.  El  celo  por  el  reino  al  que  nos  estamos  encaminando  se  trans- 
forma en  celo  por  el  Señor , al  que  esperamos.  Allegar  tesoros  y heredar  el 
cielo  tiene  aún  cierto  resabio  de  egoísmo,  por  más  que  sea  aprobado  por 
Dios  y propuesto  por  el  mismo  Padre  a sus  hijos.  Pero  ahora  aparece  >el 
cristiano  como  siervo  de  su  Señor,  señor  ausente  que,  si  bien  anunció  su 
segunda  venida,  deja  en  completa  incertitumbre  cuándo  ha  de  llegar. 

Con  dos  pequeños  rasgos  queda  delineado  tal  estado  de  cosas.  Los  lo- 
mos están  ceñidos  y las  lámparas  encendidas  para  poder  abrir  la  puerta 
al  instante  al  llegar  el  Señor.  Ni  siquiera  un  momento  deberá  esperar,  ni  aun 
los  segundos  que  tarda  un  oriental  para  ceñir  su  largo  vestido  al  emprender 
la  apurada  marcha  hasta  el  portón:  ni  siquiera  el  tiempo  que  demoraría 
para  encender  fuego,  o encender  su  lámpara  con  la  lumbre.  Nosotros,  en 
nuestro  lenguaje  actual,  diríamos  que  hay  que  esperar  con  una  mano  en  la 
llave  de  luz  y con  la  otra  sobre  el  botón  del  portero  eléctrico  que  abre  la 
puerta  de  casa.  Adentro  ya  está  preparada  la  mesa,  la  comida  a punto  en 
el  horno,  y sólo  falta  servirla.  La  dificultad,  o simple  imposibilidad  de  pro- 
longar semejante  estado  de  alerta,  demuestra  precisamente  lo  que  quiere 
expresarse  aquí:  amor,  ansias  y una  inmensa  alegría  por  la  llegada  del  Se- 
ñor. Esto  quiere  sentirlo  el  Maestro  a su  venida:  esto  ha  de  envolverlo  como 
el  calor  del  hogar,  como  bienvenida  de  quienes  como  esclavos  suyos  no  tienen 
otra  cosa  que  ofrecerle  sino  el  cumplir  de  todo  corazón  con  su  deber  y sus 
obligaciones. 

Y a continuación  se  describe  el  efecto  que  esto  le  hace  al  señor,  a saber, 
a este  único  Señor  al  que  debe  ajustarse  la  parábola,  y al  que  Jesús  tiene 
que  pintar  aquí  creando  su  imagen  conforme  a su  propio  corazón,  como 
quiera  que  ninguna  realidad  cotidiana  podía  ofrecerle  para  ejemplo  de  un 
señor  como  éste:  “en  verdad  os  digo  que  se  ceñirá,  y los  sentará  a la  mesa, 
y se  prestará  a servirlos”.  Hallar  prontos  a los  suyos  en  amor  y deseo,  con- 
mueve al  Señor,  y de  tal  manera  que  al  parecer  no  hay  alabanza,  recom- 
pensa ni  cosa  alguna  que  pudiese  ser  expresión  adecuada  de  sus  sentimientos. 
Sólo  la  acción,  la  acción  personalísima.  hasta  invertir  todo  el  orden  jerár- 
quico, puede  ser  su  respuesta  allí  donde  ve  correspondido  su  amor.  Lo  que 
habían  preparado  para  El,  deberá  ser  ahora  para  ellos,  y lo  que  habían 
querido  hacerle  a El,  cumpliendo  con  ello  un  deber,  pero  con  solícito  amor, 
esto  quiere  hacer  ahora  El  mismo  por  ellos. 

Bien,  pero  ¿dónde  están  los  cristianos  que  de  tal  manera  aguardan  al 
Señor?  ¿Que  lo  esperan  a El,  y esperando  con  impaciencia?  — ¿Para  quie- 
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nes  el  “Maran  atha”  (1  Cor.  16,  22),  “¡Ven,  Señor!”  es  auténtica  oración  que 
brota  de  lo  más  hondo  de  sus  almas,  donde  se  forma  como  expresión  de  un 
supremo  anhelo  y quinta  esencia  de  todo  cuanto  desea  el  corazón?  “Maran 
atha”,  estas  palabras  están  al  final  de  la  larga  primera  carta  de  San  Pablo  a 
los  Corintios.  El  había  dictado  la  carta.  A la  usanza  de  los  antiguos  faltaban 
ahora  para  certificación  de  la  autenticidad  de  la  carta,  y como  saludo,  algunas 
palabras  de  su  puño  y letra.  “La  salutación  ya  de  mi  propia  mano:  Pablo.” 
Con  esto  terminó  la  carta,  pero  no  San  Pablo.  Algo  le  ha  quedado  en  el  tin- 
tero. Todo  cuanto  ya  ha  dicho  quisiera  repetirlo,  condensarlo  si  posible  fuera 
en  dos  palabras  que  expresen  todo  lo  que  anhela  para  ellos  y desea  para  sí 
mismo.  Y así  escribe:  “Si  alguno  no  ama  al  Señor,  sea  anatema.  ¡Maran  atha, 
ven.  Señor!”  - — San  Pablo  es  el  siervo  bueno  y fiel  que  aguarda  a su  señor 
por  impulsarle  a ello  el  amor.  ¿No  debe  darnos  que  pensar  el  que  en  nuestro 
cristianismo  el  aguardar  al  Señor  casi  no  tiene  ninguna  importancia? 

Alguno  dirá  que  los  apóstoles  y la  iglesia  primitiva  esperaban  el  adveni- 
miento de  Cristo  como  inminente,  mientras  que  nosotros  hemos  sido  aleccio- 
nados al  respecto  por  dos  mil  años  que  desde  entonces  pasaron.  Mas  esto  no 
puede  significar  jamás  que  la  exhortación  de  Jesús  de  aguardar  al  Señor  no 
rece  para  nosotros,  los  nacidos  de  una  época  posterior.  Por  el  contrario,  he 
mos  aprendido  que  palabras  como  “breve”,  “largo”,  “pronto”  y “rápido  ", 
dichas  por  la  boca  de  un  enviado  de  Dios,  sea  un  profeta,  sea  el  mismo  Uni- 
génito del  Padre,  no  pueden  tomarse  con  medidas  puramente  humanas.  Asi- 
mismo hemos  aprendido  que  cuando  el  Señor  habla  de  su  venida,  donde  la 
toma  en  su  carácter  final  y concluyente,  seguramente  alude  a la  venida  para 
el  juicio  universal,  pero  siendo  éste  último  sólo  la  terminación  y coronación 
de  otra  venida  que  ya  inició  con  el  primer  domingo  de  Pentecostés.  Esta 
venida  de  Jesús  se  realiza  poderosamente,  en  silencio  y de  continuo  como  un 
nuevo  nacimiento  y una  nueva  creación  en  los  corazones  humanos.  Esta  ve- 
nida de  Jesús  concluye  ya  para  el  alma  individual  después  de  la  muerte  en 
un  encuentro  personalísimo  con  el  Señor  como  su  juez  o beatificador.  Esta 
venida  de  Jesús  se  revela  en  el  maravilloso  hacerse,  el  crecimiento,  floreci- 
miento, luchas  y victorias  de  su  iglesia.  Esta  venida  de  Jesús  se  abate  como 
juicio  sobre  los  enemigos  de  Dios  y de  la  iglesia,  sobre  Jerusalén,  sobre  el  im 
perio  de  los  Césares  romanos,  sobre  tiranos  y perseguidores  hasta  nuestros 
días.  Todo  esto,  según  el  plan  salvífico  de  Dios,  parece  estar  conexo  tan  ín 
tima  y orgánicamente  con  aquella  última  venida  de  Jesús,  que  bien  puede 
El  hablar  de  su  “venida”  aludiendo  unas  veces  a una  cosa,  y otras  veces  a 
otra.  Pero  esto  es  precisamente  lo  que  quiere  que  aprendamos  en  ello:  reía 
cionar  todos  esos  hechos  aislados  con  aquel  único  gran  advenimiento. 

En  este  sentido  más  amplio,  acaso  nos  toque  más  de  cerca  la  exhor 
tación  de  estar  siempre  preparados;  pues,  ahora  el  aguardar  al  Señor  se 
transforma  en  una  espera  de  intensa  actividad,  un  solícito  disponerse,  un 
abrirse  y recibir  al  Señor  de  mil  maneras  distintas.  Es  El  quien  llama  a la 
puerta  pidiendo  se  le  permita  entrar,  siempre  de  nuevo,  con  cada  obligación 
que  nos  sale  al  paso  desde  el  alba  hasta  el  anochecer,  con  cada  sacrificio  que 
encontramos  en  nuestro  camino  y que  quiere  ser  comprendido  v sufrido  co- 
mo participación  de  la  cruz  de  Cristo;  con  cada  combate,  cada  tentación  que 
confirma  la  fidelidad  y fortifica  las  fuerzas  de  rechazo;  con  cada  oración 
que  abre  al  alma  para  dejarse  nutrir  por  los  torrentes  de  la  gracia  de  Dios; 
con  cada  servicio  hecho  a un  hermano  o una  hermana,  que  El  considera 
como  hecho  enteramente  a El  mismo  y como  tal  lo  quiere  recompensar 
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Con  todo  esto  llama  el  Señor  a la  puerta  de  nuestra  alma,  con  todo  esto  le 
franqueamos  la  entrada,  y en  medio  de  todo  esto  es  siempre  El  quien  nos 
colma  de  dones,  dejando  a los  suyos  sentarse  a la  mesa  para  servirles.  Esto 
es  el  madurar  del  alma,  y este  crecimiento  es,  a su  vez,  el  crecimiento  del 
mismo  Cristo  hacia  la  plenitud  de  su  edad,  plenitud  que  no  es  sino  el  tiempo 
previsto  por  el  Padre  en  que  “vendrá7’  el  Cristo  glorificado,  es  decir,  el  Cristo 
total  con  cabeza  y miembros,  manifestándose  ante  el  mundo  con  gran  poder 
y gloria,  con  sus  ángeles  y santos.  Ahí  es  donde  se  integra  para  nuestra  in- 
telección admirada  y vidente  lo  que  durante  nuestra  vida  parecía  tan  con- 
fuso, tan  disperso  y aislado,  integrándose  en  la  maravillosa  unidad  que,  por 
ahora,  abarcamos  penosamente  con  la  fe,  para  comprenderla  entonces  como 
un  único  regreso  y advenimiento  de  Cristo  al  mundo,  que  se  estaba  reali- 
zando silencioso  a través  de  milenios,  y culmina  revelándose  con  gloria  en  el 
último  día. 

Mas  no  debemos  olvidar  que  dentro  del  plan  salvífico  de  Dios  perma- 
nece asimismo,  y no  obstante  una  perfecta  subordinación  e incorporación 
en  el  todo,  cada  uno  plenamente  como  persona,  siendo  un  “Tú”  en  virtud 
de  su  individualidad  humana,  tanto  para  Dios  como  para  Jesucristo,  el  Hijo 
de  Dios  resucitado.  Para  este  hombre  individual,  hay  una  venida  de  Jesús, 
un  encuentro  con  el  Señor:  la  muerte  como  ingreso  a la  eternidad,  y con  ella 
el  juicio  individual.  Esta  es  la  venida  de  Jesús  en  el  microcosmo  de  cada 
vida  individual,  comparable  por  la  terrible  fuerza  de  su  impresión  y signi- 
ficación absolutamente  decisiva  solamente  con  aque  último  advenimiento 
con  que  el  macrocosmos,  el  mundo  y la  historia  universal,  hallarán  su  tér 
mino.  Esta  es  la  vida  de  Jesús  que  se  hace  esperar  sólo  “un  poco  de  tiempo”, 
sólo  lo  que  dura  una  vida  humana.  la  venida  a la  que  cada  instante  que  pasa 
nos  acerca  inexorable  e infaliblemente,  por  lo  que  el  Señor  no  se  cansa  de 
exhortarnos  una  y otra  vez  a estar  preparados  en  todo  momento. 

¿Pero  somos  nosotros  en  realidad  aquellos  siervos  que  preparándose  para 
la  gran  hora  aguardan  a su  Señor  en  el  más  tenso  estado  de  alerta?  ¿Somos 
los  que  como  verdaderos  amantes  ansian  aquella  hora,  brotando  del  fondo 
del  alma  la  oración:  ‘ Maran  atha”,  “¡¿Ven.  Señor?!”.  En  los  grandes  de  nues- 
tra especie,  a Dios  gracias,  ha  sido  así:  “El  alma  tira  de  sus  cadenas”  in- 
terpretó acertadamente  cierto  autor  las  palabras  de  San  Pablo:  “deseo  morir 
para  estar  con  Cristo”  (Fil.  1.  23).  — San  Ignacio  de  Antioquía  durante  el 
viaje  a su  martirio  en  Roma  tenía  una  sola  preocupación:  no  fuera  que  sus 
amigos  impidieran  a última  hora  que  él  fuese  echado  a las  fieras,  para  ha- 
cerse así  “grano  de  trigo  de  Cristo”.  — “¡Nos  vamos,  nos  vamos!”  exclamaba 
temblando  de  gozo  San  Luis  Gonzaga  cuando  vio  que  por  fin  el  médico  lo 
había  desahuciado  — “¡Le  veremos!”  exclamó  el  santo  cura  de  Ars  con  voz 
moribunda  desde  el  púlpito.  y sobrecogido  por  lo  inconcebible  que  quería 
exnresar.  prorrompió  en  lágrimas  y repetía  durante  un  cuarto  de  hora  sólo 
esta  única  palabra  que  encerraba  toda  la  felicidad  del  santo:  “¡Le  veremos, 
le  veremos!” 

¿Y  nosotros?  Quién  de  nosotros  captó  alguna  vez  con  el  alma  arreba- 
tada. aunque  no  fuera  sino  por  un  instante  de  la  gracia,  lo  que  significa: 
Yo  lo  veré:  ¡Jesucristo  viene!  ¡Un  poquito  más,  y estaré  delante  de  El !¡  Todos 
nosotros  que  le  confesamos  delante  de  los  hombres,  los  que  hablamos  con 
tanta  facilidad  del  amor  a Cristo,  ¿no  deberíamos  sentir  palpitar  nuestro 
corazón  con  ansiosa  alegría  al  pensar  en  la  muerte  como  advenimiento  de 
Jesucristo,  nuestro  Señor?  Pero  ¿es  esto  así? 
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20.  El  administrador  infiel  (Le.  12,  41-48) 

“¿Quién  es,  pues,  el  administrador  fiel  y prudente,  a quien  pondrá,  el 
amo  sobre  su  servidumbre?” 

Así  comienza  la  respuesta  del  Señor  a Pedro  — ¡precisamente  a Pedro! — 
para  quien  en  lo  dicho  anteriormente  habían  quedado  algunas  dudas.  El 
Señor  había  exhortado  encarecidamente  a estar  siempre  listo,  había  hecho 
el  elogio  de  los  siervos  a quienes  el  Señor  encuentra  despiertos  y dispuestos 
a abrirle,  y sobre  toda  medida  era  la  recompensa  que  para  estos  tales  había 
anunciado.  Pedro  hubiera  gustado  saber  si  esto  valía  “sólo  para  los  discí- 
pulos, o para  todos”.  Jesús  le  contesta  con  otra  pregunta  la  que  lleva  ade- 
lante en  un  punto  de  importancia,  la  parábola  de  los  siervos  que  están 
aguardando  a su  Señor.  En  ausencia  del  amo,  la  servidumbre  está  bajo  las 
órdenes  de  un  administrador.  “¿Dime,  Pedro,  quién  es,  pues,  el  administra- 
dor fiel  y prudente  a quien  pondrá  el  amo  sobre  su  servidumbre?”  El  tono 
en  que  esto  está  dicho,  la  partícula  “pues”,  y el  hecho  de  ser  precisamente 
Pedro  el  que  hiciera  la  pregunta  para  recibir  esta  respuesta,  nos  da  pie  a 
interpretar  la  respuesta  como  si  dijera:  “¿Acaso  no  eres  tú  el  administra- 
dor fiel  y prudente  a quien  el  amo  pondrá  sobre  su  servidumbre?  Lo  que 
antes  se  dijo  de  los  siervos  valía  para  todos,  pero  para  ti,  Pedro,  y vosotros, 
los  discípulos,  vale  además  algo  especial:  tú  eres  el  lugarteniente  de  tu  se- 
ñor, eres  responsable  de  la  servidumbre,  y para  ti  vale,  por  lo  tanto,  dos 
veces  aquel  “dichoso”,  si  el  señor  en  su  advenimiento  te  hallare  en  el  cum- 
plimiento de  tu  deber.  Esto  sí:  también  será  doble  la  severidad  que  te  es- 
pera, si  abusares  de  la  posición  privilegiada  que  ocupas.” 

En  primer  lugar,  la  respuesta  reconoce  como  sobreentendida  y plena- 
mente justificada  la  distinción  hecha  por  Pedro  entre  “nosotros,  los  discí- 
pulos” y “todos  los  otros”.  Pero  sin  perjuicio  de  esta  distinción  subraya 
una  igualdad  esencial:  uno  solo  es  el  amo,  lodos  los  demás  son  siervos. 
Cuatro  veces  menciona  la  parábola  al  siervo  que  el  amo  pone  sobre  la  servi- 
dumbre como  administrador.  Esta  posición  de  privilegio  será  propia  de 
los  discípulos,  o sea  de  una  pluralidad,  no  obstante  lo  cual  aparecen  en  la 
parábola  solamente  como  un  administrador;  y este  uno  aparece  con  per- 
fecta claridad,  y al  parecer  con  intención  por  parte  de  quien  hizo  la  pre- 
gunta, como  Pedro.  Esto,  sobre  todo  a la  luz  del  cumplimiento  operado  en 
época  posterior,  quiere  decir:  en  Pedro  los  discípulos  son  un  administrador. 
La  obligación  con  que  deben  cumplir  es  ser  responsables  solamente  ante 
el  amo  de  la  servidumbre,  a la  que  deben  suministrar  el  sostén  a su  de- 
bido tiempo.  Un  peligro  les  acecha:  por  la  mucha  demora  en  venir  el  amo, 
podrían  aprovechar  su  posición  de  privilegio  para  fines  egoístas,  y “gol- 
pear a siervos  y siervas.  comer,  beber  y embriagarse”,  como  dice  drástica- 
mente la  parábola.  Pero  si  el  amo  los  sorprendiere  en  esta  actitud,  “los  par- 
tirá por  medio”.  Expresión  curiosa,  pero  tanto  más  característica:  el  Señor 
tiene  que  ir  más  allá  de  los  usos  judiciales  de  su  pueblo,  para  hallar  entre 
los  persas  una  forma  de  ejecución  que  pudiese  servir  como  imagen  de  la 
horrenda  furia  de  Dios  que  acarrea  la  infidelidad  en  este  cargo.  En  el  caso 
contrario,  esto  sí,  la  recompensa  por  una  fiel  administración  es  también  es- 
pecialmente grande:  “dichoso  este  siervo,  el  amo  lo  pondrá  sobre  todos  sus 
bienes”.  Lo  desmedido  de  la  recompensa  y el  castigo  respectivamente  quiere 
exhortar  de  manera  más  impresionante  a los  funcionarios  de  la  adminis 
(ración  de  D¡os  a considerar  Ja  grandeza  de  su  vocación,  pero  también  lo 
inmensa  y pesada  que  es  la  responsabilidad  con  que  cargan:  “a  quien  mucho 
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se  le  da.  mucho  se  le  reclamará,  y a quien  mucho  se  le  ha  entregado,  mucho 
se  le  pedirá.” 

El  que  medita  a fondo  esta  parábola,  no  puede  menos  que  extrañarse  de 
lo  poco  que  descuella  la  imagen  de  la  administración  de  Dios  en  nuestros 
tratados  sobre  la  Iglesia.  La  Iglesia  suele  aparecer  como  el  “reino  en  la  tierra” 
de  Dios,  su  “templo”,  y el  “rebaño”  de  Jesucristo.  Pedro  es  en  todo  esto  la 
“roca”,  el  “guardián  de  las  llaves”  y el  "pastor”,  siempre  sólo  representando 
a su  señor.  Pero  la  administración  de  Cristo,  en  la  que  Pedro  con  los  discí- 
pulos es  el  administrador,  y esto  en  calidad  de  capataz,  o sea,  siervo  pre- 
puesto a otros  siervos,  esta  idea  dista  mucho  de  ser  lo  familiar  que  debería 
ser  en  nuestra  concepción  de  la  Iglesia.  Sin  embargo,  cuántas  cosas  no  per- 
mitirá explicar,  sobre  todo  a los  críticos  distanciados,  este  solo  concepto  del 
“administrador”. 

Se  le  reprocha  a la  Iglesia  su  terquedad  inflexible.  La  Iglesia  de  Roma  y 
de  Pedro  es  la  única  con  la  que  no  hay  lugar  a negociaciones  sobre  doctrinas 
religiosas.  Los  voceros  de  otras  comunidades  cristianas  se  reúnen  en  congre- 
sos e intercambios  de  opiniones,  en  un  sincero  esfuerzo  por  servir  a la  uni- 
dad de  los  cristianos,  echar  puentes  y acercar  entre  sí  a los  hermanos  sepa- 
rados en  la  fe.  Sólo  Roma  rechaza  toda  invitación  a tales  conversaciones  re- 
ligiosas y lo  vuelve  a declarar  una  y otra  vez:  a la  unidad  de  la  cristiandad 
conduce  un  solo  camino,  a saber:  que  esta  cristiandad  se  haga  católica,  como 
lo  fue  desde  los  tiempos  de  Pedro.  Llamaremos  este  medio  por  su  nombre 
más  agudo  y provocador:  ¡a  la  unidad  solamente  conduce  el  sometimiento  a 
Roma!  ¿No  es  esto  arrogancia?  ¿No  es  presunción  inaudita?  ¿No  es  esto  or- 
gullo con  ansias  de  poder  y soberbia  desmedida  que  debe  parecer  absoluta- 
mente intolerable?  La  única  contestación,  y la  más  profunda  a tanta  in- 
dignación sublevada  es  que  en  el  fondo  no  es  más  que  humildad  la  que  hace 
decir  a la  Iglesia  que  Pedro  no  es  sino  un  capataz,  administrador  y sola- 
mente administrador,  quien  nada,  absolutamente  nada  de  lo  que  el  Señor  le 
ha  confiado  para  administrar  considera  como  su  propiedad.  Un  derecho  de 
libre  disposición,  aunque  sólo  fuera  sobre  la  más  ínfima  partícula  de  este 
bien  que  le  ha  sido  confiado,  no  lo  hay  para  Pedro,  ni  puede  haberlo,  so 
pena  de  dejar  de  ser  respecto  de  esta  partícula  lo  que  le  hizo  el  Señor:  $lui 
mayordomo,  un  administrador.  Para  que  tenga  sentido  negociar  sobre  cosas 
de  fe  es  indispensable  que  quien  lo  haga  esté  dispuesto,  en  última  instancia, 
a ceder,  abandonar  y renunciar.  Pero  renunciar  puede  solamente  quien  se 
atribuye  el  derecho  de  disponer,  es  decir,  solamente  el  amo  y jamás  el  ad- 
ministrador. 

Ahora  bien:  ¿no  está  la  arrogancia  precisamente  en  que  Roma  pre- 
senta como  depósito  de  la  fe  lo  que  para  otros  no  es  sino  agudeza  humana 
y legislación  humana,  ya  que  no  se  encuentra  en  la  sagrada  escritura,  o al 
menos  no  con  la  claridad  deseada?  ¿Pues,  no  puede  esto  ser  también  fi- 
delidad? Antes  de  que  se  escribiera  la  primera  epístola  del  Nuevo  Testa- 
mento. era  predicada  mil  veces  la  doctrina  de  Cristo.  Entonces  se  inició  un 
ancho  torrente  de  predicación  viviente,  para  seguir  sin  solución  de  con- 
tinuidad hasta  nuestros  días,  dirigido  y vigilado,  al  principio  por  Pedro 
mismo  y sus  co-apóstoles,  luego  por  sus  sucesores,  una  larga  serie,  es  verdad, 
pero  siempre  con  el  pensamiento  directivo  de  transmitir  a las  generaciones 
siguientes  no  su  propia  invención,  sino  fielmente  la  tradición  recibida  de 
los  apóstoles  y,  consiguientemente,  del  mismo  Señor.  Prescindiendo  por  im 
momento  de  la  especial  acción  de  Cristo  y el  Espíritu  Santo  en  la  Iglesia, 
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¿cómo  no  habría  de  ser  rico,  por  lo  menos  en  elementos  de  la  revelación, 
lo  que  creemos  tradición  apostólica?  ¿Y  aunque  tal  vez  no  pudiéramos 
distinguir  ya  límpidamente  lo  humano  de  lo  divino,  ¿no  impone  la  reve- 
rencia ante  lo  divino  mantener  como  sagrado  todo  cuanto  pueda  contener 
el  oro  en  polvo  de  la  revelación  divina?  ¿O  ha  de  ser  malo  todo  agregado 
humano  solamente  por  ser  humano?  ¡Basta  que  lo  esencial  sea  de  Dios! 
¿Qué  importa  entonces  que  la  veneración,  el  amor  y la  disposición  creyente 
de  los  hombres  hubiese  engastado  ese  núcleo  divino  unas  veces  en  oro  y 
plata,  otras  veces  tan  sólo  en  cobre,  hierro,  o madera  bien  intencionada? 
Todo  esto  valdría,  como  está  dicho,  aun  prescindiendo  de  la  acción  de  Dios 
en  la  Iglesia  y de  la  especial  asistencia  que  el  Señor  prometió  a sus  apósto- 
les en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Si,  en  cambio,  lo  tomáramos  en  cuenta,  en- 
tonces ge  ampliaría  considerablemente  el  campo  de  la  fidelidad  adminis 
trativa  de  Pedro:  fiel  en  la  administración  del  tesoro  de  la  fe  que  le  fue- 
confiado  por  el  Señor,  pero  fiel  también  en  la  administración  de  lo  que  ha 
ido  creciendo  a través  de  los  siglos  no  sin  la  acción  de  Dios. 

¡Cuánto  no  le  ha  costado  esta  fidelidad  a la  Iglesia!  La  evolución  es- 
piritual de  la  humanidad  pasa  continuamente  de  un  extremo  al  otro,  y nin- 
gún sistema  humano  ha  podido  lograr  jamás  mantener  una  síntesis  a la 
larga.  Así,  la  Iglesia  es  necesariamente  un  freno  para  toda  nueva  corriente 
unilateral.  Nunca  puede  estar  bien  “a  la  moda”,  porque  la  moda  siempre 
exagera  la  nota  de  un  solo  lado,  mientras  que  el  camino  de  la  Iglesia  es  el 
del  justo  medio,  ese  medio  que  tan  poco  suele  agradar  al  hombre.  La  Iglesia 
no  coquetea  para  alcanzar  el  favor  de  los  hombres.  Esto  podría  parecer  ex- 
traño ya  que  quiere  ser  Iglesia  mundial,  Iglesia  del  pueblo,  camino  de  sal- 
vación para  todos.  ¿Qué  hace  la  Iglesia,  en  realidad,  para  ganarse  las  masas? 
Acaso  lo  haga  todo,  menos  una  sola  cosa:  sacrificar  el  más  mínimo  ápice  de 
lo  que  Dios  le  ha  confiado. 

Tampoco  puede  venirle  a la  Iglesia  la  tentación  de  vacilar  en  este  punto, 
pues,  tal  es  la  tradición  recibida  por  ella  desde  un  principio  como  doctrina 
de  Cristo.  Que  otros  se  apoyan  en  algún  lugar  oscuro  para  cubrirse  con  una 
palabra  del  Señor  cuando  ceden  a la  presión  de  los  corazones  humanos:  la 
Iglesia  no  admite  sutilezas.  “Lo  que  Dios  ha  unido,  no  lo  separe  el  hom-' 
bre”.  ¿Que  por  esto  apostatará  todo  un  reino?  Pues,  que  apostate.  Y para 
los  otros  no  tienen  Pedro  otra  pregunta  que  la  de  su  Señor:  “¿Queréis  iros 
también  vosotros?”  (cf.  J.  6,  57). 

¿Qué  reporta  la  Iglesia  de  todo  esto,  nada  más  que  penas  y dificultades 
sin  fin?  No,  algo  le  queda,  y este  algo  representa  para  ella  un  valor  superior 
a todo  lo  demás:  guardar  la  fidelidad,  ser  fiel  al  Señor  que  instituyó  a Pedro 
como  administrador  de  su  doctrina’  su  voluntad,  su  ley  y los  tesoros  de  su 
gracia. 

Quien,  pues,  quiera  ver,  que  vea:  lo  que  a un  mundo  de  críticos  distan- 
ciados podrá  parecer  dureza,  soberbia  o arrogancia,  no  es  en  el  fondo  sino 
humildad,  el  valor  de  servir  de  quien  se  sabe  siervo  y esclavo,  administrador 
y no  amo,  y quien  como  administrador  sólo  conoce  lina  virtud:  la  virtud  de 
la  fidelidad.  “¿Quién  es,  pues,  el  administrador  fiel  y prudente,  a quien 
pondrá  el  amo  sobre  su  servidumbre  para  distribuirle  la  ración  de  trigo  a 
su  tiempo?  Dichoso  ese  siervo  a quien  el  amo.  al  llegar,  le  hallare  haciendo 
así.  En  verdad  os  digo  que  le  pondrá  sobre  todos  sus  bienes.” 


Traducción  de  H.  Kahnemann 


M.  Zerwick,  S.  J. 
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Oímos  decir  por  ahí  — y lo  hemos  dicho  en  la  predicación  en  más  de 
una  oportunidad — que  en  el  Viejo  Testamento  existe  un  libro,  pequeño 
en  cuanto  a su  extensión,  pero  grande  por  su  contenido  doctrinal,  que  lo 
llamamos  con  gusto:  El  libro  del  Hogar.  . . El  libro  de  la  familia.  . . El  libro 
de  los  novios.  . . Es.  por  consiguiente,  el  libro  de  Tobit  — pues,  a él  nos  refe- 
rimos— riquísimo  por  su  contenido  teológico  respecto  de  Dios,  de  los  ánge- 
les y del  hombre.  Riquísimo  por  sus  enseñanzas  morales  para  las  familias 
que  quieren  vivir  según  la  voluntad  de  Dios,  llevando  una  vida  feliz  en  este 
mundo  y preparándose  para  una  vida  bienaventurada  en  el  cielo.  Porque  es- 
te librito  incomparable  de  sólo  14  capítulos  nos  enseña  que  la  verdadera  fe- 
licidad hogareña  consiste  en  el  amor  a Dios  y al  prójimo,  en  la  observancia 
fiel  de  los  divinos  mandamientos,  pese  a todas  las  circunstancias  históricas 
y ambientales  en  que  pueda  desarrollarse  nuestra  vida,  en  la  paciencia  de  los 
trabajos  y adversidades  de  la  vida,  en  la  oración  llena  de  confianza  filial  y 
de  humildad  sincera,  en  la  santidad  de  la  vida  conyugal,  en  la  penitencia 
por  los  pecados  nacionales;  en  fin.  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  que 
hace  acepta  a una  persona  ante  Dios  y ante  los  hombres. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  esta  obrita  insuperable,  tratando  de  resolver 
los  múltiples  dificultades  que  se  encuentran  en  ella;  pero  nosotros,  dejando 
a un  lado  las  discusiones  puramente  científicas,  entremos  en  el  libro  de  To- 
bit, con  miras  a sacar  provecho,  para  enriquecer  nuestro  arsenal  de  predi- 
cación (si  somos  sacerdotes),  o de  meditación  (si  somos  sacerdotes  o sim- 
ples laicos),  bebido  en  la  fuente  misma  de  la  revelación  viejotestamenta- 
ria.  Para  estudiar  más  a fondo  los  problemas  literario  e histórico  del  pre- 
sente librito  se  puede  acudir  a los  especialistas.  Una  buena  introducción 
ofrece  la  Sagrada  Biblia  de  Bover-Cantera,  sobre  estos  problemas. 

Por  otra  parte,  no  es  nuestro  intento  más  que  presentar  un  ligero  es- 
quema, dejando  al  estudio  personal  del  asiduo  lector  bíblico  el  llenarlo. 

Texto:  Unas  pocas  palabras  basten  para  tener  una  idea  sobre  el  texto 
tobítico.  No  teníamos  desgraciadamente,  el  origen,  hasta  hace  pocos  años, 
en  que  fueron  encontrados  en  una  cueva  de  Palestina  varios  rollos  del  An- 
tiguo Testamento,  entre  ellos  el  libro  de  Tobit.  Está  en  hebreo.  Lo  cual  vi- 
no a confirmar  lo  que  ya  era  opinión  común  entre  los  intérpretes  de  que 
el  libro  había  sido  escrito  en  esa  lengua,  por  la  comparación  de  las  diver- 
sas versiones.  El  estudio,  pues,  de  nuestro  libro:  sus  ideas,  su  forma  de  na- 
rración, su  fraseología,  sus  expresiones,  sus  modismos,  nos  dice  que  el 
original  de  este  libro  es  semita. 

Versiones:  Son  numerosas.  Se  cuentan  hasta  nueve  que  difieren  mucho 
entre  sí:  LXX  (griega),  2 latinas  (Vg.  y VL),  aramea,  siríaca,  copta,  arme- 
nia. arábiga,  etiópica,  y cuatro  hebreas.  Las  más  importantes  son  la  LXX  y 
la  Vg.  Todas  coinciden  en  lo  sustancial:  en  lo  accidental  hay  muchas  discre- 
pancias. Por  más  que  sea  un  problema  intricadísimo  meterse  a estudiar 
estas  versiones,  sus  relaciones  y dependencias  de  unas  con  otras,  lo  cierto 
es  que  la  Vg  es  norma  segura  para  estudiar  la  parte  histórica  y doctrinal 
de  nuestro  libro,  por  ser  testigo  jurídicamente  autorizado  por  la  Iglesia. 
Esta  traducción  está  hecha  sobre  un  texto  arameo,  y se  debe  a San  Jeróni- 
mo. que  tradujo  el  libro  en  un  solo  día. 
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Finalidades:  es  doble:  histórica  una:  los  personajes  son  históricos,  pe- 
ro es  difícil  deslindar  esta  finalidad  de  la  obra,  que  es  doctrinal:  o sea,  des- 
cribir la  providencia  admirable  de  Dios  para  con  sus  fieles  servidores. 

Argumento:  Entre  los  deportados  por  Salmanasar  a Nínive  se  encuentra 
Tobit,  justo  que  sigue  en  el  destierro  observando  la  Ley  Mosaica  con  todo 
fervor,  a pesar  de  que  sus  compatriotas  caen  en  la  idolatría.  Se  le  persigue 
por  parte  del  rey.  Se  le  despoja  de  sus  bienes.  Queda  ciego,  después  de 
haber  ejercido  un  acto  de  caridad.  Tiene  un  incidente  con  su  mujer  Ana 
y pide  la  muerte  al  Señor.  Entre  tanto  sucedía  esto  en  Nínive,  en  Ecbá- 
tana,  Sara,  hija  única  de  Ragüel  y Edna,  pide  también  al  Señor  la  muer- 
te por  haberle  echado  en  cara  una  de  sus  criadas  que  ella  había  dado 
muerte  a sus  siete  maridos.  Dios  socorre  a ambos,  por  medio  del  ángel 
Rafael.  Tobit  da  los  últimos  consejos  a su  hijo  único,  Tobías,  y le  da  el 
encargo  de  ir  a Rages  de  la  Media  a recuperar  una  cantidad  de  dinero  que 
había  dejado  en  depósito  a un  pariente  suyo  llamado  Gabaelo.  Le  acom- 
pañó en  este  largo  y difícil  viaje  el  ángel  Rafael  en  forma  de  joven,  que 
no  se  dio  a conocer  si  no  después  que  regresaron  sanos  y salvos  ambos. 
En  el  camino,  mientra  Tobías  se  bañaba  en  el  Tigris,  un  pez  intenta  de- 
vorarlo; pero  el  ángel  lo  libra.  En  Ecbátana  concierta  el  casamiento  de 
Tobías  con  Sara,  su  prima  o pariente,  que  había  sido  dada  en  matrimo- 
nio a siete  hombres;  pero  el  demonio  Asmodeo  les  había  dado  muerte  a 
todos.  Celebran  con  grandes  banquetes  estas  nupcias  en  casa  de  Ragüel 
y Edna,  y luego  retornan  a su  tierra  de  Nínive  llevando  solemnemente  a 
la  nueva  esposa  con  numerosos  regalos  y bienes  de  su  padre,  y llevando 
también  el  dinero  de  Tobit,  que  mientras  banqueteaban  había  buscado 
Rafael  en  casa  de  Gabaelo.  En  Nínive  Tobit  y Ana  esperaban  con  inquie- 
tud al  hijo  que  tanto  demoraba  en  regresar.  Llegan  a casa.  Cura  Tobías 
a su  anciano  padre.  El  ángel  se  da  a conocer.  El  viejo  moribundo  da  los 
postreros  consejos  a su  hijo.  Muere  Tobit  avanzado  en  años,  después  de 
entonar  un  cántico  de  acción  de  gracias  a Yahveh  por  la  recuperación  de 
la  vista.  Después  de  haber  muerto  Ana,  Tobías,  su  mujer  e hijos  van  a 
vivir  a la  Media,  para  cumplir  con  el  pedido  de  su  padre.  Allí  termina  el 
libro  con  la  muerte  de  Tobías. 

Literatura:  Se  trata  de  un  drama  admirable  de  escenas  encantadoras 
llenas  de  ejemplaridad  moral,  entre  las  cuales  uno  no  sabe  cuáles  ele- 
gir. como  salientes  y conmovedoras.  Pero,  sirvan  de  modelo  las  siguien- 
tes escenas:  la  escena  tierna  de  la  despedida  del  joven  Tobías  de  sus  an- 
cianos padres.  El  recibimiento  en  casa  de  Ragüel  a Tobías  es  también 
conmovedor.  La  anciana  madre  de  Tobías  que  otea  cada  día  el  horizon- 
te, aguardando  la  vuelta  de  su  hijo  único.  La  obra  de  enterrar  a los  muer- 
tos. El  retorno  del  hijo  a la  casa  paterna.  Los  consejos  de  Tobit  a su  hijo 
constituyen  su  testamento  espiritual,  en  el  cual  le  recomienda  la  prácti- 
tica  sincera  y constante  de  la  virtud:  piedad  para  con  Dios  y los  pobres; 
limosna,  prudencia,  justicia,  caridad,  templanza,  humildad,  castidad.  Es 
el  cap.  4 la  página  de  los  hogares  cristianos  por  excelencia  que  enseña 
la  unión  de  la  familia  entre  sí,  el  pleno  ejercicio  de  la  autoridad  paterna, 
obediencia  y respeto  de  los  hijos  que  ven  en  sus  padres  a los  representan- 
tes de  Dios  sobre  la  tierra.  Todo  está  escrito  en  estilo  sencillo,  popular, 
atrayente,  espontáneo,  fresco. 
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División:  en  tres  partes  podemos  dividir  el  libro  de  Tobit: 

I.  — Prueba  del  justo:  1,  1-4,  21. 

a) .  — tribulaciones  de  Tobit:  1,  1-3,  6. 

b)  . — desgracia  de  Sara:  3.  7-17. 

c) .  — consejos  de  Tobit  a su  hijo:  4,  1-5,  3. 

II.  — Socorro  de  Dios:  5,  4 - 13,  18. 

a) .  — Rafael,  compañero  de  Tobías:  5,  4-11.  20. 

b) .  — Rafael  se  descubre  en  secreto:  12,  1-22. 

c) .  — Cánticos  de  Tobit:  13,  1-18. 

III.  — Conclusión:  14,  1 - 15. 

a) .  — Profecía,  recomendaciones,  muerte  de  Tobit:  14,  1-11. 

b) .  — Muerte  de  Tobías:  14,  12-15. 

Historicidad:  Afrontar  este  problema  es  arduo.  Pero,  dejemos  a un 
lado  las  discusiones  inútiles.  En  Rover-Cantera,  introducción  al  libro  de 
Tobit,  pueden  estudiarse  las  objeciones  a la  historicidad  y los  argumen- 
tos a favor.  ¿Es  una  ficción  literaria?  ¿Una  novela?  ¿Una  historia?  Hay 
dos  opiniones;  cada  una  con  sus  razones  más  o menos  convincentes.  De 
todo  ese  mar  de  páginas  que  se  han  escrito  sobre  este  asunto  sólo  apunta- 
mos los  conclusiones  a que  hemos  llegado: 

a) .  — parece  que  hay  que  sostener  la  historicidad  sustancial  del  re- 
lato tobítico.  Le  favorecen  las  normas  y directrices  de  la  Santa  Sede 
(Com.  Bíblica,  23 -VI - 1905).  Pero,  no  queremos  defenderla  como  abso- 
lutamente cierta  y segura. 

b) .  — hay  partes  de  cuya  historicidad  estricta  se  puede  dudar,  por- 
que si  no  se  vería  comprometida  la  inerrancia,  la  inspiración  y la  cano- 
nicidad. 

c) .- — es  muy  difícil,  y hasta  imposible,  determinar  en  cada  caso  las 
partes  históricas  y las  no  históricas. 

Luego:  el  Libro  de  Tobit  es  histórico  en  cuanto  a su  sustancia,  o sea, 
cuenta  con  un  fondo  histórico,  aunque  sea  difícil  determinar  y deslindar 
las  partes  históricas  de  las  partes  meramente  morales  o teológicas 

Tiempo:  Fue  escrito  del  500  al  300  antes  de  C.  Y lo  que  allí  se  narra 
ocurrió  en  el  siglo  8,  en  tiempos  de  Salmanasar  o Teglapalasar  o Sargón. 

Autor:  desconocido.  El  lugar  donde  fue  escrito  es  igualmente  desco- 
cido. aunque  se  han  propuesto  varios;  pero  con  exactitud  se  lo  desconoce. 

Valor:  histórico,  moral,  teológico. 

a) .  — Histórico:  cuenta  lo  ocurrido  en  el  hogar  tobítico  de  Nínive  y en 
el  hogar  de  Ragiiel  en  la  Media.  En  él  tenemos  muchos  datos  de  la  historia 
de  Israel  y de  la  historia  universal. 

b)  . — Mor<d:  las  enseñanzas  morales  son  muchas,  pues  nos  inculca  en 
cada  una  de  sus  páginas  la  virtud:  justicia,  templanza,  prudencia,  discre- 
sión,  piedad,  caridad,  castidad,  respeto,  paciencia,  etc.  Tobit  es  modelo  de 
paciencia  en  su  ceguera,  en  soportar  las  críticas  de  sus  compatriotas  y de  su 
mujer.  Tobit  practica  su  religión  sin  respetos  humanos,  a pesar  de  todas  las 
burlas.  El  libro  se  presenta  como  modelo  de  oración  confiada  y humilde; 
modelo  de  sencillez,  de  humildad,  de  sumisión  y obediencia  a la  Ley  de 
Dios.  Modelo  en  el  trato  de  los  esposos  hacia  sus  mujeres.  Modelo  de  educa- 
ción de  los  hijos;  modelo  de  amor  a los  de  su  raza  etc. 
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c).  — Teológico:  Respecto  de  Dios,  de  los  ángeles  y del  hombre,  nos  en- 
seña varias  verdades  dogmáticas. 

aa) . — Dios:  monoteísmo  - omnipotencia  - omnipresencia  - eternidad  - 
providencia. 

bb) . — Angeles:  existencia  - naturaleza  - nombres  - oficios  - amigos  y 
protectores  del  hombre,  custodios,  tutelares,  instrumentos  de  la  ira  de  Dios, 
modelos  para  el  hombre  nos  recuerdan  a Dios,  son  defensores  del  hombre, 
consejeros  de  Dios. 

ce).  — Hombre:  origen  divino  - fin  último  - sujeción  a la  Ley  Divina  - 
misericordia  para  con  los  pobres  - oración  - destinos  de  Israel,  a quien  Dios 
castiga,  pero  le  vendrá  luego  la  liberación. 

Canonicidad:  Los  Padres  antiguos  y los  concilios  antiguos  lo  tienen 
en  sus  reglas  de  fe.  La  Iglesia  siempre  lo  ha  tenido  como  libro  inspirado 
por  Dios. 

Comparación:  se  lo  ha  comparado  muchas  veces  con  las  leyendas  orien- 
tales: Ahicar,  muerto  desconocido,  demonio  Asmodeo. 

Con  estas  breves  anotaciones  podemos  darnos  una  idea  más  o menos  pre- 
cisa de  lo  que  es  el  Libro  de  Tobit,  libro  admirable,  lleno  de  enseñanzas 
históricas,  dogmáticas,  morales,  en  que  cada  uno  de  sus  personajes  es 
ejemplo  de  la  virtud  más  acendrada  para  el  pueblo  judío  y para  el  pue- 
blo cristiano.  Libro  modelo:  los  hogares  cristianos  deberían  tenerlo  y leer- 
lo frecuentemente,  porque  es  como  el  “Vademécum  de  las  familias”.  La 
santidad  del  matrimonio,  la  educación  de  los  hijos  en  la  palabra  y el  ejem- 
plo, la  castidad  conyugal,  el  respeto  y la  veneración  de  los  padres  entre 
sí  y de  sus  hijos  hacia  los  padres,  el  anhelo  de  multiplicar  la  especie  hu- 
mana sobre  la  tierra  para  ser  feliz  y alcanzar  las  bendiciones  de  Dios: 
he  ahí  lo  que  nos  narra  en  forma  amena,  interesante,  fácil,  encantadora, 
este  libro  antiguo.  Leerlo  y meditarlo  será  el  propósito  de  las  familias. 
Difundirlo  lo  más  posible  debe  ser  el  anhelo  de  todos,  sobre  todo,  de  los 
sacerdotes,  para  que  cada  familia  tenga  el  suyo,  para  que  los  que  se  van 
a casar  lo  lean  de  antemano.  Sería  de  desear  que  el  Cura  Párroco  entre- 
gara a los  novios,  cuando  se  presentan  para  dar  examen  prematrimonial 
un  ejemplar  de  este  librito,  con  la  recomendación  expresa  de  que  lo  lean 
atentamente.  Y un  anhelo:  que  se  haga  una  traducción  sencilla,  popular, 
barata,  para  ser  difundida  entre  el  pueblo.  Existe  la  traducción  de  Mons. 
Straubinger,  pero — sin  quitarle  ningún  mérito — nos  parece  demasiado 
breve.  Existe  también  la  versión  del  P.  Prado,  CSSR,  pero  es  un  poco  ex- 
tensa y científica  para  ser  difundida  entre  el  pueblo  sencillo. 

Por  fin,  tengamos  presente  el  librito  de  marras  en  nuestras  conferen- 
cias a matrimonios,  a señoras  y señoritas,  y a novios,  para  que.  empleán- 
dolo y gustándolo  nosotros  primero,  lo  demos  a gustar  a ellos  y a ellas 
y así  este  manual  de  las  familias  sea  una  guía  segura  de  sublimes  ense- 
ñanzas inspiradas  por  Dios  como  fuente  de  felicidad  individual  y hoga 
reña. 


P.  Elias  Clemente  Dell’Oca,  CSSR. 


EL  BAUTISMO  COMO  RESURRECCION  DEL  PECADO 
El  Tullido  de  Betsaida  J.  5,  1 - 16 

1“  Introducción 

En  la  catequesis  bautismal  del  capítulo  3 (Cf.  Rev.  Bibl. 
N9  93  pp.  153  m)  hemos  visto  la  necesidad  de  renacer  de  agua 
y de  Espíritu.  Allí  decíamos  que  esto  significaba  que  la  nueva 
regeneración  debía  salir  del  agua,  fecundada  por  el  Espíritu  Santo, 
tal  como  salió  la  primera  generación  de  las  aguas,  fecundadas  por  el  Espí- 
ritu de  Dios  en  el  Génesis.  S.  Pablo  compara  también  las  aguas  bautisma- 
les al  sepulcro  de  Cristo  y a El  mismo,  en  el  cual  somos  sepultados  para 
resucitar  con  El  del  pecado  y vivir  la  nueva  vida  p).  Para  más  vivamente 
representar  esta  muerte  y resurrección  por  el  Bautismo,  la  primitiva  Igle- 
sia adoptó  el  rito  bautismal  por  inmersión. 

Al  purificarnos  del  pecado  original  que  causó  la  muerte  de  nuestros 
primeros  padres,  Adán  y Eva  y de  todo  sus  descendientes,  el  Bautismo  es 
una  verdadera  resurrección.  La  acción  del  Espíritu  Santo,  en  esta  concep- 
ción teológica  del  Bautismo,  es  iluminadora  como  en  el  Bautismo  de  fue- 
go que  recibieron  los  Apóstoles  en  Pentecostés.  Además  de  que  el  mismo 
Apóstol  atribuye  al  Espíritu  Santo  la  resurrección  de  Cristo  y la  de  los 
fieles  y toda  su  nueva  vida  espiritual  (1 2) . 

Por  consiguiente  según  ambas  nociones,  en  el  Bautismo,  el  agua  o el 
fuego  representan  el  elemento  purificador;  y el  Espíritu,  el  vivificador 
e iluminador.  Pero  estos  efectos  se  atribuyen  ora  a Jesucristo,  ora  al  Es- 
píritu Santo,  ya  el  Padre,  ya  a la  misma  agua  (3) . Lo  cual  está  conforme 
con  la  Teología  general  del  Nuevo  Testamento,  que  asocia  a las  Tres  Di- 
vinas Personas  a la  obra  de  nuestra  redención.  Y el  agua  bautismal,  como 
la  materia  de  los  demás  sacramentos,  es  el  medio  sensible  con  que  se  nos 
aplican  los  frutos  de  la  misma. 

De  los  seis  milagros  realizados  por  Jesús  en  su  vida  mortal,  escogidos 
y narrados  exprofeso  por  S.  Juan,  dos  pertenecen  claramente  a la  cate- 
quesis bautismal  de  la  luz,  para  demostrar  el  poder  que  tenía  Jesús  de  en- 
cerrar en  el  bautismo  su  doble  efecto  que  acabamos  de  indicar:  purifica- 
dor o resurrección  del  pecado,  e iluminador;  por  esto  los  Padres  griegos 
llamaron  al  Bautismo  fotismós,  iluminación.  Estos  milagros  son  la  cura- 
ción del  Paralítico  y la  del  Ciego  de  nacimiento,  ambos  tienen  lugar  en 
dos  famosas  piscinas  de  Jerusalén,  para  más  recalcar  su  carácter  bautis- 
mal. 


2?  El  milagro  (J.  5,  1-9) 

‘T  Después  de  esto,  era  (la)  fiesta  de  los  judíos,  y subió  Jesús  a Je- 
rusalén. 

2 Hay  en  Jerusalén  junto  a la  Puerta  de  las  Ovejas,  una  piscina  lla- 
mada en  hebreo  Betesda,  con  cinco  pórticos.  3 En  estos  pórticos  yacía  una 
multitud  de  enfermos,  ciegos,  cojos,  tullidos,  “esperando  el  movimiento 

(1)  Rm.  6,  3 - 11. 

v2)  Rm  11,8  sg. 

(3)  He  1,  5;  2,  38;  8,  12;  16;  Mt  3,  11;  Le  3,  16;  Mt  28,  19;  I Cr  6,  11;  C1  2,  12; 
3,  1;  G1  3,  27;  Ef  2,  5. 


— 218  — 


EL  BAUTISMO  COMO  RESURRECCION  DEL  PECADO 


219 


del  agua.  4 * Pues  el  ángel  del  Señor  descendía  de  tiempo  en  tiempo  a la 
piscina  y agitaba  el  agua,  y el  primero  que  bajaba  después  de  la  agitación 
del  agua,  quedaba  sano  de  cualquiera  enfermedad  que  padeciese. 

5 Había  allí  un  hombre,  enfermo  hacía  treinta  y ocho  años.  6 Jesús 
le  vio  tendido  y,  conociendo  que  llevaba  mucho  tiempo,  le  dice:  ¿Quieres 
curar?  7 El  enfermo  le  respondió:  Señor,  no  tengo  un  hombre  que,  al 
ser  agitada  el  agua,  me  eche  a la  piscina;  y mientras  yo  voy,  baja  otro 
antes  que  yo.  8 Dícele  Jesús:  Levántate,  toma  tu  camilla  y anda.  9 Y al 
punto  el  hombre  fue  curado,  tomó  su  camilla  y se  iba”. 

El  milagro  tuvo  lugar  en  Jerusalén,  con  ocasión  de  una  fiesta  o de 
la  fiesta  de  los  judíos.  La  crítica  textual  es  insegura  sobre  la  autentici- 
dad del  artículo  la;  en  caso  afirmativo,  la  fiesta  por  antonomasia  de  los 
judíos  era  la  Pascua,  y estaríamos  en  el  segundo  año  de  la  vida  pública  de 
Jesucristo. 

El  lugar  del  milagro  fue  la  piscina  Betesda,  que  significa  ‘casa  de 
misericordia”,  para  más  acentuar  el  valor  simbólico  del  prodigio.  Estaba 
junto  a la  Puerta  de  las  Ovejas,  en  el  ángulo  Noreste  del  Templo  (4).  For- 
maba un  enorme  rectángulo  de  129  m x 60  m.,  rodeada  de  cuatro  pórti- 
cos, y un  quinto  la  dividía  por  medio  en  dos  grandes  depósitos.  Las  últimas 
excavaciones  hechas  junto  a Sta.  Ana  de  los  PP.  Blancos  franceses,  han 
confirmado  esta  disposición  que  anteriormente  nos  había  descrito  Oríge- 
nes. Aún  hoy  día  sale  agua  en  la  parte  excavada  y dejada  al  descubierto. 

La  crítica  textual  es  insegura  y favorable  a la  omisión  de  lo  que  he- 
mos puesto  entre  comillas  desde  “esperando.  . . 4 padeciese”  que  afirma  el 
origen  milagroso  de  las  curaciones,  debido  al  ángel  de  Dios,  que  movía 
las  aguas  en  determinadas  ocasiones,  pues  faltan  en  los  mejores  códices 
y versiones.  Se  ha  querido  comparar  este  movimiento  a las  intermitencias 
de  ciertos  manantiales,  como  aún  hoy  día  en  el  mismo  Jerusalén  pasa 
con  la  fuente  de  la  Virgen,  en  el  Cedrón,  cuyas  aguas  intermitentes  dan 
por  el  canal  de  Ezequías  a la  piscina  de  Siloé;  pero  por  supuesto  que  no 
tienen  virtud  curativa  alguna. 

Por  consiguiente  tanto  si  se  admite  la  autenticidad  de  dichas  palabras 
como  si  no,  hay  que  reconocer  el  carácter  milagroso  de  las  curaciones  y 
virtud  sobrenatural  de  las  aguas  en  ciertos  tiempos;  pues  de  lo  contrario 
habría  que  explicar  muchas  cosas  inexplicables: 

1°  La  presencia  en  la  piscina  de  aquella  multitud  de  enfermos  de 
todas  clases. 

2°  El  movimiento  del  agua  extraordinario  en  determinadas  ocasiones, 
después  del  cual,  el  agua  curaba  de  cualquier  enfermedad;  el  evangelista 
menciona  ciegos,  cojos  y tullidos. 

3°  Sólo  curaba  uno.  el  primero  que  bajaba  a ella. 

Lo  extraordinario  del  milagro,  casi  periódico,  no  será  nunca  razón  su- 
ficiente para  negar  su  existencia.  La  solución  naturalista  de  aguas  intermi- 
tentes medicinales  no  explica  nada. 


(4)  La  lección  de  la  Vulgata  Probática  piscina  correspondiente  a la  mala  puntuación 

y lectura  del  griego  ha  dado  lugar  a la  falsa  apelación  de  Piscina  Probática,  “piscina 

de  las  ovejas”.  Hemos  preferido  epi  té  probatiké,  s.  e.  pule  kolumbéthra  la  lección  a 

Betesda  a Bezata  por  su  significación  simbólica  y por  haberse  encontrado  en  los  escri- 

tos de  Qumran.  Con  lo  cual  queda  zanjada  definitivamente  esta  cuestión  (Bíblica  41 

(1960)  p 191). 
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vSi  con  los  siglos  desaparecieran  los  milagros  de  Lourdes,  la  crítica  his- 
tórica posterior  que  negara  el  carácter  milagroso  de  sus  aguas  en  ciertas 
ocasiones,  no  sabría  qué  hacer  de  la  enorme  afluencia  de  toda  clase  de  en- 
fermos, durante  tantos  años,  en  torno  a aquellas  piscinas.  Por  lo  mismo, 
la  conclusión  que  se  impone  es  que,  o se  admite  el  movimiento  del  agua 
sobrenatural  o hay  que  rechazar  todo  el  texto  evangélico,  lo  cual  es  inad- 
misible. 

El  movimiento  milagroso  del  agua,  lo  atribuía  la  tradición  judaica  al 
ángel  de  Yavé,  es  decir  al  mismo  Dios,  ya  que  ésta  era  una  expresión  que  los 
hagiógrafos  emplearon  desde  el  principio  de  la  historia  bíblica  para  sal- 
var la  trascendencia  del  Altísimo  (5). 

Jesús  se  acercó  a la  Piscina  y vio  a un  tullido,  echado  en  su  yacija, 
que  le  llamó  la  atención,  sea  por  las  señales  de  su  enfermedad,  sea  por  el 
estado  de  postración.  En  la  conversación  averiguó  que  hacía  38  años  es- 
taba enfermo,  sin  que  hubiera  podido  tener  un  hombre  que  le  echara  en 
la  Piscina  el  primero,  después  del  movimiento  del  agua. 

Para  excitar  su  fe  y prepararle  a la  gran  demostración  de  su  poder, 
superior  al  de  las  aguas,  Jesús  le  pregunta  si  deseaba  ser  curado.  Y con 
una  orden  simplicísima,  que  recuerdan  las  de  Dios,  cuando  en  los  días  de 
la  creación,  sacó  de  las  aguas  todos  los  seres,  cura  al  enfermo,  quien  se 
levanta  bien  seguro;  y el  que  hacía  38  años  era  llevado  en  su  camilla, 
ahora  de  repente  quedaba  tan  curado  que  marchaba  con  la  misma  a 
cuestas.  Así  nadie  podría  dudar  del  milagro. 

3“  Consecuencias  del  milagro  vv.  9-18 

“Y  aquel  día  era  sábado.  Lo  decían,  pues,  los  judíos  al  curado:  Es 
Sábado  y no  puedes  llevar  tu  camilla. 

11  El  respondióles:  El  mismo  que  me  curó  me  dijo:  Toma  tu  cami- 
lla y anda. 

12  Preguntáronle:  ¿Quién  es  el  hombre  que  te  dijo:  Toma  tu  cami- 
lla y anda? 

13  Pero  el  curado  no  sabía  quién  era,  porque  Jesús  se  había  retira- 
do de  la  turba  que  había  allí.  14  Más  tarde  lo  encontró  Jesús  en  el  Tem- 
plo y le  dijo;  Mira  que  has  sido  curado.  No  peques  más  para  que  no  te 
suceda  cosa  peor. 

15  Fue  el  hombre  y dijo  a los  judíos  que  le  había  curado  Jesús.  16 
Y los  judíos  perseguían  a Jesús  por  eso,  porque  hacía  tales  cosas  en  sá- 
bado. 

17  Pero  Jesús  les  respondió:  Mi  Padre  sigue  obrando,  y yo  también 
obro.  Y por  eso,  los  judíos  querían  con  más  ahinco  matarle,  porque 
no  sólo  violaba  el  sábado,  sino  también  llamaba  a Dios  su  propio  Padre, 
haciéndose  igual  a Dios”. 

Como  si  el  milagro  tuviera  poca  importancia,  el  evangelista  lo  deja  en 
la  penumbra,  sin  comentario  alguno,  para  contraponer  inmediatamente  la 
lógica  del  sencillo  curado  con  los  reparos  absurdos  de  las  conciencias  es- 
crupulosas de  los  fariseos  que  en  la  curación  no  vieron  el  poder  de  Dios 
o de  un  enviado  suyo. 


(5)  Gn  11,17;  22,  11;  Ex  3,  2;  Jud  2,  1 etc.  y Ex  23,  20;  Gn  16,  7,  13. 
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El  milagro  ha  tenido  lugar  el  sábado,  y en  él  ha  cargado  con  su  cami- 
lla el  afortunado.  Lo  cual  era  transgresión  flagrante  de  las  tradiciones  de 
ios  Padres,  que  prohibían  precisamente  transportar  una  camilla  sin  el  en- 
fermo en  sábado  aunque  permitían  trasportarla  con  el  (6). 

En  cambio  el  Tullido,  ante  la  prohibición  de  los  judíos,  discurrió  que, 
el  que  le  había  curado,  poder  debía  tener  para  derogar  semejante  tradición. 

Jesús  ha  iluminado  con  el  milagro  al  enfermo,  y,  puesto  que  los  judíos 
no  lo  han  sido,  va  a intentarlo  ahora  con  su  palabra,  haciéndoles  la  gran 
revelación  de  sus  relaciones  con  el  Padre.  Jesús  se  hace  igual  a El. 

La  ley  del  descanso  sábatico  se  apoyaba  en  la  tradición  de  que  Dios 
descansó  el  séptimo  día  y se  lo  reservó  para  sí  (7) . Pero  esta  ley  fue  luego 
exagerada  en  extremo  hasta  distinguir  36  trabajos  prohibidos,  entre  ellos  el 
llevar  el  sastre  su  aguja,  el  escribano  su  pluma.  Pero  creyendo  los  judíos 
en  la  Providencia,  forzosamente  habían  de  admitir,  con  su  gran  teólogo  Fi- 
lón, que  Dios  continuaba  su  acto  creador  todos  los  días,  conservando  y go- 
bernando el  mundo  también  en  sábado  (8). 

Seguramente  Jesús  acude  a esa  autoridad  y creencias  de  los  judíos  para 
argumentar.  Con  lo  cual  se  hace  igual  al  Padre,  ya  que,  como  El,  trabaja 
en  sábado  para  conservar  y arreglar  la  mejor  obra  de  la  creación,  que  es 
el  hombre. 

Los  judíos  han  entendido  tan  bien  el  razonamiento  que,  a pesar  del 
milagro,  lo  consideran  blasfemo  y,  como  tal,  reo  de  muerte,  por  haberse  he- 
cho igual  a Dios. 

En  su  laconismo  habitual,  el  evangelista  nada  nos  dice  de  los  prime- 
ros momentos  que  siguieron  a la  curación,  que  serían  de  grande  emoción 
para  el  curado,  de  natural  envidia  para  los  otros  enfermos  y de  estupor 
para  la  muchedumbre  que  allí  estaba.  Jesús,  ajeno  a toda  popularidad  que 
no  conducía  a la  fe,  se  escabulló  entre  la  gente. 

El  Tullido,  bajo  la  impresión  sobrenatural  de  aquella  orden  que  le  ha- 
bía sanado,  sin  pensar  siquiera  en  los  requilorios  de  las  leyes  sabáticas,  to- 
ma su  camilla  y marcha  a su  casa,  sin  haber  podido  apenas  conocer,  y me- 
nos agradecer  a su  bienhechor  la  súbita  curación.  Pero  el  Divino  Maestro 
no  podía  dejar  su  obra  a medias  y buscó  la  oportunidad  de  completarla. 
En  ningún  lugar  mejor  para  hacerlo  que  en  el  silencio  de  la  casa  de  Dios. 
Allí  va  y encuentra  al  Tullido,  seguramente  dando  gracias  al  Señor  por  el 
favor  recibido.  Y Jesús  le  dice:  Ya  ves  que  estás  curado;  no  peques  más,  no 
te  suceda  cosa  peor. 

Los  judíos  tenían  muy  metido  dentro  que  los  pecados  eran  causa  de  las 
enfermedades.  Ya  el  autor  del  libro  de  Job  clamó  bien  alto  contra  semejan- 
te opinión:  también  Jesús  habló  en  el  mismo  sentido  a propósito  del  Ciego 
de  nacimiento.  Pero  esto  no  quería  decir  que,  a veces  no  fuera  verdad  aque- 
lla creencia,  como  en  el  caso  presente.  De  esta  manera  Jesús  le  ha  curado 
el  cuerpo,  le  ha  santificado  el  alma  y lti  ha  iluminado  sobre  su  Persona  y 
sobre  la  conducta  que  ha  de  seguir  en  adelante. 

El  hombre,  no  habiendo  recibido  prohibición  alguna  de  callar  el  mila- 
gro. comenzó  a publicarlo  y a dar  a conocer  a su  bienhechor;  incluso  fue 
a decirlo  a las  autoridades  que  le  habían  requerido  acerca  de  la  transgre- 
sión, bien  lejos  de  imaginar  lo  que  iba  a suceder,  nada  sospechoso  de  la 


(6)  Billerbeck  t.  II  p.  455-61. 

(7)  Gn  2,  1-3. 

(8)  Lg  1,  3. 
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perversidad  de  sus  maestros  espirituales.  Estos  en  todo  lo  sucedido  no  vie- 
ron más  que  una  violación  de  sus  leyes,  para  mejor  obstinarse  en  su  mala 
voluntad  contra  el  divino  Taumaturgo,  y cerrando  su  corazón  a la  miseri- 
cordia, no  se  alegraron  de  ver  curada  la  oveja  enferma  de  su  redil. 

4°  Valor  simbólico  del  milagro 

Para  mejor  apreciar  el  significado  del  milagro,  hay  que  estudiarlo  den- 
tro del  lugar  que  ocupa  en  el  evangelio  de  S.  Juan.  Pertenece  con  toda  evi- 
dencia a la  catcquesis  bautismal;  está  en  íntima  relación  con  el  capítulo  3 
que  la  inaugura  y con  el  milagro  del  Ciego  de  nacimiento  que  la  termina 
solemnemente. 

Los  tres  episodios  tienen  por  escenario  Jerusalén,  con  ocasión  de  una 
fiesta,  la  Pascua  probablemente.  Los  personajes  de  primer  término  son  Je- 
sús y Nieodemo.  Jesús  y el  Tullido.  Jesús  y el  Ciego;  en  segundo  lugar 
vienen  los  judíos  a quienes  el  Maestro  intenta  catequizar  con  los  discursos 
que  siguen  a continuación. 

En  el  capítulo  3 se  habla  de  la  necesidad  de  renacer  del  agua  y del  Es- 
píritu que  la  fecunda,  y gracias  a los  méritos  de  Jesucristo,  entregado  a la 
muerte  por  el  amor  del  Padre. 

Los  dos  milagros  tienen  lugar  en  dos  famosas  piscinas  que  recuerdan 
el  bautismo  por  inmersión  de  la  Iglesia  primitiva. 

En  la  piscina  de  Betesda,  la  casa  de  la  misericordia,  el  agua  era  remo- 
vida y fecundada  por  el  Angel  de  Yavé,  es  decir,  por  el  Espíritu  de  Dios,  co- 
mo en  el  Génesis  (9).  Así  fecundada,  esta  agua  curaba  de  toda  suerte  de  en- 
fermedades; y dado  el  nexo  que  creían  los  judíos  había  entre  los  males  del 
alma  y del  cuerpo,  la  curación  de  éste  era  símbolo  de  la  purificación  de 
aquélla.  Cuando  viniera  el  Mesías,  entonces  allí  presente,  curaría  con  más 
facilidad  y frecuencia  todos  los  males  físicos  y morales  como  lo  demostró 
con  el  milagro  (v.  14).  Este,  por  consiguiente,  fue  señal  y promesa  de  una 
resurrección  espiritual,  de  una  purificación  del  pecado  (v.  24). 

En  el  diálogo  con  Nieodemo  hay  un  malentendido  en  punto  esencial; 
Jesús  le  dice  hay  que  renacer  de  nuevo.  Nieodemo  lo  entiende  del  nacimien- 
to carnal.  Jesús  dice  al  Tullido:  ¿Quieres  ser  curado?  Y éste  lo  entiende 
por  medio  del  agua.  Jesús  demuestra  al  primero  que  puede  hacerles  renacer 
con  una  generación  superior  a la  natural;  y al  segundo  que  tiene  más  po- 
der que  aquella  agua. 

Como  la  serpiente,  dice  a Nieodemo,  fue  la  única  tabla  de  salvación 
en  el  desierto  (10),  símbolo  de  Jesús  cricificado;  así  la  piscina  de  Betesda  fue 
el  único  remedio  seguro  que  tuvieron  los  judíos  para  sus  dolencias,  hasta 
que  vino  el  divino  Taumaturgo  a sustituir  aquella  piscina  por  la  pila  bau- 
tismal de  su  Iglesia. 

¿Quieres  ser  curado?  — dice  Jesús  al  Tullido. 

¿Crees  en  el  Hijo  del  hombre?  — dice  al  Ciego  de  nacimiento. 

¿Quieres  ser  bautizado?  ¿Crees  en  Dios  Padre.  . .?  — pregunta  la  Igle- 
sia al  bautizando. 

En  ambos  casos  pide  Dios  el  consentimiento,  expresión  de  la  fe  en  El. 

La  curación  del  Ciego  de  nacimiento  tiene  lugar  en  la  piscina  de  Siloé 
que  quiere  decir  Enviado,  y tanto  puede  referirse  al  Mesías  como  al  Espí- 


(9)  1,  2 

(10)  3.  14 
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ritu  de  Dios.  Con  este  milagro  Jesús  quiere  demostrar  que  es  la  luz  del  mun- 
do y el  efecto  iluminador  del  Bautismo;  pues,  a diferencia  del  Tullido,  Je- 
sús declara  que  ni  el  ciego  ni  sus  padres  pecaron  para  que  naciera  ciego. 

Después  de  proponer  Jesús  a Nicodemo  el  gran  prodigio  de  la  regene- 
ración espiritual,  a causa  de  la  dificultad  del  tema,  tiene  lugar  un  discurso 
con  perspectivas  de  largo  alcance,  en  el  que  nos  revela  las  relaciones  entre 
el  Padre  y el  Hijo,  el  amor  del  Padre  causa  última  de  nuestra  regeneración, 
y la  necesidad  de  la  fe  en  Jesucristo,  condición  indispensable  para  obte- 
ner la  nueva  vida  espiritual,  prenda  de  la  eterna. 

De  igual  manera  en  los  dos  milagros,  realizados  en  sábado,  por  una 
infracción  ridicula  del  descanso  sabático,  que  escandaliza  a los  fariseos 
tiene  lugar  una  disputa  con  ellos,  en  la  cual  Jesús  revela  también  sus  rela- 
ciones con  el  Padre  y la  necesidad  de  creer  en  El.  Esto  acaba  de  exasperar 
a los  judíos,  quienes  no  encuentran  más  solución  que  matar  a Jesús  por 
blasfemo. 

Tanto  el  Tullido  como  el  Ciego  no  pueden  en  un  principio  conocer  a 
su  bienhechor  y agradecerle  el  favor  recibido  hasta  que,  después  de  un 
tiempo,  se  les  hace  encontradizo  Jesús  para  hacerles  una  última  recomen- 
dación y completar  su  obra. 

En  los  tres  episodios  aparecen  más  o menos  claras  las  tres  Personas 
divinas,  colaborando  a la  obra  de  nuestra  regeneración. 

La  Iglesia  ha  entendido  muy  bien  el  valor  simbólico  bautismal  de  es- 
tos milagros  al  estamparlos  en  las  paredes  de  las  Catacumbas. 

Hasta  aquí,  antes  de  pasar  al  Mysterium  fidei  que  se  promete  en  el 
capítulo  siguiente,  S.  Juan  ha  querido  demostrar  la  impotencia  de  la  car- 
ne para  el  nuevo  Reino  espiritual,  y la  necesidad  de  la  fe. 

En  el  capítulo  primero  nos  ha  presentado  a Jesucristo  escogiendo  a 
rudos  pescadores  para  predicar  su  Evangelio.  En  Caná  responde  con  el 
milagro  al  No  tienen  vino.  Ha  purificado  el  Templo,  con  la  promesa  de  sus- 
tituirlo por  el  de  su  Cuerpo,  pues  lo  más  santo  de  lo  Antiguo  había  queda- 
do contaminado,  por  consiguiente  era  incapaz  de  purificar  a los  hom- 
bres. A Nicodemo  le  ha  predicado  la  necesidad  de  la  fe  para  ser  justifi- 
cado. El  Bautista  ha  dado  testimonio  de  Jesús  y ha  proclamado  la  necesi- 
dad de  que  vaya  adelante  con  su  misión,  pues  es  el  único  que  quita  los 
pecados  por  su  Bautismo  de  agua  y de  Espíritu.  La  Samaritana,  fue  sím- 
bolo de  la  carne,  confiesa  la  impotencia  para  alcanzar  el  agua  viva.  El  ofi- 
cial real  va  al  encuentro  de  Jesús  y con  su  fe  obtiene  la  curación  de  su 
hijo.  En  Betesda  tenemos  a un  enfermo  que  lleva  38  años  tullido,  está  desahu- 
ciado, pues  no  tiene  un  hombre.  Jesús  tiene  que  acudir  a él  para  devol- 
verle la  esperanza  e infundirle  la  fe  indispensable:  ¿Quieres  ser  curado ? . . . 
Levántate  toma  tu  camilla  y anda.  Al  punto  obedeció  y curó.  La  fe  consigue 
los  milagros.  Pero  no  una  fe  pasiva,  sino  acompañada  de  una  obediencia  cie- 
ga y decidida,  como  la  del  Tullido,  la  del  funcionario  y la  de  los  siervos  de 
Caná.  Esto  exige  Jesús  de  sus  seguidores  al  principio,  porque  es  tan  grande 
lo  que  les  va  a prometer  y tan  por  encima  de  las  facultades  naturales,  que 
solamente  por  la  gracia  y la  trasformación  que  experimetarán  los  hombres 
en  la  nueva  vida,  admitida  por  la  fe,  podrán  comprender  algo  del  misterio. 
Por  esto  insiste  tanto  Jesús  en  el  discurso  que  sigue  a continuación  de  este  mi- 
lagro en  la  necesidad  de  creer  en  El. 

Miguel  Balagué  Sch.  P. 

Albelda  (Logroño) 
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LITURGIA  TAREA  DE  TODOS 

Dios  “hizo  de  uno  solo  todo  el 
linaje  de  los  hombres  para  que 
habitasen  sobre  toda  la  faz  de 
la  tierra  para  que  buscasen  a 
Dios”.  (Hech.  17,  26,  27). 

El  alma  es  naturalmente  “litúrgica”.  Las  civilizaciones  más  y menos 
avanzadas,  los  documentos  del  antiguo  Egipto,  Persia,  y Grecia,  del  Ma- 
hometanismo  Oriental  de  ayer  o del  Hinduismo  de  hoy,  todos  concuer- 
dan  con  los  documentos  de  los  llamados  “primitivos”  apenas  saliendo 
del  estado  salvaje,  en  demostrar  que  el  hombre  de  todas  partes  sabe  que 
su  naturaleza  demanda  un  reconocimiento  de  dios.  El  hombre  debe  ren- 
dir culto  a Dios,  debe  aun  rendirle  culto  socialmente,  si  ha  de  tener  en 
cuenta  a realidad  de  su  propia  naturaleza.  Nos  hace  sonreír  hoy  leer  que 
los  antiguos  paganos  se  levantaban  contra  lo  que  ellos  consideraban  “im- 
piedad” en  los  primitivos  cristianos,  porque  no  tenían  según  decían  los 
paganos  culto  público  y especialmente,  altar  de  sacrificio.  ¡Cómo  estos 
mismos  paganos  habrían  criticado,  de  no  quedar  mudos  de  asombro,  si 
hubieran  echado  una  mirada  a la  religión  de  los  modernos  “iluminados” 
y “emancipados”!  Y por  su  parte,  el  “liberal”  en  religión  del  siglo  XIX 
y principios  del  XX  miraba  con  desprecio  desde  las  alturas  inconmensu- 
rables de  su  sofisticación  la  reverencia  natural,  y el  fanatismo  piadoso 
de  los  antiguos.  Hoy  que  el  mundo  de  la  cultura  sin  culto,  construido  so- 
bre arena,  amenaza  desmoronarse,  la  ilusión  de  los  autosuficiencia,  por 
no  decir  de  la  auto-adoración,  se  ha  convertido  en  humo.  El  hombre  mo- 
derno comienza  a advertir  que  aun  para  el  bienestar  material,  necesita  a 
Dios  y ,ely  culto  de  Dios. 

El  hombre  está  hecho  para  Dios.  Intentemos  hacer  un  breve  análisis 
diel  impulso  religioso  del  hombre.  Por  un  lado,  el  Creador  no  hubiera  po- 
dido modelar  una  raza  de  criaturas  no  destinadas  a ensalzar  su  propia 
gloria;  por  otro  lado,  este  Creador  en  su  bondad  sin  límites  creó  actual- 
mente al  hombre  para  participar  de  su  propia  vida  y felicidad.  Siendo 
así  las  cosas,  Dios  tenía  que  implantar  profundamente  en  las  mismas 
raíces  de  la  naturaleza  del  hombre  una  sed  inextinguible,  capaz  de  satis- 
facerse con  nada  excepto  en  la  misma  Fuente  de  Vida.  “TU  nos  has  he- 
cho para  TI  Señor,”  dice  San  Agustín  a Dios  en  un  famoso  pasaje, 
“y  nuestro  corazón  está  inquieto  hasta  que  descanse  en  TI”.  (San  Agustín, 
Confesiones,  Lib.  1 Cap.  1)  No  importa  cuán  poco  conozca  el  hombre  a 
Dios,  si  ha  de  ser  fiel  al  impulso  más  profundo  de  su  naturaleza,  buscará 
y ansiará  encontrar  a Dios.  El  hombre  trata  continuamente  de  ponerse  en 
contacto  con  la  Divinidad. 

Esta  tendencia  de  buscar  a Dios  está  escrita  en  el  corazón  humano. 
Debido  a que  esta  tendencia  es  universal  entre  los  hombres,  para  encontrar 
un  concepto  claro  y verdadero  de  religión  no  es  necesario  abrir  las  Sagra- 
das Escrituras  y leer  lo  que  Dios  ha  revelado  en  esta  materia.  Naturalmente 
que  en  las  Escrituras  se  encuentran  lo  que  podría  llamarse  una  religión  ba- 
jada del  cielo,  toda  la  materia  revelada  por  la  Divina  Sabiduría  misma.  Pe- 
ro en  lo  que  respecta  a todas  las  nociones  básicas,  podemos  volvernos  a la 

historia  del  género  humano,  antiguo  y moderno,  civilizado  o salvaje  y en- 
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contrar  allí  (con  diversos  grados  de  claridad  y cumplimiento),  el  mismo  y 
singular  sentimiento  religioso  encarnado  a través  de  las  edades  en  el  mismo 
corazón  del  hombre.  El  hombre,  tanteando  su  camino  hacia  Dios,  posee  por 
sí  mismo  exactamente  las  mismas  nociones  religiosas  fundamentales  que 
Dios  tuvo  a bien  revelar  a su  pueblo  elegido.  San  Pablo  recurre  a este  mis- 
mo hecho  cuando  se  dirige  a los  Romanos:  “Cuando  los  gentiles  (paganos), 
que  no  tienen  ley,  hacen  por  la  razón  natural  las  cosas  de  la  ley,  ellos.  . . son 
ley  para  sí  mismos,  pues  muestran  que  la  obra  de  la  ley  está  escrita  en  sus 
corazones,  por  cuanto  les  da  testimonio  su  conciencia  y sus  razonamientos, 
acusándolos  o excusádolos  recíprocamente”  (Rom.  2,  14  y 15). 

Por  consiguiente,  una  religión  evolucionada  comprende  tres  elementos: 
un  credo,  un  código  (o  moral)  y un  culto.  Primeramente,  hay  una  serie  de 
creencias  vinculadas  al  origen  divino  del  mundo,  y al  origen  y destino  divi- 
no del  género  humano.  Estas  son  creencias  que,  se  sostiene,  el  hombre  no  tie- 
no  libertad  para  rechazar.  El  segundo  elemento  se  refiere  a la  conducta: 
Aquí  generalmente  se  está  de  acuerdo  que  ciertas  normas  de  moralidad  se 
impone  al  hombre  con  la  sanción  de  la  Divinidad.  El  tercer  elemento  cons- 
titutivo trata  de  la  regulación  de  las  comunicaciones  entre  los  hombres  y 
la  Divinidad.  Constiste  en  un  sistema  de  ritos  y prácticas  destinadas  a pro- 
mover un  contacto  individual  y social  con  la  Divinidad.  Esta  es  la  defi- 
nición de  religión  elaborada  y terminada.  Examinemos  esta  definición  en 
formación,  examinando  rápidamente  las  etapas  psicológicas  de  dicha  for- 
mación. 

En  primer  lugar,  encontramos  un  sentimiento  de  dependencia  y gra- 
titud. Cuando  analizamos  en  el  hombre  los  fenómenos  religiosos,  encontra- 
mos estas  implicaciones.  En  la  base  de  todo  setimiento  religioso  está  el 

RECONOCIMIENTO  EXPLÍCITO  o IMPLÍCITO  EN  EL  HOMBRE  DE  SU  DEPENDENCIA  de 

Dios.  Sea  esto  en  la  luz  plena  y clara  de  la  revelación  del  Monte  Sinaí: 
“Yo  soy  Yahvé,  tu  Dios”  (Ex.  20,  2),  o en  la  suficiente,  aunque  indirec- 
ta, luz  de  la  deducción,  el  hombre  siente  el  mismo  imperativo:  “Venid,  ado- 
remos, e inclinémonos;  caigamos  de  rodillas  al  pueblo  que  El  alimenta,  y 
las  ovejas  que  El  cuida”  (Sal.  94,  6 y 7).  Conjuntamente  con  este  reconoci- 
miento que  el  mundo  y su  propio  ser  se  deben  a Dios,  el  hombre  siente  un 
impulso  de  gratitud:  él  dice  en  sustancia:  “Celebrad  a Yahvé  porque  es  bue- 
no” (Sal.  105,  1).  “Oh  Yahvé,  Señor  nuestro,  cuán  admirable  es  tu  Nom- 
bre en  toda  la  tierra.  Tú,  cuya  gloria  cantan  los  cielos.  . . Cuando  contem- 
plo tus  cielos,  hechura  de  tus  dedos,  la  luna  y las  estrellas  que  Tú  pusiste 
en  su  lugar.  . . ¿Qué  es  el  hombre  para  que  Tú  lo  recuerdes,  o el  hijo  del 
hombre  para  que  te  ocupes  de  él?.  . . [Sin  embargo],  le  diste  poder  sobre 
las  obras  de  tus  manos,  y todo  lo  pusiste  bajo  sus  pies”  (Sal.  8). 

En  segundo  lugar,  en  el  fenómeno  religioso  del  hombre  encontramos 
un  sentimiento  de  amor  y contrición.  El  conocimiento  mismo  de  la  bondad 
y amabilidad  de  Dios  demuestra  al  hombre  que  su  felicidad 
consistirá  en  gran  parte  en  tener  a dios  por  amigo.  El  hombre 
es  empujado  a adherirse  íntimamente  a Dios  si  no  quiere  cer- 
cenarse a sí  mismo  de  esta  Bondad  totalmente  amable.  Ló- 
gicamente el  hombre  se  somete  Dios.  A aquel  que  le  da  todo,  y que  el  hom- 
bre comprende  es  la  fuente  de  su  felicidad,  el  hombre  se  da  a sí  mismo  en 
íetorno.  El  hombre  experimenta  que  cuanto  más  íntimamente  se  liga  a 
Dios,  más  generoso  será  Dios  en  aceptarlo  y tratarlo  como  amigo.  Por 
consiguiente,  el  hombre  reza  y se  propone  permanecer  siempre  aceptable 
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para  Dios.  “Yo  lo  amo  [a  Dios],  porque  Yahvé  escucha  mi  voz,  mi  súplica; 
porque  inclinó  hacia  mí  su  oído  el  día  en  que  lo  invoqué.  . . Caminará  de- 
lante de  Yahvé  [Dios]  en  la  tierra  de  los  vivientes”.  (Sal.  114). 

Estas  relaciones  son  las  de  una  criatura  sin  pecado  con  su  Creador. 
Pero  desgraciadamente  el  género  humano  hereda  de  Adán  la  pesada  con- 
ciencia de  culpabilidad.  Por  consiguiente,  la  religión  del  hombre  ha  in- 
cluido necesariamente  desde  el  principio  otra  nota:  la  necesidad  de  aplacar 
a ese  buen  Dios  justamente  distanciado  por  el  mal  proceder  del  hombre. 
La  situación  que  expresa  el  Salmo  129  es  más  o menos  el  sentir  universal: 
“Desde  lo  más  profundo  clamo  a Tí,  Yavhé  [Dios]  ...  Si  Tú  recordaras  las 
iniquidades.  . . ¿quién  quedaría  en  pie?.  . . Aguardando  está  mi  alma  al  Se- 
ñor, más  que  los  centinelas  el  alba.  . . porque  en  Yahvé  está  la  misericordia, 
y con  El  copiosa  redención.  Y El  mismo  redimirá  a Israel  de  todas  sus  ini- 
quidades” (Sal.  129). 

También  el  hombre  necesita  un  ceremonial,  o un  conjunto  de  ritos 
y ceremonias.  Estos  conceptos  religiosos  fundamentales  que  hemos  venido 
esquematizando,  adoración,  acción  de  gracias,  petición  y propiciación,  son 
en  sí  mismos  predominantemente  intelectuales  (teóricamente  hablando,  una 
relación  entre  el  hombre  y Dios  basada  en  ellos  podría  establecerse  entre  cual- 
quier individuo  considerado  aisladamente  sin  incluir  el  servicio  de  los  órganos 
u operaciones  corporales) . Pero  “tal  es  la  naturaleza  de  los  hombres”,  di- 
ce el  Concilio  de  Trento,  “que  sin  ayudas  externas  no  pueden  elevarse  fá- 
cilmente a la  meditación  de  las  cosas  divinas”  (Sal.  XXII,  Cap.  5 D.  943). 
(Si  los  hombres  fueran  todo  espíritu,  como  los  ángeles,  y si  cada  uno  viviera 
aparte  en  aislamiento,  ellos  podrían  servir  a Dios  en  esa  forma).  El  hom- 
bre tiene  una  estructura  corpórea  compuesta,  tan  íntimamente  ligada  a sus 
emociones  corporales,  y su  sistema  nervioso,  todos  entran  en  acción  en  cier- 
ta medida.  Cuanto  más  intensas  son  sus  operaciones  mentales,  más  necesa 
rio  es  para  él  darles  en  alguna  forma  un  expresión  corporal.  Por 
consiguiente,  espontánea  e irresistiblemente  con  el  reconocimiento  del  do- 
minio de  Dios  sobre  él,  el  hombre  se  siente  movido  a inclinar  la  cabeza,  a 
hincarse,  a postrarse  ante  este  Señor  soberano.  Similarmente,  hay  un  im- 
pulso natural  a acompañar  una  oración  de  petición  elevando  los  ojos  hacia 
el  cielo,  sosteniendo  nuestras  manos  como  si  fueran  a recibir  los  favores  di- 
vinos. y otros  gestos.  La  conciencia  de  culpabilidad  se  expresa  con  mues- 
tras naturales  de  arrepentimiento,  tales  como  golpeando  el  pecho,  el  cual 
aloja  por  así  decirlo,  un  corazón  culpable.  En  esta  forma  el  hombre  no  du- 
da en  emplear  cualquier  palabra  o tono,  cualquier  gesto  o postura,  fuego 
o agua,  luz  o tinieblas,  aceite  o incienso,  o cualquier  objeto  alrededor  de  él, 
como  una  ayuda  para  expresar  su  sentimiento  religioso,  así  como  en  el  cam- 
po político  los  ciudadanos  emplean  y honran  una  bandera  y otro  emble- 
ma para  “personificar”  el  país.  Reflexionando  un  momento  se  ve  cuán 
entretejido  intrínsecamente  desde  el  punto  de  vista  psicológico  están  el 
credo  (dogma),  el  código  (moral)  y el  culto  (interno  y externo).  Resul- 
ta, pues,  claro  que  un  culto  interno  e invisible  no  basta  al  hombre. 

En  conclusión,  desde  que  el  hombre  ha  sido  hecho  para  encontrar  su 
felic’dad  en  gozar  de  Dios,  su  impulso  religioso,  bastante  independiente- 
mente del  grado  de  “civilización”  que  haya  alcanzado,  es  espontánea  y bas- 
tante uniforme.  La  dependencia  de  D;os  como  soberano  Señor,  la  gratitud 
hacia  El  como  gran  Benefactor  el  amor  hac:a  F1  como  la  Fuente  de  Bon- 
dad sin  fin,  y el  dolor  por  haber  ofend'do  a un  D;os  tan  bueno,  son  los 
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conceptos  básicos  de  toda  religión.  Estas  convicciones  de  un  alma  “na- 
turalmente litúrgica”  encuentran  expresión  en  un  culto  externo  y cor- 
porativo, SOCIAL  Y COMUNITARIO. 

La  Liturgia  es,  pues,  tara  de  todos  los  hombres  de  todos  los  tiem- 
pos. ¿Hemos  de  menospreciar  nosotros,  los  Católicos,  nuestra  hermosa  Li- 
turgia? ¿Hemos  de  olvidar  esa  Liturgia  en  la  práctica  pastoral  de  nuestras 
parroquias?  ¿Hemos  de  permitir  que  nuestros  feligreses  sean  desconectados 
y silenciosos  “espectadores”  de  nuestras  Misas?  No.  Hagamos  que  nuestra 
Liturgia  tenga  cada  día  más  un  valor  práctico  en  la  vida  comunitaria  de 
nuestra  Parroquia. 


Aníbal  Chalar  Dufoure 


QUINTA  SEMANA  BIBLICA  DE  CATAMARCA 

Del  domingo  11  de  setiembre  al  domingo  18  se  llevó  a cabo  la  5?  Semana  Bí- 
blica de  Catamarca,  realizada  por  el  Director  Diocesano  del  Movimiento  Bíblico  Ca- 
tólico, el  incansable  P Eugenio  LáIíatos  S.  V.  D. 

Los  temas  centrales  estuvieron  a cargo  del  mismo  Director  Diocesano  del  mo- 
vimiento: El  Reino  de  Dios,  tema  central  de  la  Revelación  antiguotestamentaria;  El 
Reino  de  Dios  en  la  predicación  de  Jesús  según  los  Sinópticos;  El  Reino  de  Dios  se- 
gún la  doctrina  del  Cuarto  Evangelio  y las  cartas  Paulinas. 

En  los  actos  se  dieron  otro  tipo  de  conferencias  en  una  presentación  original 
más  amena:  Vistas  en  tecnicolor  explicadas  por  cintas  magnetofónicas  de  fondo 
musical  documental,  expusieron:  El  país  del  pueblo  bíblico;  El  Lago  de  Genesaret 
en  la  vida  de  Jesús;  La  Península  de  Sinaí,  escenario  del  Exodo;  El  Egipto  faraó- 
nico y los  estudios  bíblicos;  Efeso  en  la  vida  del  Apóstol  de  las  Gentes,  S.  Pablo; 
Jerusalén  la  Ciudad  Santa. 

Felicitamos  al  P.  Lákatos  en  esta  extraordinaria  actividad  que  tiene  benéfica 
resonancia  en  todo  el  país. 


ESTUDIOS  BIBLICOS  EN  URUGUAY 

En  el  mes  de  setiembre  del  presente  año  se  efectuaron  una  serie  de  estudios 
bíblicos  en  el  Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Montevideo.  En  dicha  ocasión  se 
presentaron  los  siguientes  estudios:  La  cultura  y civilización  en  el  Cercano  Orien- 
te en  la  época  del  establecimiento  de  los  hebreos  en  Palestina,  por  Jesús  Bentan- 
cour  Fíaz;  la  Biblia  a la  luz  de  las  antiguas  culturas  en  el  Cercano  Oriente,  por 
Abraham  Sarlouis;  Valores  literarios  de  la  Biblia,  por  Pastor  Emilio  Castro;  La 
Biblia  y el  Dios  de  los  pobres,  por  el  Rdo.  P.  Morelli  O.  P.;  Libertad  y autocracia 
en  la  Biblia,  por  Itzhak  Harkavi,  Embajador  de  Israel;  Los  libros  deuterocanóni- 
cos  y los.  manuscritos  extrabíblicos  de  Qumrán,  por  Lea  S.  de  Scarzocchio. 
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REUNION  ANUAL  DE  LA  SAPSE  (Sociedad  Argentina  de  Profesores 

de  Sagrada  Escritura) 

15  - 17  de  diciembre  de  1960 

La  reunión  anual  de  los  Profesores  de  Sagrada  Escritura  se  efectuó  esta  vez  en 
el  Instituto  de  Cultura  Religiosa  Superior  (Rodríguez  Peña  1054),  donde  ya  hace  tres 
años  funciona  el  Departamento  de  Estudios  Bíblicos. 

La  reunión  fue  abierta  por  el  Secretario  General  de  la  entidad,  el  R.  P.  Eu- 
genio LaIcatos  S.  V.  D.,  que  después  de  saludar  a los  Colegas,  entregó  la  pala- 
bra al  R.  P.  José  S.  Croatto  C M.,  que  habló  sobre  los  fenómenos  lingüísticos 
en  el  semítico  nordoccidental  en  relación  al  Antiguo  Testamento.  En  concreto  abor- 
dó el  tema  sobre  el  mem  encíclico  en  el  grupo  lingüístico  mencionado.  Una  de  sus 
observaciones  importantes  ha  sido  la  explicación  de  la  palabra  ‘elohím.  Según  su  opi- 
nión la  expresión  aludida  no  estaría  en  un  plurale  maiestatis,  ni  significaría  la  tota- 
lidad de  la  fuerza  divina,  sino  pertenecería  al  mem  encíclico  que  se  usaba  enfática- 
mente en  las  lenguas  semíticas  nordoccidentales.  De  esta  suerte  la  palabra  ’eloim  se- 
ría una  pronunciación  enfática  de  la  palabra  ‘elóah,  o sea  Dios. 

El  segundo  relator  ha  sido  el  Pbro.  Jorge  Mejia,  que  continuando  en  las  ob- 
servaciones lingüísticas  del  P.  Croatto,  abordó  el  tema  sobre  el  lamed  proclí- 
co  en  el  mismo  grupo  semítico  nordoccidental.  El  disertante  destacó  la  impor- 
tancia del  tema  sobre  todo  en  el  entendimiento  del  Libro  de  las  Crónicas.  El  R.  P. 
Luis  Rivera  S.  V D.,  presentó  a los  Colegas  un  trabajo  muy  interesante  sobre 
el  Salmo  29,  que  ensalza  la  Voz  de  Dios.  El  salmo  29  esa  según  el  disertante 
de  procedencia  cananea,  llegado  a Palestina  ya  anteriormente  a la  ocupación  he- 
brea. Confirmó  sus  afirmaciones  con  observaciones  filológicas  y arqueológicas. 

La  segunda  jornada  de  la  reunión  anual  ha  sido  dedicada  al  Nuevo  Testa- 
mento. El  P.  Eugenio  LaIcatos  S.  V.  D.,  habló  de  la  “Parábola  de  banquete  a 
la  luz  del  misterio  pascual”.  Demostró  que  la  parábola  mencionada  en  la  redac- 
ción de  San  Lucas  (14,  16-24)  se  entiende  mejor  si  se  la  refiere  a Cristo,  que,  en 
el  estado  glorificado,  llega  a ser  distribuidor  de  sus  bienes  mesiánicos  a los  que  creen 
en  El. 

El  R.  P.  José  Vicentini  S.  J.  en  su  comunicación  sobre  las  actitudes  actuales 
frente  a Cristo  resumió  la  historia  de  la  famosa  distinción  entre  el  Cristo  de  la  Fe  y el 
Cristo  histórico. 

El  último, día  de  la  asamblea  anual  ha  sido  dedicado  a las  cuestiones  y problemas 
prácticos  de  la  Sapse.  En  la  solución  de  los  tópicos  discutidos  la  Sapse  ha  de  agra- 
decer vivamente  las  intervenciones  de  Mons.  Heladio  Correia  Laurini,  Con- 
sultor de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica  y Presidente  de  la  Liga  de  Estudios  Bíblicos 
de  Brasil,  que.  siendo  invitado  oficialmente  por  la  SAPSE,  honró  la  asamblea  con  su 
presencia. 

Entre  los  temas  discutidos  figuraba  la  creación  del  Secretariado  Central 
del  Movimiento  Bíblico  Católico.  El  R.  P.  Vicentini  abogó  por  la  nece- 
sidad de  tal  Secretariado  por  el  vivo  interés  por  la  Palabra  de  Dios  despertado  en  las 
Semanas  Bíblicas  celebradas  en  muchas  partes  de  la  República.  De  allí  que  sea  nece- 
sario tener  un  organismo  central  unificador  de  todos  los  esfuerzos  particulares  para  orien- 
tarlos con  mayor  eficacia.  La  mayoría  de  los  presentes  se  decidió  favorablemente 
de  que  el  Secretariado  de  la  Defensa  de  la  Fe,  en  que  intervienen  también  las 
beneméritas  Hermanas  de  San  Pablo,  se  encargará  de  la  moción  y la  Sapse  le  prestará 
generosa  ayuda  y colaboración. 
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Una  de  las  mociones  más  importantes  ha  sido  la  decisión  de  pedir  oficialmen- 
te el  Vble.  Episcopado  Argentino  que  declare  el  último  Domingo  de  Setiembre  Día 
Bíblico  Nacional,  ya  que  tenemos  ejemplos  luminosos  no  tan  sólo  en  los  paí- 
ses europeos  como  en  Italia,  sino  también  en  el  país  hermano  de  Brasil.  Se  discu- 
tió además  sobre  la  traducción  de  la  Biblia,  distribuida  entre  los  Colegas  ya  desde 
el  año  pasado.  El  Pbro.  Miguel  Mascialino  informó  que  la  traducción  men- 
cionada estaba  en  marcha.  Lo  mismo  confirmó  el  muy  R.  P.  Provincial  de  los 
Paulinos  P.  Fidel  Pasquero,  que  honró  la  reunión  con  su  presencia.  Según  los  cálcu- 
los hechos,  la  traducción  del  Evangelio  según  San  Mateo  ha  de  aparecer  dentro  de 
pocas  semanas  en  las  Ediciones  Paulinas. 

Mons.  Heladio  Correia  Laurini  hizo  la  sugerencia  a los  socios  de  la 
Sapse  de  que  diesen  conferencias  bíblicas  al  Clero  con  ocasión  de  la  reunión 
mensual  para  la  solución  de  casos  de  Moral.  Del  mismo  Mons.  Laurini  partió 
otra  sugerencia  de  que  la  Sapse  solicitara  palabras  de  aliento  de  la  Comisión 
Pontificia  Bíblica  para  la  nueva  traducción  de  la  Biblia  en  la  Argentina,  basada  en 
las  particularidades  lingüísticas  argentinas.  El  mismo  redactó  una  carta  de  salu- 
do al  Rdmo.  P.  Atanasio  Miller  O.  S.  B.,  Secretario  de  la  Pont.  Comisión  Bí- 
blica, que  firmaron  todos  los  Profesores  presentes. 

La  reunión  terminó  con  la  elección  de  la  fecha  de  la  próxima  reunión  anual 
que  ha  de  efectuarse  en  los  días  21-23  del  próximo  mes  de  Diciembre  del  año  1961. 
La  Sapse  en  su  asamblea  general  recibió  como  miembros  ordinarios  al  muy  R. 
P.  Fidel  Pasquero,  Provincial  de  los  R.  PP.  Paulinos,  que  cursó  sus  estudios 
bíblicos  en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico,  obteniendo  el  título  de  Licenciado  en 
Ciencias  Bíblicas;  y al  R.  P.  Heriberto  Luis  Rivas,  profesor  de  Hebreo  en 
el  Departamento  de  Estudios  Bíblicos. 

La  reunión  anual  correspondiente  al  año  1960,  sin  duda  alguna  ha  sido  una 
de  las  más  fructuosas  efectuadas  hasta  ahora.  Quiera  Dios  que  todos  los  buenos 
propósitos  formulados  en  esta  ocasión  lleguen  a ser  realidad  durante  el  año  1961. 

P.  EUGENIO  LAKATOS  SVD. 

Secretario  General  de  ¡a  SAPSE. 

PRIMERA  SEMANA  BIBLICA  EN  S.  S.  DE  JUJUY 

En  la  semana  del  14  al  20  de  Noviembre  se  llevó  a cabo  en  la  Parroquia  de 
la  Catedral  de  Jujuy  la  Primera  Semana  Bíblica.  — Anteriormente,  parejas  de  jóve- 
nes recorrieron  los  hogares  ofreciendo  ejemplares  de  la  Sgda.  Biblia  y el  N.  Testa- 
mento— . El  lema  de  la  Semana  fue:  “Con  la  Biblia,  contra  el  error”.  Durante  la 
Semana,  por  las  ondas  de  L.  W.  8,  durante  5’,  se  desarrolló  un  ciclo  de  pequeñas 
charlas  sobre  la  reforma  protestante,  a cargo  de  Mons.  Germán  Mallagray,  Secre- 
tario Canciller  del  Obispado. 

Los  días  miércoles,  jueves  y viernes,  en  el  Salón  Parroquial,  se  dictaron  con- 
ferencias sobre  el  adventismo.  Testigos  de  Jehová  y Mormones,  principales  sectas 
que  trabajan  activamente  en  la  ciudad.  La  presencia  del  público  que  colmó  total- 
mente la  sala,  puso  en  evidencia  el  interés  por  la  Sagrada  Escritura,  hasta  el  extre- 
mo de  pedir  que  se  repitan  a menudos  estos  cursos  o semanas.  Las  conferencias 
estuvieron  a cargo  de  los  Rdos.  Sacerdotes  Luis  Weimann  S.  V.  D.,  Fray  José 
Butinelli  O.  F.  M.  y Mons.  Germán  Mallagray. 

El  día  sábado,  por  la  tarde  y en  la  Iglesia  Catedral,  tuvo  lugar  la  Solemne 
bendición  de  los  ejemplares  de  la  Sgdas.  Escrituras  que  habían  sido  vendidos  junto 
con  la  Vigilia  Bíblica  y la  Bendición  Eucarística. 


AVISO 

Si  los  necesitas.  . . 

Librería  Francesa,  Paraguay  844  Bs.  As.,  posee  los  fascículos  32  y 33 
de  Supplement  Dictionnaire  de  la  Bible 
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INTRODUCCION 

Wickenhauser  A.:  Introducción  al  Nuevo  Testamento,  Herder  Barce- 
lona 1960.  pp.  419. 

De  la  presente  obra  en  su  original  alemán  ya  se  vienen  haciendo  varias  recensiones 
en  nuestra  revista  (Cf  18  [1956]  64;  20  [1958]  107  s).  Remitimos  allí  a nuestros  lectores 
para  una  información  sobre  el  valor  de  esta  obra  esmeradamente  escrita  por  un  eximio 
escriturista  moderno  y añora  traducida  al  castellano. 

La  traducción  se  hace  en  base  a la  segunda  edición  de  1956  que  representa  esencial- 
mente la  de  1953  pero  puesta  al  día  en  las  nuevas  cuestiones  de  crítica  literaria,  her- 
menéutica y arqueología. 

W.  merece  especial  encomio  por  las  anotaciones  bibliográficas  y los  juicios  muy 
ponderados  sobre  cuestiones  modernas,  como  la  Historia  de  las  Formas  y la  hipótesis 
de  Vaganay  en  la  cuestión  sinóptica. 

Esta  Introducción  al  N.  T.  que  abarca  el  canon,  el  texto  y los  diferentes  libros  con 
los  índices  correspondientes  de  nombres  y materia  mereció  en  verdad  ser  traducida  y la 
editorial  Herder  merece  un  encomio  especial  por  haber  hecho  realidad  lo  que  hasta 
ahora  constituía  una  laguna  en  la  literatura  introductoria  castellana. 

F.  R.  C. 

Auzou  G.:  “La  parole  de  Dieu”.  Nueva  edición,  Orante,  París  1960. 
págs.  444. 

He  aquí  una  magnífica  obra  para  el  entendimiento  de  la  Biblia.  Pese  a estar  desti- 
nada al  gran  público  todos  los  que  quieren  investigar  la  Escritura  encontrarán  en  ella 
un  asombroso  arsenal  de  sugerencias  y de  temas  para  profundizar.  Toda  ella  es  intere- 
sante, entendiendo  que  no  debe  faltar  en  ninguna  biblioteca  de  quien  se  dedique  a esta 
clase  de  estudios. 

Sus  capítulos  son  importantes,  sobresaliendo  especialmente  el  IV,  que  trata  de  la 
lengua  hebrea,  y el  VI,  en  el  cual  se  halla  un  estudio  de  la  Historia  de  Israel  y de  la 
composición  de  la  Biblia.  Son  de  destacar  los  análisis  de  una  cantidad  de  vocablos,  como 
ser:  siglo,  gloria,  santidad,  ángel,  satán,  etc.,  cuyo  sentido  ha  sido  desfigurado  por  la 
costumbre  y por  traducciones  defectuosas.  En  ellos  encontraremos  una  nueva  visión 
para  poder  entender  correctamente  el  sentido  literal  de  la  Escritura. 

Ricardo  Dell’  Oca 

Centre  d’études  Notre-Dame:  Isale  I,  1-39  Connaitre  la  Bible,  Des- 

clée  de  Brouwer,  1960,  156  p. 

: Jéremie,  Desclée  de  Brouwer,  Bélgica  1960  pp.  188. 

Sobre  la  traducción  francesa  de  J.  Steinmann,  y con  introducción  y comentarios 
de  un  equipo  bíblico  del  centro  de  estudios  de  Notre-Dame,  se  nos  presentan  estas  dos 
obritas,  las  primeras  de  una  colección  que  con  el  título  de  “Conocer  la  Biblia”  se  irán 
publicando  sucesivamente.  El  fin  de  dicha  colección  es  llevar  a todo  público  la  palabra 
de  Dios.  Eso  es  logrado  de  una  manera  extraordinaria.  Con  una  presentación  que  pocas 
veces  se  haya  visto  lograda,  tanto  desde  el  punto  de  vista  tipográfico  como  de  las  ilustra- 
ciones, que  son  extraordinariamente  hermosas  y seleccionadas  con  un  tacto  que  sor- 
prende, nos  da  una  traducción  tan  excelente  como  la  de  Steinmann  y un  comentario 
ágil,  sencillo  y serio.  El  traductor  es  ya  conocido  por  sus  trabajos  publicados  sobre  todo 
en  las  ediciones  du  Cerf;  los  comentarios  son  excelentes  y sin  entrar  en  discusiones  que 
al  público  en  general  no  interesarían,  traen  explicaciones  claras  y concisas. 

Todo  ello,  unido  a la  presentación,  que  volvemos  a insistir  que  es  de  las  mejores 
que  hayamos  visto,  hacen  que  se  recomienden  para  todos  aquellos  que  quieren  apro- 
vechar de  la  Sagrada  Escritura. 

Ricardo  Dell’  Oca 

ANTIGUO  TESTAMENTO 

Tresmontant  C.:  La  doctrine  moral  des  Prophétes  d’Israel,  Edition 
du  Seuil  París  1958.  págs.  198. 

El  autor  continúa  en  esta  obra  la  línea  que  había  comenzado  con  sus  estudios  sobre 
un  tema  tan  interesante  como  lo  es  el  de  la  filosofía  bíblica  (Essai  sur  la  penses  hé- 
braique,  Eludes  de  métaphysique  biblique). 

El  presente  trabajo  consta  de  dos  partes:  una  Introducción  dedicada  a la  metafísica 
bíblica,  en  la  cual  resume  los  resultados  de  sus  trabajos  anteriores,  como  lo  hace  notar 
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•expresamente  (pág.  16.  nota  1).  Viene  con  ello  a llenar  un  vacío  en  ese  punto,  que  gene- 
ralmente se  encuentra  descuidado  pese  a su  importancia. 

En  la  segunda  parte  analiza  la  doctrina  bíblica  del  pecado  y del  mal,  la  que  halla 
histórica,  positiva  y no  mitológica  (pág.  61).  El  material  utilizado  es  abundante  y las 
-conclusiones  importantes.  Entre  otros  temas  estudiados  podemos  hacer  notar  los  distingos 
entre  la  caridad  cristiana  y la  budista,  el  contraste  entre  la  moral  bíblica  y las  costum- 
bres de  la  elección  de  Israel,  etc. 

Sin  embargo  querría  llamar  la  atención  sobre  un  aspecto  del  libro  en  el  cual  estimo 
que  las  aplicaciones  son  discutibles.  Se  nota  claramente  en  esta  parte  que  T.  ha  sufrido 
la  ocupación  de  su  patria  por  un  país  extranjero,  cosa  que  aflora  en  muchos  pasajes, 
pero  creo  que  es  exagerado  comparar  el  pueblo  de  Israel  como  formado  por  “maquis”, 
como  sus  conclusiones  identificando  al  grupo  de  apóstoles  con  la  “resistencia”.  En  otra 
época  Eissler  había  sostenido  que  eran  guardaespaldas,  idea  que  no  tuvo  aceptación. 
Que  entre  ellos  haya  habido  un  zelote  (Simón)  no  se  puede  negar,  pero  la  identifi- 
cación de  bar  joña  (hijo  de  Jonás,  Mt  16,  18)  con  los  biryonim,  o ver  en  Iscariote  la  tra- 
ducción semita  del  latín  sicarius,  es  más  difícil  de  aceptar  (para  más  detalles  sobre  este 
último  nombre  ver  Goguel  M:  “Jesús”,  Payot  Paris  1952,  pág.  414,  nota  2,  o Blinzler  J 
“El  proceso  de  Jesús”,  Editorial  Litúrgica  Española  S.  A.  Barcelona  1959  pág.  72,  nota  30 
donde  se  ven  las  dificultades  que  presenta  su  identificación).  Por  lo  demás  es  difícil  ver 
en  ese  grupo,  teniendo  en  cuenta  el  papel  que  asumió  en  el  prendimiento  y durante  la 
Pasión,  a un  grupo  de  hombres  dispuestos  a jugarse  el  todo  por  el  todo. 

Esas  observaciones  no  desmerecen  en  nada  el  trabajo  y no  quitan  la  importancia 
y la  utilidad  del  mismo,  en  el  cual  se  tratan  temas  interesantes  y muy  poco  conocidos 
no  sólo  por  el  público  en  general,  sino  por  muchos  biblistas. 

Ricardo  Dell'Oca 


DICCIONARIO 

Spadafora  F.:  Diccionario  Bíblico:  Editorial  litúrgica  Española,  Bar- 
celona 1959.  pp.  640. 

Según  intención  del  editor  el  contenido  del  Diccionario  Bíblico  abarca  especialmente 
cuestiones  de  introducción  general  y particular  (500  voces);  cuestiones  sobre  el  A.  y N 
Test.  (30  voces);  la  arqueología  se  estudia  someramente  en  sus  voces  más  importantes  y en 
palabras  claves  se  da  una  síntesis  de  la  historia  de  Israel;  una  parte  notable  del  diccio- 
nario está  formada  por  cuestiones  de  teología  bíblica  (200  voces).  Sin  duda  la  parte  teo- 
lógica será  la  más  apreciada. 

Si  debemos  pronunciarnos  por  el  valor  de  ciertos  artículos  tenemos  que  decir  que 
las  introducciones  a Mt,  Mr,  Le  y J,  por  ejemplo,  no  están  a la  altura  de  los  estudios 
modernos  sobre  esos  evangelios,  ya  en  cuanto  a la  doctrina,  ya  en  cuanto  la  proposición 
de  la  estructura  de  los  mismos.  Hasta  se  encuentran  inexactitudes,  como  cuando  se  trata 
del  plan  del  evangelio  de  S.  Juan.  También  las  cuestiones  sobre  los  sentidos  bíblicos  merecen 
un  retoque  y “los  puntos  firmes  e históricamente  fundados,  acerca  del  origen,  composi- 
ción y autor  de  los  tres  sinópticos”  pedirían  una  buena  enmienda.  Al  proponerse  la 
teoría  de  las  dos  fuentes  se  la  considera  sin  razón  algo  accidental  al  problema  sinóp- 
tico como  tal;  tampoco  es  verdad  que  según  la  teoría  recentísima  de  Vaganay  se  nie- 
gue de  cuajo  la  mutua  dependencia  (p.  560).  Muchas  cuestiones  de  interpretación  escri- 
turística  son  insuficientes  o inexactas.  Por  ejemplo  Gen  2,  17.25;  6,  2;  el  tema  de  la  po- 
breza; Mt  5,  31  (que  es  sentencia);  26,  64,  Rom  4,25  (véase  índice  escriturístico  al  final). 
En  el  artículo  Jesús  se  esperaría  una  exposición  más  moderna  de  la  cuestión  histórica 
y una  mayor  penetración  en  la  genuina  teología  bíblica. 

Con  gran  acierto  se  da  al  final  una  lista  de  lugares  escriturísticos  de  los  que  se 
hace  alguna  exégesis  y una  bibliografía  general.  Tanto  aquí  como  en  la  particular  a 
cada  artículo  se  agrega,  en  la  edición  castellana,  la  bibliografía  correspondiente  a esta 
lengua.  Un  índice  de  materias  completa  la  obra. 

Esperemos  que  esta  traducción  llegue  a ser  de  utilidad  a los  católicos  militantes 
para  una  información  rápida  y hasta  firme  de  las  principales  cuestiones  bíblicas. 

L.  F.  Rivera  S.  V.  D. 

Abraham  Cohén  - Fernández:  Nuevo  Diccionario  Hebreo  - Español, 
Litografía  Arco,  Bogotá  1956.  pp.  672. 

: Nuevo  Diccionario  Español  - Hebreo,  Publishing  House 

Ltd.  Jerusalem  1959  pp.  520. 

Todo  estudioso  del  hebreo  moderno  sabe  cuán  penoso  es  adelantar  individualmente 
en  una  lengua  difícil  sin  el  instrumento  apropiado  de  un  diccionario.  El  autor  se  dio 
al  empleo  de  subsanar  esta  penuria  de  orden  práctico  no  menguada  por  pequeños  vo- 
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calnilarios  y diccionarios  que  mientras  tanto  aparecieron.  Abarcando  las  palabras  de 
la  Biblia,  de  la  literatura  medieval,  contemporánea,  moderna  y ritual,  el  presente  diccio- 
nario se  presenta  como  el  primer  intento  de  un  diccionario  hebreo-español  más  extenso. 

El  diccionario  español  hebreo  se  publicó  el  año  pasado  en  Jerusalén  y ofrece  “cua- 
renta mil  palabras,  locuciones  y expresiones  del  español  traducidas  al  hebreo  en  forma 
clara,  concisa  y exacta”.  Términos  corrientes  que  requieren  por  el  uso  una  tra- 
ducción. se  ofrecen  igualmente  a pesar  de  no  gozar  de  admisión  por  la  Real  Aca- 
demia Española. 

La  obra  se  destina  especialmente  al  judaismo  de  habla  castellana  y luego  a todos 
los  estudiosos  de  lengua  hebrea. 

Aunque  muchos  giros  y expresiones  no  convencerán  de  genuinidad  o exactitud, 
sin  embargo  hay  que  confesar  que  el  diccionario  de  C.  es,  hasta  ahora,  el  mejor  de 
los  de  su  categoría.  El  valiente  esfuerzo  que  su  elaboración  significó,  abre  una 
rama  del  saber  de  capital  importancia  para  el  conocimiento  del  mensaje  divino  en- 
cerrado en  las  Sagradas  Escrituras. 

F.  R.  C. 

Algermissen  K.  - Boer  L.  - Englhard  G.  - Schaus  M.  - Tyciak  J.: 
Lexikon  der  Marienkunde,  Verlag  Friedrich  Pustet  in  Regensburg 
5 Lieferung  Beweinung  - Brüder  Jesu  1960.  pp.  770  - 959. 

El  valioso  diccionario  mariológico  sigue  su  lenta  pero  rítmica  aparición.  El  quinto 
fascículo  nos  presenta  un  conjunto  enciclopédico  de  términos:  Brígida.  Blajernón  (cé- 
lebre santuario  constantinopolitano  destruido  en  1434),  Flores  (que  significan  las  virtudes 
de  María),  Bóhme  (gnóstico  y teosófico  del  1575),  Bolivia,  Bossuet.  Brasil.  Breslau.  Bre- 
viario. Cartas.  Estampillas,  Hermandades  etc.  Los  conceptos  teológicos  que  más  se  des- 
arrollan son:  Esposa  y Tálamo. 

Veamos  rápidamente  el  contenido  que  se  explaya  en  el  concepto  de  Esposa.  María 
es  la  Esposa  de  Dios,  del  Logos,  del  Hijo,  del  Verbo,  de  Cristo,  del  Espíritu  Santo.  Por 
razón  de  su  unión  con  Dios  y con  Cristo,  por  el  amor  y la  gracia  María  es  la  Esposa  de 
Dios.  La  más  alta  unión  mística  con  Dios  se  llama  desposorio  místico  y María  la  realiza 
en  el  más  alto  grado.  Como  la  unión  mística  se  realiza  con  el  Verbo  es  conveniente  que 
por  este  título  María  merezca  especialmente  el  título  de  Esposa  del  Verbo  y del  Hijo  de 
Dios.  Existe  también  el  motivo  de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios  considerada  por  los 
Padres  como  un  matrimonio  místico.  Las  acciones  de  elección,  concesión  de  privilegios, 
petición  del  consentimiento,  entrega  de  la  propia  persona  se  verifican  todas  con  respecto 
al  Verbo.  Si  se  inquiere  el  consentimiento  de  parte  de  la  Iglesia,  éste  únicamente  pudo 
haber  sido  dado  por  parte  de  María  en  quien  físicamente  se  encuentra.  Otro  motivo  es 
el  de  la  obediencia  y fe  por  las  que  María  está  al  lado  de  Jesús  como  una  segunda  Eva 
en  la  obra  de  la  salvación. 

La  expresión  Esposa  del  Padre  remonta  al  siglo  V con  Crisipo  y se  usa  siglos  des- 
pués por  Alberto  de  Deutz.  Según  muchos  teólogos  franciscanos  el  Padre  ofrece  a María, 
como  a su  Esposa,  su  Hijo  eterno  y le  pide  su  consentimiento.  La  expresión  sería  acep- 
table pero  tiene  o puede  tener  el  mal  entendido  de  que  María  desde  la  eternidad  dé 
¡a  naturaleza  al  Hijo  y de  que  sus  relaciones  estén  antes  con  el  Padre  que  con  el  Hijo. 
Hoy  en  día  se  abandona  este  título. 

Un  título  muy  usado  en  la  Iglesia  es  el  de  Esposa  del  Espíritu  Santo  (por  Metodio 
desde  el  siglo  V . Hay  fundamento  bíblico  en  Le  1,35  y el  paralelismo  con  el  nacimiento, 
crecimiento  y santificación  de  la  Iglesia  obra  del  Espíritu  Santo  por  mediación  de  María. 
También  aquí  existiría  el  peligro  de  considerar  al  Espíritu  Santo  como  Padre  de  Cristo 
(a  más  de  que  lo  esencial  de  la  generación  no  se  realice  por  obra  del  Espíritu  Santo). 
Por  lo  tanto  con  respecto  al  Espíritu  Santo  se  lian  de  preferir  las  expresiones  santuario 
y templo. 

La  expresión  de  Esposa  de  la  Sma.  Trinidad  ni  es  tradicional  ni  se  usa  más  aunque 
se  justificaría  por  razón  de  la  relación  interna  de  la  gracia  creada  e increada  y por  la 
asociación  a la  encarnación  que  como  obra  externa  se  realiza  por  la  Sma.  Trinidad. 

María  es  también  esposa  del  cristiano  que  por  amor  y entrega  se  une  a ella.  En  la 
vida  de  la  gracia  no  sólo  hay  un  desposorio  espiritual  con  Cristo  y Dios  sino  también 
con  María.  Otra  cosa  es  si  esto  se  ha  de  recomendar  para  el  común  de  los  cristianos. 
María  para  los  hijos  de  la  Iglesia  es  en  primer  término  Madre  y Reina. 

Hacemos  votos  porque  esta  obra  extraordinaria  de  síntesis  enciclopédica  siga  con 
el  mismo  ritmo  para  fomento  y profundización  de  la  piedad  mariana. 


L.  F.  Rivera  SVD. 
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Orchard,  B.  y otros:  Verbum  Bei,  Editorial  Herder,  Barcelona,  1959, 
XVI  + 710  ps.  + 24  mapas.  Tomo  IV,  Nuevo  Testamento:  Hechos 
a Apocalipsis. 

Con  este  volumen  termina  la  obra  que  el  comité  de  redacción  de  Verbum  Dei  se 
había  propuesto  cumplir.  Si  bien  es  una  “indicación  en  el  estudio  sistemático  de  la  Sa- 
grada Escritura”,  la  infinidad  de  sugerencias  que  aporta  sobre  cada  tema  abre  ante  el 
estudioso  una  innumerable  cantidad  de  vías  y posibilidades  para  ampliar,  estudiar  o 
profundizar  asuntos  que  muchas  veces  están  solamente  indicados  con  pocas  palabras. 

Cada  capítulo  comienza  con  una  amplia  bibliografía  sobre  el  tema  a tratarse,  en 
la  cual  las  obras  más  importantes  están  comentadas  escuetamente.  Se  ha  seguido  luego 
una  interpretación,  muchas  veces  la  tradicional,  como  en  el  caso  del  autor  de  Hebreos 
o de  I Pedro,  pero  indicándose  donde  pueden  hallarse  otras  distintas  a la  propuesta.1 
Algunas  veces  el  Redactor  Jefe  intercala  nuevas  opiniones  o la  posición  más  moderna. 
Todo  ello  hace  de  que  sea  un  trabajo  serio  y prudente. 

Una  presentación  excelente,  mapas  claros  y un  índice  analítico  exhaustivo  (consta 
de  209  págs.),  que  trata  de  todo  el  material  comprendido  en  los  cuatro  tomos,  hacen  la 
terminación  de  esta  obra,  recomendable  en  todo  sentido. 

Ricardo  Dell’  Oca 

TEOLOGIA  BIBLICA 

Beiiner  W.:  Christus  und  die  Pharisáer,  exegetische  Untersuchu.ng 
über  Grund  und  Verlauf  der  Auseinadersetzungen,  Herder  Wien 
1959.  pp.  XI -271  DM/sfr  27. 

Como  lo  indica  el  subtítulo  se  trata  de  una  investigación  exegética  sobre  el  motivo 
y el  curso  de  la  posición  entre  Jesús  y los  fariseos.  Para  esto  toda  discusión  se  pre- 
senta en  su  contexto  y la  continuidad  se  hace  en  lo  posible  en  un  orden  cronológico. 

Los  fariseos  se  escandalizan;  Las  palabras  de  Cristo;  El  conflicto  por  el  asunto 
de  Juan;  Ultimas  disputas,  son  los  capítulos  que  se  siguen.  Bajo  este  último  título  el 
autor  se  extiende  más  tratando  previamente  “Los  fariseos  y el  Bautista”  y dando  un 
resumen  final. 

Los  fariseos  son  los  enemigos  típicos  de  Jesús  y también  la  corporación  típica  de  Israel; 
en  ellos  el  judaismo  toma  una  posición  trágica  con  respecto  al  Mesías.  El  escándalo 
que  despierta  oposición  viva  entre  los  fariseos  es  la  pretensión  mesiánica  de  Jesús  que 
será  casi  exclusivamente  su  forma  de  argumentar.  Después  de  estos  ataques  se  entiende 
que  todo  culmine  en  la  condenación  de  los  fariseos:  ellos  no  tomarán  parte  en  el  ban- 
quete (Le  14,24).  Los  Ay  de  Jesús  son  la  síntesis  de  la  posición  de  Jesús  contra  los  fa- 
riseos. Ellos  aparecen  públicamente  como  justificados  ante  Dios,  pero  carecen  de  toda 
justicia.  El  pecado  principal  es  la  falta  de  fe  y esto  es  lo  que  se  designa  por  el  término 
upokrités.  Las  otras  lacras  que  nosotros  asociamos  al  concepto  de  fariseísmo  cuentan 
solo  en  casos  particulares. 

A decir  verdad  es  difícil  deshacerse  del  concepto  de  hipócrita  que  presentan  otros 
i autores  (seguir  en  la  interpretación  o conducta  aquello  que  se  conoce  ser  falso)  máxime 
después  de  pruebas  tan  claras  y de  condenaciones  tan  categóricas  de  Jesús. 

Como  a la  posición  entre  Cristo  y los  fariseos  no  se  llega  sino  por  nuestros  evan- 
gelistas quizás  hubiera  sido  útil  indicar  los  matices  que  en  cada  uno  de  ellos  ofrece  este 
asunto.  Por  otra  parte  ei  tema  se  recaba  ante  todo  del  evangelio  de  S.  Mateo  donde 
constituye  uno  de  los  temas  fundamentales  (p.  133). 

Esta  tesis  doctoral  ante  el  Instituto  Bíblico  Pontificio  significa  un  enorme  trabajo 
facilitado  por  la  adición  de  minuciosos  índices. 

L.  F.  Rivera  S.  I7.  D. 

Héring  J.:  Le  Royaume  de  Dieu  et  sa  venue,  Delachaux  et  Niestlé 
Suiza  1959.  pp.  292. 

Es  ya  la  segunda  edición  que  H.  presenta  de  su  teología  del  Reino  de  Dios  con  re- 
producción íntegra  de  la  anterior  y adición  de  la  literatura  moderna  en  apéndices  que 
se  agregan  sobre  las  cuestiones  principales. 

Los  temas  se  proponen  en  dos  partes:  Jesús;  El  Apóstol  Pablo.  Jesús  heredando  las 
concepciones  escatológicas  del  A.  T.  (que  se  analiza)  y de  influencias  irónicas,  ve  en  sus 
enseñanzas  sobre  el  Reino  el  cumplimiento  de  toda  escatología.  La  distinción  que  se 
hace  entre  las  varias  figuras  escatológicas  es  excelente.  No  todos  estarán  de  acuerdo  en 
que  la  sotereología  del  A.  T.  haya  sido  tan  fragmentaria  como  H.  cree. 
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En  la  confesión  de  Pedro  en  Cesárea  se  ve  una  interpretación  de  un  hecho  histórico  y 
«1  vade  retro  que  se  colocará  después  como  una  anulación  del  Tu  es  Petrus.  Interpretación 
curiosa  que  se  hubiera  podido  dejar  a un  lado.  En  entendimiento  de  H.  varios  de  los 
barnasha  significan  simplemente  un  yo. 

En  general  reconocemos  el  extremo  respeto  con  que  el  autor  trata  el  Evangelio, 
presuponiendo  un  mínimo  para  la  determinación  crítica  del  texto,  y el  esfuerzo  por  re- 
troceder hasta  el  original  arameo.  Quizás  lo  mejor  logrado  esté  en  la  exposición  del 
anthropos  de  S.  Pablo. 

Consideramos  que  la  enmienda  o revisión  de  muchas  afirmaciones  y conclusiones 
^e  justificarían  muy  bien  y darían  un  resultado  más  satisfactorio  como  se  ve  en  modernas 
teologías  o monografías. 

H.  agrega  algunos  apéndices:  La  teología  del  hijo  del  hombre  remonta  a la  tradición 
aramea  según  la  cual  Jesús  se  aplicaba  a sí  el  título:  con  Cullmann  y Dodd  está  de 
acuerdo  que  la  figura  del  Siervo  de  Yahveh  esté  implícita  en  los  evangelios  pero  queda 
cuestión  abierta  que  Jesús  haya  pensado  en  ello;  niega  que  haya  habido  una  conciencia 
estrictamente  mesiánica  en  Qumrán;  finalmente  coteja  sus  conclusiones  sobre  la  cons- 
ciencia mesiánica  de  Jesús  con  las  de  autores  modernos. 


“El  Reino  de  Dios  y su  venida”  será  de  mucha  utilidad  para  todo  estudioso  de 
Teología  Bíblica  neotestamentaria. 


L.  F.  Rivera  S.  V'.  D. 


Thüsing  W.:  Die  Erhohung  und  Verherrlichung  Jesu  im  Johannes- 

evangelium,  Aschendorff  Verlag  Münster  1960,  pp.  XIV  - 303  DM 
26,  50. 

“La  glorificación  y exaltación  de  Jesús  en  el  cuarto  Evangelio”  es  el  título  de  una 
tesis  doctoral  de  la  facultad  teológica  católica  de  Münster.  En  un  sentido  nuevo  y diferente 
de  los  demás  escritos  neotestamentarios  el  cuarto  evangelio  nos  habla  de  exaltación  y 
glorificación.  Cada  vez  más  se  llega  a la  conclusión  de  que  en  ellos  se  contiene  el  hecho 
de  la  salvación  y por  medio  de  ellos  es  necesario  acercarse  a la  teología  juanina  de  la 
salvación.  Vida,  luz  o verdad  son  dones  de  la  salvación  mientras  ser  exaltado  y glorifi- 
cado es  el  mismo  suceso  de  la  salvación.  Todo  lo  demás  (revelación  terrena  de  Jesús, 
muerte  en  cruz,  vuelta  al  Padre,  concesión  de  vida  a los  creyentes)  se  ve  a la  luz  de 
la  exaltación  y glorificación.  También  se  aclara  la  resurrección,  el  “subir  al  padre  y 
J 12,  32:  “Cuando  fuere  exaltado  sobre  la  tierra  todo  lo  atraeré  hacia  mí”. 

Exaltación  y glorificación  son  términos  correlativos.  La  exaltación,  en  los  tres  pa- 
sajes que  ocurre,  se  refiere  a la  poderosa  muerte  de  Jesús  sobre  la  cruz  como  sobre 
un  trono.  Este  es  el  signo  revelador  de  la  salvación.  La  humillación  de  Jesús  (el  ta- 
peinon  de  Mt  y Pablo)  significa  en  Juan  exaltación.  Por  los  conceptos  de  hora  y tiempo 
se  caracteriza  la  actividad  terrena  de  Jesús  con  relación  al  acontecimiento  de  la  glo- 
rificación. El  punto  culminante  de  la  hora  de  Jesús,  que  consiste  en  el  complejo  total 
de  “ir  al  Padre”  (13,  1;  16,5;  17,  13),  es  su  muerte  obediente. 

Por  el  Término  glorificar  (doxazein),  que  forma  un  gran  complejo  en  el  evangelio, 
se  considera  toda  la  obra  salvadora  de  Cristo  como  un  acontecimiento  de  revelación. 
El  primer  objeto  de  esta  revelación  es  el  Padre:  Jesús  es  la  manifestación  personal  del 
Padre.  La  unidad  con  el  Padre  se  manifiesta  por  la  obediencia  en  la  cruz.  En  un  segundo 
estadio  la  manifestación  del  Hijo  se  hace  por  el  Espíritu  Santo  (J  14,  26).  Lo  manifiesta 
a Jesús  como  al  crucificado.  En  ambos  casos  se  tiene  una  misma  estructura  de  reve- 
lación que  corresponderá  también  a los  discípulos  de  Jesús:  Por  eso  el  seguir  (akolouthein) 
significa  tomar  la  cruz  de  Jesús.  En  el  amor  fraterno  el  Espíritu  manifiesta  la  unidad 
de  Jesús  y del  Padre  con  los  hombres  y al  mismo  tiempo  Jesús  aparece  como  enviado  y 
revelador  del  Padre  (17,21),  lo  que  de  nuevo  significa  unidad  con  el  Padre.  Se  tienen, 
por  lo  tanto,  dos  fases  de  una  misma  obra.  Ccnf.  J.  12,  24) : la  muerte  de  Jesús  es  germen,  la 
obra  del  Espíritu  Santo  crecimiento  de  este  germen. 

La  exaltación,  en  resumidas  cuentas,  es  el  comienzo  de  la  glorificación  y hace  po- 
sible los  otros  dos  estadios  de  la  manifestación  de  la  gloria  del  Padre  por  el  Hijo  y de 
Jesús  por  el  Espíritu  Santo.  Es  el  momento  decisivo  del  primer  estadio  que  hace  po- 
sible las  dos  fases  de  la  obra.  El  “ser  glorificado”  traza  un  arco  unificatorio  desde  la 
preexistencia  de  Jesús  hasta  su  completa  glorificación  en  la  comunidad  con  los  suyos. 

Felicitamos  al  autor  por  esta  excelente  obra  de  síntesis  teológica  sobre  el  evangelio 
de  S.  Juan. 


L.  F.  Rivera  S.  V.  D. 
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Mentz  H.:  Taufe  und  Kirche  in  ihrem  ursprünglichen  Zusammen- 
hang,  Chr.  Kaiser  Verlag  München  1960,  pp.  112. 

Bajo  el  título  de  “Bautismo  e Iglesia  en  su  primitiva  relación'’  M.  toma  como  objeto 
de  su  disertación  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y los  evangelios  sinópticos,  especialmente 
Mr,  creyendo  así  abarcar  toda  la  Iglesia  primitiva. 

Tres  cuestiones  se  plantean:  Cuál  es  el  origen  del  Bautismo  cristiano;  qué  sucede 
en  la  administración  del  mismo  y qué  obligación  cree  tener  la  Iglesia  que  administrar  el 
Bautismo. 

Según  H.  la  institución  del  Bautismo  se  debe  a la  Iglesia  y en  Cristo  sólo  se  tiene 
el  mandato  (Mt  28,  19).  La  práctica  debe  reconocerse  como  netamente  cristiana  por  la 
unión  íntima  a la  revelación  de  un  Dios  en  Cristo.  Negando  categóricamente  que  la 
Iglesia  se  identifique  en  todo  con  Cristo  y que  ella  no  sea,  como  “cuerpo  de  Cristo”  sino 
el  órgano  visible  por  medio  del  cual  el  Señor  resucitado  aplique  a las  almas  y a la  so- 
ciedad las  gracias  de  la  redención  por  los  sacramentos,  el  Bautismo  resulta  así  la  pro- 
clamación de  la  presencia  del  acontecimiento  de  Cristo  en  “espíritu".  La  metanoia  del 
cristiano  se  opera  por  el  perdón  concedido  por  Cristo  crucificado.  La  Iglesia  no  puede 
ser  otra  cosa  que  una  forma  de  vida  orientada  a la  Parusía  de  Cristo.  El  Bautismo  no 
tiene  otra  función  que  proclamar  que  el  cristiano  es  consagrado  para  seguir  a Jesús 
por  el  camino  de  la  cruz  que  conduce  a la  gloria.  Así  se  concluye  la  no  necesidad  del 
mismo  y su  desligación  de  la  fe  y del  arrepentimiento.  El  concepto  católico  se  fustiga 
como  “falsificación  mágica  institucional”  de  ¡a  enseñanza  de  S.  Pablo. 

No  creemos  que  esta  doctrina  se  apreciará  como  una  disquisición  objetiva  sobre  el 
Bautismo  y la  fe.  La  doctrina  de  S.  Pablo,  que  no  se  trata  y que  no  es  menos  autoritativa 
por  la  antigüedad,  parece  determinar  toda  la  doctrina  sobre  la  fe  y el  Bautismo  en  una 
dirección  completamente  diversa  a las  explicaciones  del  autor. 

F.  R.  C. 


Dewailly  L-M.:  Envoyés  du  Peres,  Mission  et  Apostolicité,  Editions  de 
l’Orante  París  1960.  pp.  157. 

Al  fin  de  la  última  guerra  se  suscitó  un  debate  acerca  del  concepto  exacto  de  misión. 
El  interés  por  la  apostolicidad  creció  tanto  entre  católicos  como  protestantes  bajo  el 
influjo  del  movimiento  ecuménico.  Para  estudiar  el  origen  y valor  de  la  apostolicidad 
el  autor  se  remonta  a Dios,  luego  a Cristo  y a la  misión  de  la  Iglesia. 

Ecclesia  ab  Apostolis,  Apostoli  a Christo,  Christus  a Deo.  Por  la  apostolicidad  de  la 
Iglesia  Jesús  realiza  acá  abajo  la  misión  de  su  Padre,  que  es  conducirnos  a El.  Por  el 
lazo  viviente  que  la  une  a la  persona  del  Verbo  toda  la  Iglesia  recibe  la  gracia  de  sub- 
sistir tal  como  El  la  quiso.  La  apostolicidad  en  su  fuerza  actual  es  presencia  de  Cristo 
y del  Espíritu  Santo  y en  su  aspecto  de  futuro,  esperanza.  El  apóstol  no  está  por  lo 
tanto  para  sí  mismo,  sino  únicamente  para  los  asuntos  de  Dios  que  se  obtendrán  por  la 
unión  con  Cristo.  Su  actitud  fundamental  será  la  de  ser  fiel. 

En  el  segundo  y tercer  artículo  D.  es  mucho  más  minucioso.  Creemos  que  sería  muy 
útil  un  estudio  sobre  el  mismo  Cristo.  La  Exégesis  moderna  no  se  contenta  con  analizar 
los  cargos  tradicionales  de  maestro,  sacerdote  y rey  sino  penetra  más  profundamente  en 
la  teología  de  los  evangelios  para  delinear  lo  más  claramente  posible  la  misión  de  Jesús 
que  luego  se  confía  toda  a los  Apóstoles  y a la  Iglesia.  A este  título  un  estudio  sobre  el 
hijo  del  hombre  prestaría  nuevas  luces. 

Finalmente  D.  pasa  revista  a los  diferentes  significados  del  adjetivo  apostólico.  En 
el  sentido  original  se  refiere  a los  tiempos  apostólicos  (Iglesia,  fe,  tradición);  en  el  sen- 
tido romano  a Pedro  y derivados  (sede,  legado,  bendición,  indulgencia);  en  el  sentido 
medieval  al  género  de  vida  semejante  a la  de  los  Apóstoles;  en  el  sentido  moderno  a una 
obra  semejante  a la  de  los  Apóstoles  o a las  disposiciones  que  hacen  apto  para  esta 
obra.  Las  expresiones  estereotipadas  pertenecen  a los  dos  primeros  significados. 

Agradecemos  la  adición  sobre  el  símbolo  apostólico  y los  Santos  Padres  con  la 
bibliografía  sumaria  y esperamos  que  este  libro  fácil  y sólido  llegue  a manos  de  mu- 
chos nuestros  laicos  estudiosos. 


L.  F.  Rivera  SVD. 
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HISTORIA  DE  JESUS 

Bartsch  H-W.:  Das  historische  Problem  des  Lebens  Jesu,  Chr.  Waiser 
Verlag  München  1960.  pp.  31  DM  2. 

Es  necesario  conceder  que  la  historia  de  Jesús  solamente  nos  llega  por  el  testimonio 
de  fe  de  los  primeros  discípulos,  pero  este  testimonio  de  fe  tiene  su  fundamento  en  la 
misma  predicación  de  Jesús,  especialmente  en  su  llamado  a ser  seguido  con  respecto  al 
reino  de  Dios  que  inaugura.  Este  testimonio  de  fe  en  Jesús  y en  el  reino  de  Dios  se  en- 
cuentra en  el  símbolo  de  la  comunidad  apostólica  (1  Cor  12,3;  Rom  19,9;  Fil  2,11: 
Kyrios  Jesús)  y tiene  sus  raíces  en  la  predicación  y obra  de  Jesús.  Así  el  problema  lie 
Cristo  no  se  puede  resolver  sin  el  problema  de  la  Iglesia  Apostólica.  Hay  continuidad 
entre  el  anuncio  de  Jesús  y los  testimonios  anteriores,  continuidad  que  no  encontramos 
entre  la  fe  pascual  y los  acontecimientos  precedentes.  El  punto  de  partida  de  la  fe  pas- 
cual es  la  afirmación  de  identidad  entre  el  resucitado  y anunciado  Cristo  con  el  Cristo 
histórico.  Por  eso  el  testimonio  de  fe  de  la  primitiva  predicación  cristiana  es  el  punto 
de  partida  para  el  Cristo  histórico. 

Conclusión:  En  consecuencia  la  figura  de  Jesús  de  ninguna  manera  es  mítica  sino 
históricamente  perceptible  en  su  obra  y desarrollo.  La  comunidad  se  edifica  sobre  el 
fundamento  de  los  Apóstoles  y Profetas  (Ef  2,20),  la  fe  crece,  por  lo  tanto,  de  la  pre- 
dicación (Rom  10,  17)  v no  del  conocimiento  de  la  historia. 

F.  R.  C. 

Blinzler,  J.:  El  proceso  de  Jesús,  Editorial  Litúrgica  Española  S.  A., 
Barcelona  1959,  pág.  392. 

El  trabajo  del  Dr.  Blinzler  sobre  el  proceso  de  Jesús  es,  sin  duda,  uno  de  los  me- 
jores que  se  han  efectuado  sobre  este  tema.  Hecho  para  especialistas,  pero  deseando  que 
llegue  también  a quienes  no  lo  son.  ha  tratado  en  Apéndices  especiales  los  problemas  par- 
ticulares mas  dificultosos  (15  Apéndices  en  total). 

Con  una  erudición  vastísima,  encara  el  tema  utilizando  todos  los  datos  más  recien- 
tes, considerando  todas  las  soluciones  propuestas  para  cada  caso  particular,  y haciendo 

en  cada  una  de  ellas  la  crítica  que  cree  conveniente.  Por  ello  este  es  un  libro  denso,  pero 
a pesar  de  esto  su  lectura  no  es  difícil,  sino  más  bien  accesible  a un  gran  número  de 
lectores. 

Con  un  equilibrio  de  juicio  por  demás  ponderable,  emite  su  opinión  sobre  los 
personajes  que  intervinieron  en  el  proceso,  tratando  de  hacernos  el  retrato  moral  de 
cada  uno  de  ellos  y de  ubicarlos  en  el  lugar  que  ocuparon  y la  influencia  que  pudieron 
ejercer  en  el  desarrollo  del  mismo  y en  la  decisión  final. 

Una  amplia  bibliografía  con  más  de  200  obras,  un  índice  de  los  pasajes  de  las  escri- 
turas y de  las  fuentes  antiguas,  y otro  de  autores  además  del  de  materias,  hacen  la 

obra  fácil  a la  consulta. 

Por  lo  demás  una  buena  presentación,  tanto  tipográfica  como  de  material,  la  hacen 
agradable  al  lector. 

Ricardo  Dell’  Oca 

Caprile  G.:  Atlante  della  Vita  di  Cristo,  Edizioni  di  spiritualitá  Fi- 
renze  1959,  pp.  257,  L.  2.900. 

El  Atlante  della  Vita  di  Gesú  es  un  auxiliar  al  Evangelio  que  encuadra  mejor  ante 
todo  el  marco  geográfico  de  la  vida  de  Jesús.  Destinada  a un  vasto  público  muy  acertada- 
mente se  hacen  introducciones  generales  sobre  Palestina,  Jerusalén  y el  templo.  Luego  el 
método  es  de  seguir  paso  a paso  el  itinerario  ordinario  de  Jesús  en  su  vida  entera.  La 
cronología  de  la  vida  de  Jesús  se  propone  según  los  datos  suministrados  por  D.  Lazzarato 
en  su  Cronología  Christi  seu  discordantium  fonctium  concordantia  (Napoli  1952)  y se 
hace  correr  desde  el  año  748  (6  a.  C.)  hasta  el  782  (29  p.  C.).  Para  la  última  cena  adopta 
el  día  martes  según  la  ya  conocida  sentencia  de  Jaubert. 

Muy  bien  por  el  sistema  de  croquis,  esquemas  y escalas  que  ayudarán  al  lector  a 
poseer  los  datos  concretos.  En  cuanto  a las  vistas  de  objetos  y lugares  creemos  que  se 

pueden  mejorar  mucho  y que  no  pueden  en  general  compararse  con  las  del  Atlas  de 

Grollenberg. 

En  notas  de  erudición,  que  ante  todo  en  la  última  semana  de  la  actividad  pública  de 

Jesús  superan  en  extensión  al  texto,  C.  satisface  la  inquietud  de  lectores  más  exigentes  en 

cuestiones  arqueológicas,  históricas  y alguna  vez  hasta  filológicas.  Agréguese  a ello  las 
notas  bibliográficas  en  el  transcurso  del  libro  y las  de  carácter  general  al  final  del  mismo. 
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Dando  valor  al  carácter  práctico,  dará  utilidad  este  diccionario  geográfico  en  el  que  con 
todo  caben  reajustes  como,  por  ejemplo,  bajo  la  palabra  Beatitudini  (p.  104)  aclarada, 
en  cuanto  al  lugar,  en  interpretaciones  conciliatorias  ya  inactuales. 

Que  esta  obra  formada  de  ‘'vistazos,  menciones  rápidas  y basta  discretas  considera- 
ciones” conduzcan  a un  conocimiento  más  profundo  de  la  vida  de  Jesús. 

L.  F.  Rivera  S.  V.  D. 


BIBLIA  Y VIDA 

Cullmann  O.:  A Message  to  Catholics  and  Protestants,  Wm.  B.  Eerd- 
mans  Publishing  Co.  Grand  Rapids,  Michigan  1959.  pp.  57. 

La  primera  condición  para  llegar  a un  mutuo  entendimiento  es  la  plena  abertura 
entre  católicos  y protestantes.  El  autor  se  place  en  manifestar  la  honestidad  científica 
y el  sincero  acuerdo  en  la  verdad  que  caracteriza  la  respuesta  de  los  católicos.  Su  lla- 
mado suena:  Solidaridad  cristiana;  cualquier  negociación  antes  que  unir  separa. 

Hay  que  confesar  desde  un  principio  que  toda  división  entre  los  cristianos  es  incom- 
patible con  la  voluntad  de  Cristo.  En  la  Iglesia  hay  muchos  miembros  pero  un  solo 
cuerpo  (2  Cor  12).  Toda  división  en  el  cuerpo  de  Cristo  es  algo  absurdo  y contradictorio, 
como  si  Cristo  estuviese  dividido  (1  Cor  1,  13).  La  unidad  es  la  característica  más  im- 
portante de  la  Iglesia. 

También  uno  es  el  Espíritu,  lazo  de  unión  entre  los  bautizados  (1  Cor  12,13;  Gal  3, 
27  s).  Toda  división  significa  por  lo  tanto  un  pecado  contra  el  Espíritu  Santo  y contra 
el  cuerpo  resucitado  de  Cristo.  Esta  unidad  fundamental  se  pregona  también  en  el 
Evangelio  de  S.  Juan  (17,21;  10,66;  19,23). 

Por  lo  tanto  toda  división  en  la  Iglesia  no  puede  ser  mirada  con  escepticismo.  En 
la  primitiva  Iglesia  hubo  tendencias  y disputas,  pero  no  cisma. 

Pablo  amonesta  a ofrecer  sacrificios  por  la  Iglesia.  Esta  es  una  nueva  enseñanza:  es 
necesaria  la  caridad  para  no  destruir  la  obra  de  Dios  (Rom  14,20)  y la  unión  de  las 
iglesias  es  imposible  sin  sacrificios.  Por  eso  S.  Pablo  se  hace  todo  para  todos.  Sin  em- 
bargo no  se  hacen  concesiones  ilimitadas  en  materia  de  sacrificio,  por  ejemplo,  euande  se 
trata  de  la  fe  en  Cristo  y de  poner  otro  fundamento  como  la  circuncisión  (Gál  2,13  3). 

Cullmann  ve  aquí  el  verdadero  problema  que  atañe  a católicos  y protestantes. 

A pesar  de  las  amonestaciones  del  Apóstol  y de  todas  las  concesiones,  católicos  y 
protestantes  no  llegarán  más  a formar  una  sola  Iglesia  porque  hay  algo  más  vital  que 
la  circuncisión  que  los  separa:  el  concepto  mismo  de  Iglesia  que  ambos  refieren  a Dios. 
Para  Cullmann  el  magisterio  infalible,  que  de  hecho  raramente  se  ejerce,  remueve  la 
tensión  entre  el  presente  y el  futuro.  La  Iglesia  Católica  tiene  la  convicción  de  que  ella 
personifica  el  solo  legítimo  principio  de  unidad.  Por  voluntad  de  Cristo  la  unidad  de  la 
Iglesia  se  garantiza  únicamente  por  el  Papado.  Esto  suena  a autocracia  y clericalismo 
para  la  mentalidad  protestante.  Por  otra  parte  los  católicos  no  podemos  comprender  en 
qué  consista  esta  remoción  de  la  tensión  escatológica  entre  el  presente  y el  futuro. 

Los  protestantes  en  cambio  buscan  la  base  de  la  unidad  en  la  Palabra  y en  la  fe.  Por 

razón  de  fe  el  protestante  cree  no  deber  someterse  al  Papa  y por  razón  de  fe  el  cató- 

lico no  puede  someterse  al  Concilio  Universal  de  las  Iglesias,  el  Papa  no  sería  ya  más 
Papa.  Para  el  protestante  el  impedimento  mayor  no  fue  la  situación  moral  de  la  Iglesia, 
pues  en  un  principio  la  reforma  se  había  hecho  dentro  de  la  Iglesia,  sino  el  mismo 
concepto  de  Iglesia  que  debía  restituirse.  Esta  es  la  situación  trágica  de  lo  irreconci- 
liable entre  las  dos  confesiones. 

Un  camino  parece,  sin  embargo,  darse:  el  de  la  solidaridad  cristiana.  El  mutuo  en- 
tendimiento de  hermanos  ya  se  realiza  en  el  campo  de  la  discusión  teológica  donde  el 
abismo  de  separación  tendería  a acentuarse  más.  De  su  experiencia  personal  el  autor 
afirma  de  los  católicos  que  son  “cristianos  sinceros  entre  los  cuales  no  hay  nada  falso”. 
En  el  campo  científico  ya  se  produjo  una  gran  solidaridad,  colaboración,  comprensión, 
cordialidad,  abertura  y espíritu  genuino  de  hermandad.  Sería  menester  que  esto  se  hi- 
ciere más  visible  al  gran  público. 

La  oración  sí  que  constituye  un  elemento  unitivo  más  cuando  se  sabe  que  nosotros 
mismos  somos  el  objeto  de  la  oración.  Claro  que  debe  rezarse  con  espíritu  ecuménico 
y una  parte  no  debe  pedir  la  “conversión”  de  la  otra;  así  se  abrirá  más  el  abismo  de 
separación. 

Obrar.  No  basta  rezar.  Es  necesario  seguir  el  ejemplo  de  S.  Pablo  (Gál  2,  9;  2 Cor  8,3) 
cuando  hizo  la  colecta  para  los  pobres  de  Jerusalén.  En  este  caso  Jerusalén  se  conside- 
raba como  el  centro  histórico  de  la  salvación  de  los  étnico-cristianos  y se  exteriorizaba 
así  la  voluntad  de  unión  a pesar  de  las  diferencias  que  hubieran  podido  ser  causa  de 
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cisma.  En  el  caso  de  católicos  y protestantes,  donde  la  unión  ya  no  es  más  posible,  la 
ofrenda  por  los  pobres  de  ambas  confesiones  debe  ser  símbolo  de  reciprocidad:  nos 
reconocemos  hermanos  unos  de  otros  en  el  mismo  Cristo  nuestro  Señor.  La  ofrenda  re- 
alizada por  S.  Pablo  tenía  un  carácter  teológico  (2  Cor  8-9);  si  los  dirigentes  de  Jeru- 
salén  la  rechazaban  entonces  la  unidad  de  la  Iglesia  estaba  en  cuestión.  En  el  mismo 
sentido  la  ofrenda  mutua  entre  católicos  y protestantes  debe  ser  por  la  unidad  y no  por 
fines  humanitarios:  un  sacrificio  que  represente  la  hermandad  que  existe  en  una  co- 
munidad dividida. 

Cullman  da  ejemplos  de  cómo  haya  sido  recibido  con  entusiasmo  tal  propósito  por 
parte  de  católicos  y protestantes  y en  el  aspecto  práctico  propone  la  creación  de  comi- 
siones mixtas.  La  ofrenda  así  realizada  significará  no  sólo  una  cooperación  en  obras 
de  caridad  mutua  sino  se  liará  símbolo  consciente  de  la  solidaridad  de  los  cristianos 
basada  en  el  amor  de  Cristo.  Sea  lo  que  fuera  de  objeciones  e inconveniencias,  lo  cierto 
es  que  la  atmósfera  entre  católicos  y protestantes  cambiaría  completamente  y esto  tiene 
su  importancia. 

Luis  F.  Rivera  S.  V.  D. 

Luis  Alonso  Schokel,  S.  I.:  El  hombre  de  hoy  ante  la  Biblia.  Juan 
Flors,  Editor  -Barcelona,  1959,  págs.  VIII-146. 

La  colección  Remanso  en  su  afán  de  “poner  al  alcance  del  hombre  de  la  calle  los 
más  palpitantes  temas  de  actualidad  religiosa”,  ha  lanzado  en  cinco  secciones  numerosos 
“volúmenes  ágiles,  periodísticos,  para  que  puedan  leerse  como  sedantes  a la  trepidación 
de  la  vida  moderna”,  declara  la  solapa  de  “El  hombre  de  hoy  ante  la  Biblia”. 

El  P.  Schokel.  literato,  crítico,  pedagogo,  profesor  del  A.  Testamento  en  el  Bíblico 
de  Roma,  nos  presenta  por  escrito  tres  conferencias  por  él  pronunciadas  en  España  y 
un  tanto  ampliadas. 

La  primera  conferencia  trata  del  “interés  y el  escándalo”  que  provoca  la  Biblia.  Así 
nos  habla  brevemente  de  la  reforma  y contrarreforma,  es  decir,  la  acción  protestante  y la 
reacción  católica  frente  a aquélla;  el  racionalismo  protestante  y la  reacción  provocada 
en  los  católicos  por  ellos  con  la  consiguiente  superación  del  racionalismo. 

La  segunda  conferencia  versa  de  la  “crítica  de  la  Biblia”,  es  decir,  sus  posturas  anti- 
críticas, pasando  por  la  crítica  textual,  la  transmisión  del  texto,  la  crítica  literaria  y la 
arqueología  contra  la  crítica  y con  ella. 

La  tercera  conferencia  preserita  un  “acercamiento  literario”,  resolviendo  objeciones, 
pasando  por  los  géneros  literarios,  los  problemas  de  la  historicidad,  la  posición  patrística, 
y llegando  a la  actual  posición  moderna. 

Schokel,  pues,  va  examinando  brevemente,  apoyado  en  amplias  informaciones,  aun- 
que no  siempre  de  primera  mano,  los  tópicos  citados;  constituye  una  verdadera  apor- 
tación a los  conocimientos  bíblicos  que  puede  y debe  poseer  un  hombre  de  la  calle.  Es 
de  esperar  de  que  “El  hombre  de  hoy  ante  la  Biblia”  sirva  de  “invitación  a la  serenidad”, 
como  quiere  su  autor,  y,  por  consiguiente,  deje  en  ánimos  poco  avezados  a la  Palabra 
de  Dios  la  satisfacción  de  haberse  percatado  de  los  principales  problemas  bíblicos,  que 
tanto  han  agitado  en  el  transcurso  de  los  siglos  a católicos  y no  católicos.  Y,  sobre  todo, 
porque  este  pequeño  libro  está  escrito  en  forma  no  de  manual  árida  y de  escuela,  sino 
en  forma  interesante  y amena,  que,  por  un  lado,  nos  hace  ver  al  profesor  sumergido 
en  el  Libro  de  Dios,  y,  por  otro  lado,  al  literato  brillante,  que  trata  de  sembrar  interés 
en  torno  suyo,  sobre  todo,  del  hombre  de  escasos  conocimientos  bíblicos  y de  abruma- 
doras ocupaciones  diarias. 

P.  Elias  Clemente  Dell’  Oca,  CSSR 


Qumrán 


Rowley  H.  H.:  The  Dead  Sea  Scrolls  and  the  New  Testament,  S.  P. 

C.  K.  London  1960.  pp.  32  S.  2. 

En  este  fascículo  se  reúnen  cuatro  conferencias  habidas  ya  hace  tres  años  en  la 
Universidad  de  Bristol.  El  entusiasmo  de  los  comienzos  (Dupont-Sommer;  Ed.  Wilson; 
J.  M.  Allegro)  que  creyó  ver  en  los  manuscritos  del  Mar  Muerto  la  solución  a las  grandes 
cuestiones  del  cristianismo,  se  enfrió  bruscamente  en  los  últimos  años. 

R.  estudia  serenamente  los  problemas  y señala  las  grandes  divergencias  existentes 
entre  el  Maestro  de  Justicia  y Cristo  y el  abismo  de  diferencia  entre  el  pensamiento  neo- 
testamentario  y el  qumránico.  Al  fin  parece  que  todo  queda  como  antes  fuera  de  la 
mayor  comprensión  que  los  rollos  nos  dan  del  ambiente  y de  las  ideas.  Es  fantasía  que 
los  rollos  den  evidencia  a la  naturaleza  del  cristianismo  primitivo. 

La  primera  publicación  del  fascículo  se  hizo  en  1957  y reimpresiones  en  1958  y 1960. 

F.  R.  C. 
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José  Ricciotti:  La  Guerra  Judaica  de  Flavio  Josefo.  Edic.  “ELER”, 
Barcelona,  1960,  pp.  594. 

Mucho  agradecerá  el  público  ilustrado  de  habla  española  la  traducción  de  esta 
importante  obra  de  Ricciotti  sobre  la  Guerra  Judaica  del  gran  historiador  de  la  revuelta 
final  de  los  judíos  contra  Roma  y de  su  destrucción.  Para  conocer  el  ambiente  político, 
y religioso  de  los  tiempos  del  Nuevo  Testamento  es  indispensable  la  lectura  de  esta  obra, 
en  otro  tiempo  tan  leída  y apreciada  por  el  pueblo,  que  no  dudó  en  calificarla  de  Quinto 
Evangelio.  En  España  ya  teníamos  tres  traducciones  de  la  Guerra  Judaica:  A.  de  Palacios 
publicó  en  Sevilla  (1492),  Los  Siete  libros  ele  las  guerras  judaicas;  en  1557  Juan  Martín 
Cordero  hizo  otra  traducción,  Los  siete  libros  de  Bello  Judaico,  Madrid,  que  fue  varias 
veces  reeditada,  hasta  1948  en  Barcelona  por  Iberia  J.  Gil;  la  última  y mejor  que  las 
anteriores  fue  hecha  por  A.  G.  Tarraya  de  la  Universidad  de  Barcelona,  en  1952.  Pero 
ninguna  de  estas  puede  compararse  con  la  presente  de  Ricciotti,  conocido  universalmente 
por  su  Historia  de  Israel,  San  Pablo  Apóstol  de  Cristo  y la  Vida  de  Jesucristo,  y más 
todavía  por  sus  estudios  sobre  Flavio  Josefo,  en  los  que  empezó  a ser  famoso,  y en 
los  cuales  sin  duda  ha  llegado  a ser  el  mejor  especialista  contemporáneo.  Aunque  la 
Guerra  Judaica  viene  anunciada  como  traducción  de  la  de  Ricciotti,  el  texto  flaviano  es 
traducido  del  original  griego  por  E.  C.,  S.  J.,  y sólo  del  italiano  lo  son  una  larga  Intro- 
ducción (pp.  13-169)  y las  muchas  notas  y comentarios  que  ilustran  el  texto  y que  ocu- 
pan casi  tanto  espacio  como  él.  Estos  son  precisamente  los  que  acreditan  el  valor  de  la 
presente  obra  sobre  las  anteriores,  pues  tratándose  de  un  historiador  tan  parcial  y exa- 
gerado, y dados  los  innumerables  hallazgos  e investigaciones  que  sobre  la  Palestina  se 
han  hecho  este  siglo,  “se  haría  un  franco  servicio  al  lector  dándole  una  simple  traducción 
de  Flavio  Josefo,  verdad  y error,  historia  y fábula’’. 

En  la  Introducción  nos  da  Ricciotti  un  resumen  de  la  vida  de  F.  Josefo,  (pp.  13-47). 
Luego  hace  un  análisis  histórico-crítico  de  sus  obras:  La  Guerra  Judaica,  (pp.  93-141);  el 
Contra  Apionem  (pp.  143-154);  y la  Vida  (pp.  155-157).  Dedica  finalmente  un  apéndice 
muy  oportuno  al  “Testimonium  Flavium”  sobre  Jesucristo  (pp.  159-169),  en  el  que  se 
muestra  inclinado  o considerarlo  genuino  y escrito  por  Josefo;  aunque  sin  negar  la  po- 
sible interpolación  cristiana  tal  como  está  actualmente  redactado. 

Por  no  tener  a mano  el  texto  griego  no  podemos  juzgar  de  la  bondad  de  la  traduc- 
ción, pero  comparándola  con  la  más  corriente  de  J.  M.  Cordero  es  mucho  más  ceñida, 
sobria  y exenta  de  ampulosidades,  aunque  añade  con  frecuencia  alguna  palabra  y hasta 
frase  en  cursiva  para  la  mejor  inteligencia  del  texto  original. 

Las  300  ilustraciones  que  acompañan  los  comentarios  aclaran  mucho  el  texto.  Con- 
tiene además  dos  mapas  del  Imperio  Romano  y de  Palestina.  Los  tres  Indices  uno  ana- 
lítico de  personas  y cosas,  otro  de  ilustraciones  planos  y mapas,  y otro  general  de  toda 
la  obra,  la  hacen  sumamente  manejable.  Si  a esto  añadimos  las  presentaciones  e impresiones 
lujosas  e impecables  no  podemos  menos  de  felicitar  a los  editores  por  habernos  facilitado 
una  lectura  de  sí  ya  tan  amena. 

M.  Balagué,  Sch.  P. 

VARIOS 

Huonder  A.:  A los  pies  del  Maestro,  Meditaciones  breves  para  sa- 
cerdotes I,  II,  Herder  Barcelona  1960  pp.  495  y 539. 

Los  cuatro  tomos  de  las  ediciones  precedentes  se  ofrecen  ahora  al  público  en  dos  to- 
mitos  cómodos:  el  primero  que  abarca  los  primeros  años  de  la  vida  pública  de  Jesús  y 
el  segundo  de  la  pasión  en  adelante. 

Las  meditaciones  se  ofrecen  para  los  sacerdotes  en  forma  de  breves  consideraciones. 
El  material  es  abundante,  sustancioso,  escogido  y práctico.  Se  entresacan  del  Evangelio 
los  pasajes  que  más  aplicación  tienen  en  la  vida  del  sacerdote  católico. 

Las  meditaciones  no  se  ofrecen  desde  un  punto  de  vista  exegético  ni  de  teología  bí- 
blica, lo  que  en  nuestros  días  sería  de  desear,  sino  son  simplemente  consideraciones  sen- 
cillas llenas  de  piedad  en  base  a una  lectura  y meditación  intensa  de  la  Sagrada  Escritura. 

F.  R.  C. 

Patsch  J.:  José  Padre  nutricio  de  Jesús,  Herder  Barcelona  1960  pp. 
154. 

Nadie  duda  de  la  importancia  verdaderamente  singular  de  S.  José  en  la  economía 
de  la  salvación  y del  ejemplo  aleccionador,  juntamente  con  María,  para  el  gran  número 
de  almas  que  desean  llegar  a una  consagración  absoluta  y a una  entrega  incondicional 
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a Dios  en  el  silencio  de  una  vida  ordinaria  y monótona.  Sencillez  y sublimidad,  vida  ordina- 
ria y máxima  unión  con  Dios,  aislamiento  y fecundidad  inaudita  en  el  apostolado  se  amal- 
gaman aquí  en  una  síntesis  sin  igual. 

P.  hace  resaltar  la,  figura  de  S.  José  como  custodio  de  la  infancia  y adolescencia 
de  Jesús;  fiel  compañero  de  su  Madre  con  quien  comparte  su  voto  de  virginidad,  su 
amor  y sus  dolores  en  Jesús  y por  Jesús.  Desde  el  fondo  histórico  de  los  evangelios,  que 
nos  dan  una  gran  lección  al  casi  dejar  en  la  penumbra  a tan  grandes  personajes, 
la  figura  de  S.  José  va  adquiriendo  cuerpo  e irradiando  calor  y vida  a tantas  almas  que 
necesitan  de  la  luz  y fuerza  de  ese  ejemplo  para  encauzar  la  propia  vida  al  servicio  de 
Dios  y de  la  redención. 

F.  R.  C. 

Stiegele  P.:  Ejercicios  Espirituales  para  sacerdotes,  Editorial  Di- 
fusión, Buenos  Aires  1946.  pp.  190. 

El  Rdo.  P.  S.  Liehius  pone  en  manos  de  los  sacerdotes  el  rico  y moderno  contenido 
de  los  Ejercicios  Espirituales  para  sacerdotes  del  no  conocido  autor  alemán  Pablo  Stiegele. 
Es  de  alabar  esta  notable  labor  de  hacer  asequible  el  material  ascético  y espiritual 
existente  en  la  difícil  lengua  germana. 

Las  conferencias  se  distribuyen  en  cuatro  días  y desarrollan  los  temas  clásicos  para 
ejercicios  espirituales  adaptados  especialmente  para  los  sacerdotes.  Dada  la  importancia 
de  la  Eucaristía  en  la  vida  ministerial,  todo  el  día  tercero  se  dedica  a la  meditación  sobre 
la  misma. 

Esperamos  que  con  este  trabajo  se  haga  un  gran  bien  a los  sacerdotes  y a los 
aspirantes  al  sacerdocio. 

F.  R.  C. 


Van  der  Hayden  and  Scullard:  Atlas  Of  The  Classical  World,  Ed. 

Thomas  Nelson  an  Sons  Limited,  Londes,  1959,  pp  222,  mapas  73 
ilust.  475,  índ.  pp  24,  $ 70. 

El  original  ha  sido  publicado  en  holandés,  en  Amsterdam.  Quienes  conocen  el  “Atlas 
of  the  Biblie”  y el  “Atlas  of  the  Early  Christian  World”  recibirán  alborozados  la  apa- 
rición de  esta  nueva  obra,  caracterizada  por  las  mismas  buenas  cualidades  que  aquellas 
ostenta.  Este  Atlas  se  propone  dar  una  idea  sintética,  pero  bien  exacta,  del  mundo  clá- 
sico, no  saliendo  sin  embargo  de  la  antigüedad  pagana.  Todos  los  aspectos  de  la  vida  so- 
cial van  desfilando:  religión,  política,  literatura,  arte,  ejército,  economía.  Para  el  pleno 
logro  del  intento  propuesto  los  autores  sej  valen  de  mapas,  con  precisas  y útilísimas  in- 
dicaciones; de  ilustraciones,  muchas  de  ellas  verdaderas  obras  maestras  logradas  con  los 
últimos  adelantos  de  la  técnica  fotográfica,  que  nos  ponen  nítidamente  ante  los  ojos  los 
diversos  escenarios  y personajes  de  la  historia  clásica;  y,  finalmente,  de  textos  que,  a 
pesar  de  su  brevedad,  constituyen,  por  su  concisión,  el  hilo  de  oro  que  guía  al  lector  en 
la  estupenda  excursión.  Para  designar  los  nombres  se  usa  casi  siempre  el  latín.  Un  bien 
elaborado  índice  contiene  referencias  exactas  al  texto,  mapas  e ilustraciones.  Los  aman- 
tes y estudiosos  de  la  antigüedad  clásica  contarán  con  un  preciosísimo  auxiliar,  cuya  ad- 
quisición recomendamos.  Han  colaborado  en  la  realización  de  este  volumen  20  especia- 
listas y 44  Institutos  de  20  países.  Tiene  este  Atlas  73  mapas  a 6 colores,  475  ilustracio- 
nes, 24  páginas  de  Indice  y 222  páginas. 


P.  J.  N. 
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